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1.  Introducción  
La creciente tendencia hacia una economía globalizada ha traído consigo la 
interdependencia de los países en cuanto a recursos, bienes y servicios comerciales, 
exponiendo a las empresas a una competencia globalizada (Stoian et al., 2011). Esto ha 
obligado a los gerentes a pensar más allá de las perspectivas tradicionales, como la basada 
en los recursos y consideren una serie de otros factores relevantes que ayuden a 
incrementar el rendimiento de las empresas en una economía globalizada (Morgan et al 
2004; Zou y Cavusgil 2002). Por otro lado, este entorno económico actual, que refleja 
una compleja integración de las economías globales, por el mayor acceso a las 
infraestructuras de comunicación y transporte más sofisticadas y baratas, ha permitido 
reducir los obstáculos para iniciar y mantener negocios fuera de las fronteras de un país, 
haciendo más viable la internacionalización de las pequeñas y medianas empresas 
(PYMEs) (Lu y Beamish, 2004; Glaum y Oesterle, 2007).  
Pero, aunque la internacionalización es hoy una realidad para las PYMEs, éstas 
están menos internacionalizadas que las grandes empresas; además, están siendo cada vez 
más presionadas por la globalización de los mercados para operar en mercados 
internacionales (Lu y Beamish, 2001; Autio et al., 2000); de tal manera que en el periodo 
reciente muchas PYMEs tradicionales han decidido acelerar su expansión internacional 
tanto en economías maduras como en las emergentes (Johanson y Martín Martín, 2015; 
Ojala, 2015). En general, las empresas de economías emergentes se están aventurando 
cada vez más en incursionar en otros países (Wu, Wang, Hong, Piperopoulos y Zhuo, 
2016; Wang, Hong, Kafouros y Wright, 2012). 
Por ejemplo, en algunas economías emergentes, como en el caso de Latinoamérica, 
existe una tendencia a incentivar la apertura de los mercados y a promover la 
 




internacionalización de las PYMEs (Felzensztein et al., 2014); sin embargo, la mayoría 
de los empresarios de esta región no muestra una orientación de sus ventas a mercados 
internacionales (Felzensztein et al., 2015). Es así que, estudios de internacionalización de 
empresas en países en desarrollo, como las estadísticas del estudio del GEM del año 2015-
2016, indican que existen países con un gran porcentaje de emprendedores (más del 80%) 
pero solo con un limitado nivel de orientación internacional, como son los casos de 
Colombia, Chile, Ecuador y Perú (Kelly, Singer y Herrington, 2016). 
Además, en general, la estructura y las estrategias de las empresas latinoamericanas 
no son propicias para el emprendimiento y muchas son reacias a asumir riesgos e innovar 
(Lora y Castellani, 2014). Esto es reportado en el Informe de Competitividad Global del 
World Economic Forum, donde se indica que el sector empresarial latinoamericano es 
percibido como menos sofisticado y menos innovador que los sectores empresariales de 
Europa y Asia oriental (Lora y Castellani, 2014).  
En este contexto, diversos estudios sobre el emprendimiento internacional han 
abordado tres principales temas de investigación: el emprendedor, el entorno externo 
empresarial y el proceso emprendedor (Coviello et al., 2011). En referencia al 
emprendedor, sus características, a nivel individual, han demostrado ser bastante 
influyentes en las intenciones emprendedoras (Rocha et al., 2015); en especial en las 
pequeñas y medianas empresas (PYMEs), las cuales son asociadas a menudo a un 
empresario individual y a su comportamiento (Baker y Nelson, 2005; Wiklund y 
Shepherd, 2003). Adicional a los factores inherentes al emprendedor, estudios recientes 
también destacan la importancia de la relación entre emprendimiento y crecimiento 
(Wright y Stigliani, 2012), exportación e innovación (Ganotakis y Love, 2011; Higon y 
Driffield, 2011; Nguyen et al., 2008), capital humano y exportación (Robson et al., 2012), 
 




PYME, innovación, exportación y crecimiento (Love y Roper, 2015), capital humano, la 
innovación y el crecimiento (McGuirk et al, 2015). 
Por otro lado, a pesar de la importancia del emprendedor en el proceso de 
internacionalización, un tema importante que resalta la literatura es la falta de estudios 
más exhaustivos que determinen cómo las diferentes características de los tomadores de 
decisiones afectan a las decisiones estratégicas internacionales de las PYMEs (Francioni, 
Musso y Cioppi, 2015). Además, a pesar de que se ha argumentado que el capital humano 
y el capital social son muy importantes para los países en desarrollo, las investigaciones 
sobre estos aspectos han estado enfocados para las economías avanzadas (Woolcock 
1998), lo mismo sucede con el estudio sobre los factores cognitivos y contextuales que 
influyen en el emprendimiento internacional; siendo estos factores distintos para cada 
contexto cultural o nivel de desarrollo de los países o regiones. 
En consecuencia, es importante profundizar en estudios que permitan identificar, 
analizar y aprender sobre los factores que determinan el comportamiento emprendedor 
orientado a incursionar en mercados internacionales, abordando, en particular, la 
predicción de la probabilidad del emprendimiento internacional de los tomadores de 
decisiones, teniendo en cuenta sus características personales, sus capacidades y recursos, 
así como los factores cognitivos referidos a la autopercepción y a la percepción del 
entorno económico y social.  
En base a los argumentos anteriores, en la presente tesis doctoral efectuaremos tres 
estudios, en los que abordaremos aspectos vinculados a las características, recursos, 
capacidades y factores cognitivos del emprendedor que nos permitirán predecir la 
probabilidad de una orientación emprendedora internacional de un individuo (propietario-
gerente de una PYME), basados en los datos del estudio del Global Entrepreneurship 
 




Monitor (GEM) del año 2013, de cuatro países de América Latina (Colombia, Chile, 
Ecuador y Perú). 
 
2.  Justificación 
Se reconoce que las dinámicas de los procesos de emprendimiento empresarial son 
importantes para las políticas de desarrollo de las economías, porque el éxito de los 
emprendimientos contribuye en el desarrollo económico, el crecimiento y el logro de una 
economía próspera (Kirzner, 2009); es así que la mayoría de los países aceptan que la 
iniciativa empresarial es clave para superar el estancamiento o el declive de sus 
economías, ya que permite impulsar el crecimiento, la productividad y el empleo 
(Dawson y Henley, 2012). Entonces, los responsables de las políticas tienen que encontrar 
los medios para generar y mantener el emprendimiento en los países (Sanyang y Huang, 
2010). 
En este contexto, la internacionalización se ha convertido en una de las estrategias 
más importantes para el crecimiento sostenible de muchas empresas (Filatotchev y Piesse, 
2009; Hsua, Chen y Cheng, 2013; Miskinis y Reinbold, 2010; Sapienza et al., 2006; Sousa 
y Lages, 2011); pero para elevar el nivel de competitividad y desarrollo en una economía 
globalizada es necesario que los emprendedores tengan una orientación internacional 
(Acs y Amorós, 2008). Por ejemplo, en algunas economías emergentes, como en el caso 
de Latinoamérica, existe una tendencia a incentivar la apertura de los mercados y a 
promover la internacionalización de las PYMEs (Felzensztein et al., 2014); sin embargo, 
la mayoría de los empresarios de esta región no muestran una marcada orientación de 
ventas hacia el exterior (Felzensztein et al., 2015). En Latinoamérica existen países con 
 




un gran porcentaje de emprendedores (más del 80%) pero solo con un limitado nivel de 
orientación internacional (Kelley, Singer y Herrington, 2016). 
Por otro lado, ante este fenómeno que ha involucrado a todas la económias del 
mundo, desde principios de los años 90 el emprendimiento internacional ha atraído la 
atención por ser considerado un medio importante para mejorar el rendimiento, el 
crecimiento y la productividad de las empresas (Cassiman et al., 2010; Golovko y 
Valentini, 2011). Esto ha concitaco mayor interés de los investigadores y de los 
responsables de las políticas sobre las estrategias de internacionalización de las PYMEs 
y de sus beneficios potenciales en términos de competencia en mercados internacionales 
y el empleo e implementación de las tecnologías (Lamb, Snadberg y Liesch, 2011; 
Manolova, Naney y Gyoshev, 2010; Prashantham, 2011); en particular, se ha prestado 
especial atención a empresas que desde sus primeros años de creación han decidido 
emprender internacionalmente, por lo que el número de estudios sobre 
internacionalización de PYMEs se ha incrementado (Castellani y Pieri, 2013; Jones y 
Coviellow, 2005; Keupp y Gassmann, 2009; Autio, Sapienza y Almeida, 2000; Zahra, 
2005).  
Un proceso de internacionalización requiere una reconfiguración de actividades, así 
como el desarrollo y explotación de las capacidades adecuadas para los nuevos retos 
(Sapienza et al., 2006). En este sentido, aunque la globalización ha facilitado la 
internacionalización de las PYMEs, éstas todavía se enfrentan a desafíos por las 
limitaciones de sus recursos (Wheeler, Ibeh y Dimitratos, 2008; Zou y Stan, 1998). 
Además, es importante resaltar que las PYMEs tienen características particulares que las 
distinguen de las grandes empresas, las cuales probablemente influyen en el modo el 
ingreso a mercados internacionales (Laufs y Schwens, 2014); por ejemplo, se considera 
 




que, en la PYME son los propietarios-gerentes quienes gestionan y controlan 
directamente a la empresa (Verhess y Meulenberg, 2004), por lo que las características 
del propietario influyen en el éxito de la PYME, ya que este tipo de empresas es a menudo 
considerado como una extensión del emprendedor (Lumpkin y Dess, 1996).  
En general, se argumenta que el éxito en los mercados internacionales depende, 
entre otros aspectos, de las características de los emprendedores (Oviatt y McDougall, 
2005) y los procesos cognitivos que ellos adopten para analizar la información (Zahra, 
Korri, y Yu, 2005; Oviatt y McDougall, 2005), así como de las percepciones que influyen 
en la internacionalización temprana (Freeman y Cavusgil, 2007; Oviatt y McDougall, 
2005). Sin embargo, a pesar de la importancia del emprendedor, como factor clave en la 
internacionalización de las empresas, aún se sabe poco sobre cómo los gerentes abordan 
decisiones sobre temas internacionales y de cómo sus percepciones afectan o no en el 
análisis en de sus decisiones de internacionalización (Maitland y Sammartino, 2015). 
Pero, a pesar de que se ha argumentado que el capital humano y el capital social 
son muy importantes para los países en desarrollo, las investigaciones sobre estos 
aspectos han estado enfocados para las economías avanzadas (Woolcock 1998), 
habiéndose descuidado otros contextos de economías menos desarrolladas. En forma 
específica, a pesar de la importancia del emprendedor en el proceso de 
internacionalización, un tema importante que resalta la literatura es la falta de estudios 
más exhaustivos que determinen cómo las diferentes características de los tomadores de 
decisiones afectan a las decisiones estratégicas internacionales de las PYMEs (Francioni, 
Musso y Cioppi, 2015). 
Por otro lado, se considera que en el mundo global de hoy los modelos tradicionales 
de la internacionalización, como el modelo de internacionalización gradual de Uppsala, 
 




ya no son capaces de explicar la expansión de las PYMEs en los mercados internacionales 
(Chetty y Campbell-Hunt, 2004), ya que estos modelos de internacionalización clásicos 
se basan en suposiciones de racionalidad limitada y no examinan el cómo de los procesos 
de internacionalización de las empresas, que suponen una complejidad en los aspectos 
cognitivos (Maitland y Sammartino, 2015).  
Es así que, en el debate teórico sobre el emprendimiento se ha planteado la pregunta 
de por qué unas personas y no otras descubren oportunidades empresariales, 
determinándose que son varios los factores que influyen en tal propósito, siendo los 
principales: el estado de alerta empresarial, el conocimiento previo, las redes sociales y 
diversos factores cognitivos (Ardichvili, Cardozo y Ray, 2003; Krueger, 2003; Ozgen y 
Baron, 2007). En este sentido, la perspectiva cognitiva se ha convertido en un enfoque 
importante en el estudio del emprendimiento (Baron, 2004; Grégoire, Corbett y 
McMullen, 2011) y la  importancia de estos factores cognitivos, como determinantes del 
emprendimiento en general, ha sido abordada en diversas investigaciones (p.e. De Carolis 
et al., 2006; Ellis, 2000; Keil et al., 2007); determinándose que las variables perceptuales 
tienen influencia significativa en el comportamiento emprendedor (Arenius y Minniti, 
2005; Langowitz y Minniti, 2007). 
Pero a pesar de que se resalta la importancia de los aspectos cognitivos de los 
emprendedores y de que se han incrementado las investigaciones de los últimos años, los 
procesos cognitivos de los tomadores de decisiones sobre la internacionalización y su 
evolución en el tiempo siguen aún poco explorados y comprendidos (Hennart y Slangen, 
2015; Maitland y Sammartino, 2015); por lo que, cada vez más los investigadores sobre 
negocios internacionales han resaltado la necesidad de más estudios sobre los estilos de 
 




decisión, los sesgos y procesos cognitivos (p.e. Fayolle y Liñán, 2014; Hutzschenreuter, 
Pedersen y Volberda, 2007; Williams y Grégoire, 2015).  
Además, el estilo cognitivo de los directivos ha sido investigado en estudios 
generales de gestión empresarial, mientras que en los negocios internacionales es escaso 
(Hodgkinson y Healey, 2011; Akinci y Sadler-Smith, 2012), por lo que no se conocen 
bien los procesos cognitivos que sustentan la toma de decisiones emprendedoras sobre la 
internacionalización temprana y la selección del mercado (Acedo y Jones, 2007; Zahra, 
Korri y Yu, 2005). Además, en referencia a las PYMEs, la literatura resalta la falta de 
estudios más exhaustivos que determinen cómo las diferentes características de los 
tomadores de decisiones afectan a las decisiones estratégicas internacionales (Francioni, 
Musso y Cioppi, 2015).  
Por otro lado, se sabe que existe una asociación entre la innovación y la 
internacionalización (Andersson y Loof, 2011) y que la innovación induce a las empresas 
a aumentar sus actividades de exportación (Monreal-Pérez et al., 2012); además, es 
reconocida la importancia de la relación entre el crecimiento, la innovación y la 
exportación (Love y Roper, 2015; Higon y Driffield, 2011; Beveren y Vandenbussche, 
2010); en este sentido, para que las empresas compitan exitosamente en el mercado 
internacional deben innovar.  
Pero, también se sabe que la innovación difiere entre sociedades (Schott y Sedaghat, 
2014), es en este contexto que las empresas de economías emergentes se están 
aventurando cada vez más en incursionar en otros países (Wu, Wang, Hong, Piperopoulos 
y Zhuo, 2016; Wang, Hong, Kafouros y Wright, 2012); sin embargo, a diferencia de las 
empresas de los países desarrollados, estas empresas operan en entornos caracterizados 
por instituciones subdesarrolladas que limitan el desarrollo de capacidades internas para 
 




la innovación (Cuervo-Cazurra, 2008), lo cual afecta el nivel de competitividad de sus 
productos en el mercado internacional. En consecuencia, se debe profundizar en el 
conocimiento de esta variable en entornos de países en desarrollo para determinar las 
estrategias adecuadas que permitan incrementar la innovación, principalmente en las 
PYMEs, y emprender exitosamente en el mercado internacional.  
En referencia a la influencia del contexto sociocultural en los países, algunas corrientes 
teóricas, como la teoría institucional, consideran que el entorno sociocultural es el que 
condiciona la decisión de las personas a emprender (Shapero y Sokol, 1982; Busenitz, Gómez 
y Spencer, 2000; Steyaert y Katz, 2004; Manolova, Eunni y Gyoshev, 2008) y, en ese sentido, 
algunas culturas favorecen la actividad emprendedora más que otras (Hayton, George y 
Zahra, 2002). Por ejemplo, Morris, Davis y Allen (1994) y Busenitz, Gómez y Spencer 
(2000), tomando en cuenta las dimensiones de Hofstede (2001), encuentran que la cultura 
individualista-colectivista no influye de la misma manera ni con el mismo nivel de intensidad 
a la actividad emprendedora de los distintos países, sino que la cultura y la actividad 
emprendedora son moderadas por el nivel de desarrollo de cada país.  
En consecuencia, en el fenómeno del emprendimiento internacional las variables 
de entorno, así como las características propias de las empresas y del emprendedor 
condicional el nivel de la actividad emprendedora. En este sentido, en América Latina, 
en general, existen países con un gran porcentaje de emprendedores (más del 80%) pero 
solo con un limitado nivel de orientación internacional, como son los casos particulares 
de Colombia, Chile, Ecuador y Perú, entre otros (Kelly, Singer y Herrington, 2016). En 
consecuencia, en este tipo de países la mayoría de los empresarios no muestran una 
orientación de venta de sus productos a clientes de otros países (Felzensztein et al., 2015). 
En función a esto, podemos concluir que cada contexto es distinto, de manera que las 
 




estrategias de emprendimiento y las variables de las definen serán distintas al de otros 
contextos, como al de los países desarrollados. 
Por otro lado, la investigación sobre el rol del emprendimiento en general en el 
proceso de desarrollo de los países es aún incompleta y merece más atención (Naude, 
2010), en particular para las economías en transición y en desarrollo (Acs, Desai, Hessels, 
2008). En el campo del emprendimiento internacional, la mayor parte de los estudios se 
han centrado en países desarrollados (Bruton, et al., 2008; Dess et al., 2011) como los 
Estados Unidos y de Europa; postergándose a países con economías menos avanzadas 
(Bruton et al., 2013; Autio y Fu, 2015). Los resultados de estos estudios no podrían ser 
tomados como referencia para otros contextos, dado que representaría un problema, 
porque estas experiencias pueden no ser generalizadas (Acs y Szerb, 2007; Naudé, 2011). 
En consecuencia, la comprensión de este fenómeno es limitada para países no 
desarrollados o en vías de desarrollo como América Latina, África subsahariana, Europa 
Oriental, Oriente Medio y Asia meridional (Wales et al., 2011).  
En consecuencia, tal como se desprende de la literatura revisada, debido a que el 
tema del emprendimiento internacional es considerado de vital importancia para los 
profesionales, empresarios, académicos y los tomadores de decisiones en el plano 
político, además, existiendo escasez de estudios para el contexto latinoamericano, con el 
presente trabajo buscamos aportar en el campo de conocimiento del emprendimiento 
internacional, integrando y contextualizando los conceptos del emprendimiento y la 
internacionalización, tomando como base el emprendedor individual ligado 
principalmente a una PYME, bajo distintos enfoques teóricos clásicos y emergentes que 
pueden ser aplicables a contextos de países en desarrollo.  
 
 




3.  Objetivos 
3.1. Objetivo general 
La presente tesis doctoral tiene como objetivo general el de contribuir en el campo 
del conocimiento del emprendimiento internacional para el contexto de países en 
desarrollo, tomando como base a cuatro países con características similares como son 
Colombia, Chile, Ecuador y Perú. 
En general, buscaremos determinar cómo las variables vinculados al emprendedor, 
tales como características sociodemográficas, recursos, capacidades y factores 
perceptuales predicen la probabilidad de emprender internacionalmente, mediante la 
exportación. 
 
3.2. Objetivos específicos 
Para el cumplimiento del objetivo general planteado previamente, efectuaremos tres 
estudios, para lo cual se tomará en cuenta a emprendedores que fueron considerado en la 
Encuesta a la Población Adulta (Adult Population Survey, APS) del estudio del Global 
Entrepreneurship Monitor (GEM) del año 2013, clasificados dentro del grupo de 
emprendedores que se encuentran desarrollando una Actividad Emprendedora en Etapas 
Iniciales (TEA). 
Los estudios abordarán temas que, en conjunto, nos permitirán determinar cómo 
diversas variables propias del emprendedor y la influencia de su entorno contribuyen en 
predecir la probabilidad de un comportamiento emprendedor orientado al mercado 
internacional. Los objetivos específicos que buscamos lograr, como resultado los tres 
estudios, son los siguientes: 
 




i) El primer estudio permitirá determinar en qué medida los recursos del emprendedor 
individual, representado por sus capitales humano y social, en forma individual e 
interactuando entre ellas, pueden predecir el emprendimiento internacional. Para 
esto se plantean las siguiente dos preguntas: 
¿De qué manera el capital humano y el capital social del emprendedor predicen la 
probabilidad de emprendimiento internacional? 
¿En qué sentido el capital social modera la relación entre el capital humano y el 
emprendimiento internacional?  
ii) En el segundo estudio se busca explicar cómo las variables perceptuales del 
emprendedor, la autoeficacia, la percepción de oportunidades y el miedo al fracaso, 
predicen la probabilidad de un emprendimiento internacional, además se evalúa el 
efecto directo y moderador de la deseabilidad social del emprendimiento. Para esto 
formulamos las siguientes preguntas: 
¿Cómo y en qué medida las características cognitivas del emprendedor, como la 
autoeficacia, la percepción de oportunidades y el miedo al fracaso, predicen la 
probabilidad de emprendimiento internacional? 
¿En qué medida la deseabilidad social del emprendimiento predice el 
emprendimiento internacional y cuál es su efecto moderador en la relación entre de 
los factores cognitivos del emprendedor y el emprendimiento internacional?  
iii) En el tercer estudio buscaremos determinar el efecto conjunto del capital humano y 
los factores cognitivos del emprendedor en la predicción del emprendimiento 
internacional, así como el efecto directo y mediador de la innovación en el 
emprendimiento internacional. Para ello formulamos las siguientes preguntas: 
 




¿Cómo y en qué medida el capital humano, la autoeficacia, la percepción de 
oportunidades y el miedo al fracaso, predicen la probabilidad de emprendimiento 
internacional? 
¿En qué medida la capacidad de innovación del emprendedor predice el 
emprendimiento internacional y cuál es el efecto mediador en la relación entre el 
capital humano, los factores cognitivos y el emprendimiento internacional?  
 
4.  Metodología 
Para lograr estos objetivos efectuaremos una revisión del estado del arte referido al 
emprendimiento internacional, centrándonos básicamente en los factores relacionados al 
emprendedor individual (propietario-gerente) que influye en las decisiones estratégicas 
en las pequeñas y medianas empresas (PYMEs); abordando la diversidad de factores 
internos y externos relacionados al emprendimiento e internacionalización, reconociendo 
que existen diferentes enfoques teóricos que intentan explicar el proceso del 
emprendimiento internacional (Leonidou y Katsikeas, 1996; Mc Dougall, Shane y Oviatt, 
1994; O’Farrell y Wood, 1998). 
Entre las teorías y enfoques que nos permitirá sustentar nuestro marco 
metodológico destacamos: (i) la teoría de recursos y capacidades, cuyo iniciador fue 
Penrose (1959) y que asume que el desempeño de las empresas se deben más 
probablemente a la heterogeneidad de las empresas que a la estructura de la industria, (ii) 
el modelo de internacionalización incremental o por etapas de Uppsala (Johanson y 
Vahlne, 1977, 1990, 2006; Johanson y Wiedersheim-Paul, 1975), (iv) el enfoque de 
Orientación Emprendedora Internacional (Knight y Cavusgil, 2004), (v) el enfoque de las 
empresas que nacen globales, Born Global (Knight y Cavusgil (2005), (vi) Teoría de la 
 




Acción Razonada (Ajzen y Fishbein, 1980; Fishbein y Ajzen, 1975),  (vii) Teoría del 
Comportamiento Planificado (Ajzen, 1991), (viii) teoría de los modelos de 
comportamientos basados en actitudes (Bagozzi y Warshaw, 1990), entre otros.  
Las investigaciones serán de carácter analítico de nivel predictivo, que permitirán 
determinar la probabilidad de ocurrencia del emprendimiento internacional, centrado en 
el análisis del comportamiento individual. En todos los casos se utilizarán variables 
categóricas dicotómicas u ordinales para efectuar regresiones logísticas binarias, para 
determinar el efecto predictor de las variables exógenas y la probabilidad de ocurrencia 
de una de las dos categorías de la variable a predecir (endógena).  
Para el análisis empírico formularemos diversos modelos, sobre los cuales 
aplicaremos la regresión logística binaria, teniendo en cuenta las siguiente tres 
consideraciones: (i) la variable endógena es dicotómica, (ii) las variables exógenas son 
categóricas, siendo algunas nominales dicotómicas y otras ordinales  y (iii) puede medirse 
en un cierto nivel la probabilidad de ocurrencia del evento estudiado (variable endógena), 
que en este caso es la probabilidad de ocurrencia del emprendimiento internacional. 
Por otro lado, para los análisis empíricos utilizaremos los datos de la Encuesta a la 
Población Adulta (Adult Population Survey - APS) de año 2013  (Amorós y Bosma, 
2014), la cual forma parte de los instrumentos de recolección de datos para los reportes 
anuales del GEM y que, entre otras clasificaciones internas, contiene a parte de la 
población que corresponde a los emprendedores considerados como Emprendedores de 
Etapa Inicial (Total early-stage Entrepreneurial Activity - TEA), la cual incluye al 
porcentaje de emprendedores nacientes y al porcentaje de emprendedores nuevos, tal 
como se indica en la Figura 1.  
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Adaptado de: GEM 2015, España. 
 
El porcentaje de emprendedores nacientes está comprendido por personas que están 
poniendo en marcha una empresa, en la que ha invertido tiempo y esfuerzo para su 
creación, pero que no han pagado salarios por más de tres meses. El porcentaje de 
emprendedores nuevos está comprendida por personas que poseen un negocio, que ha 
pagado salarios por más de 3 meses y no más de 42 meses.  
Está demostrada la utilidad del empleo de los datos del GEM para la investigación 
académica (Sternberg y Wennekers, 2005), el cual permite efectuar los análisis de las 
intenciones emprendedoras, siendo la TEA uno de los principales indicadores del 
proyecto GEM, con alta validez y fiabilidad (Reynolds et al., 2005). 
En forma específica, los estudios serán hechos para el contexto Latinoamericano, 
tomando como base cuatro países con características semejantes en aspectos económicos 
y culturales, como son Colombia, Chile, Ecuador y Perú, donde las unidades de estudio 
serán los emprendedores que fueron considerado en la Encuesta a la Población Adulta 
(Adult Population Survey, APS) y que fueron clasificados dentro del grupo de 
 




emprendedores que se encuentran desarrollando una Actividad Emprendedora en Etapas 
Iniciales (TEA). 
La selección de estos países se hizo en función a los dos siguientes criterios: (i) 
según la clasificación adoptada por el World Economic Forum, que considera los estadios 
de desarrollo económico de cada país como: economías basadas en factores de 
producción, economías basadas en eficiencia y economías basadas en innovación (Kelley, 
Singer y Herrington, 2016), los cuatros países seleccionados se encuentran en el estadio 
de economías basadas en eficiencia y (ii) según las similitudes de nivel de la TEA, los 
cuatro países se encuentran entre los 10 más emprendedores de un total de 62 países; 
Chile en la posición 6 (25.9% TEA), Colombia en la posición 8 (22.7% TEA), Ecuador 
en la posición 2 (33.6% TEA) y Perú en la posición 9 (22.2% TEA) (Kelley, Singer y 
Herrington, 2016). 
En el desarrollo de la presente tesis doctoral, en el capítulo 2 abordaremos aspectos 
conceptuales generales que soportarán a los capítulos siguientes, posteriormente en los 
capítulos 3, 4 y 5 desarrollaremos tres estudios independientes, en los cuales también 
abordaremos aspectos teóricos específicos al tema desarrollado y efectuaremos los 
análisis empíricos que nos permitan comprobar las hipótesis que se planteen en función 
a los objetivos específicos de cada estudio. Finalmente, en el capítulo 6 se presentarán las 
conclusiones generales de la presente tesis doctoral. 
 
5.  Contribuciones 
Tal como hemos podido determinar previamente, la internacionalización de las 
empresas de América Latina ha sido poco estudiada, sobre todo desde una perspectiva 
emprendedora, la cual es muy escasa. La mayor parte de los estudios se han centrado en 
 




países desarrollados como los Estados Unidos (Dess et al., 2011) y de Europa, además, 
los resultados de estos estudios no podrían ser extrapolados a otros contextos, porque 
estas experiencias pueden no ser generalizados (Acs y Szerb, 2007; Naudé, 2011). 
Ante esta situación, uno de los principales objetivos de esta tesis es la de contribuir 
con las investigaciones sobre el emprendimiento internacional en países en desarrollo, 
centrándonos en la modalidad de internacionalización mediante la exportación. En este 
sentido, diversos estudios han abordado los factores que impulsan las exportaciones de 
las PYMEs (p.e. Knight y Cavusgil, 2004); sin embargo, también es escasa la 
investigación sobre el proceso de exportación de las PYMEs de las economías emergentes 
(Wright, et al., 2005), en particular de América Latina (Rocha, Mello, Pacheco y Farias, 
2012; Ciravegna, Lopez y Kundu, 2014). 
En consecuencia, otra de las contribuciones del presente estudio es determinar, 
cómo las decisiones de exportar, como una estrategia particular de la 
internacionalización, por parte de un emprendedor de países en desarrollo son 
influenciados por variables referidas al emprendedor y al entorno económico e 
institucional. Para esto, es preciso resaltar que en la PYME es el propietario-gerente quien 
gestionan y controla directamente a la empresa (Verhess y Meulenberg, 2004), por lo que 
las características del propietario influyen en el éxito de la PYME, ya que este tipo de 
empresas es a menudo considerado como una extensión del emprendedor (Lumpkin y 
Dess, 1996).  
En este sentido, por la importancia del emprendedor en el proceso de 
internacionalización, se requiere de estudios más exhaustivos que determinen cómo las 
diferentes características de los tomadores de decisiones afectan a las decisiones 
estratégicas internacionales de las PYMEs (Francioni, Musso y Cioppi, 2015). En 
 




consecuencia, otro de los aportes del presente estudio es abordar al emprendedor como 
unidad de análisis, determinando cómo sus características sociodemográficas, sus 
recursos, capacidades y factores cognitivos influyen en la decisión de emprender 
internacionalmente.  
Por otro lado, se sabe que cada país tiene características particulares en cuanto a sus 
instituciones, valores culturales y otros aspectos que identifican a cada sociedad y éstos 
se reflejan en los perfiles de los valores de los individuos que pertenecen a dicha sociedad, 
quienes a su vez lo incorporan en sus empresas (Peterson y Thomas, 2007). En tal sentido, 
en la presente tesis también contribuiremos en la caracterización del emprendedor 
individual de contexto cultural específico de países en desarrollo de América Latina, ya 
que según la teoría existe una relación entre el comportamiento emprendedor y los 
aspectos culturales que perfilan el capital social de un individuo, tales como la actitud 
ante el emprendimiento y el trabajo. Estas variables culturales han sido utilizadas en otros 
estudios con resultados probados (Turró et al., 2014). 
Con la presente tesis, aparte de contribuir al campo académico profundizando sobre 
las distintas variables, también buscamos contribuir con las políticas de desarrollo 
económico de los países en desarrollo, dado que se reconoce que las dinámicas de los 
procesos de emprendimiento empresarial son importantes para las políticas de desarrollo 
de las economías, porque el éxito de los emprendimientos contribuye en el desarrollo 
económico, el crecimiento y el logro de una economía próspera (Kirzner, 2009); pero 
también se reconoce que para elevar el nivel de competitividad y desarrollo en una 
economía globalizada es necesario que los emprendedores tengan una orientación 
internacional (Acs y Amorós, 2008). En tal sentido, nuestros resultados también podrán 
ayudar en las decisiones de los responsables de las políticas quienes tienen que encontrar 
 




los medios para generar y mantener el emprendimiento en los países (Sanyang y Huang, 
2010). 
También buscamos contribuir en explotar los datos los estudios del consorcio de 
investigación académica GEM, los cuales constituyen el mayor avance de los estudios de 
la actividad emprendedora en el mundo; pero que merece ser más explotada para 
economía en desarrollo. En consecuencia, con nuestros hallazgos contribuiremos con 
mayores conocimientos sobre el emprendimiento internacional, de manera que éstos 
sirvan para avanzar en el campo académico y la investigación sobre sobre temas de 
desarrollo y competitividad basado en el emprendimiento internacional, así mismo en los 
campos profesional y político para promover la internacionalización de las empresas, 
basados en la innovación, participación en redes y el capital humano. 
 
6.  Estructura de la tesis 
La presente tesis doctoral está compuesta por seis capítulos, los cuales abarcan 
desde los temas generales, como teorías o enfoques comunes que servirán para desarrollar 
los tres capítulos centrales, hasta los fundamentos teóricos específicos y el análisis 
empírico que sustenten cada uno de estos temas centrales de la tesis. A continuación, 
resumimos la estructura general del presente trabajo.  
En el primer capítulo hacemos una introducción general sobre los alcances del 
trabajo, como son la justificación, los objetivos, la metodología y finalmente las 
contribuciones que esperamos lograr producto de los resultados de las investigaciones a 
realizar en los capítulos 3, 4 y 5.  
 




En el segundo capítulo revisamos el estado del arte de los temas transversales de la 
tesis, lo que nos servirá, posteriormente, como sustento general de cada una de las tres 
investigaciones individuales hechos en los capítulos 3, 4 y 5.  
El tercer capítulo desarrollamos el primer estudio central de la tesis, buscando 
determinar cómo el capital humano y el capital social de un individuo predicen el 
emprendimiento internacional, analizándose además el efecto moderador del capital 
social en la relación entre el capital humano y la probabilidad de un emprendimiento 
internacional.  
En el cuarto capítulo también abordamos un estudio con un objetivo específico, el 
cual se complementa con los estudios de los capítulos 3 y 5. En este estudio buscamos 
determinar cómo y en qué medida puede predecirse el emprendimiento internacional de 
un individuo, teniendo en cuenta los factores cognitivos, como la autoeficacia, la 
percepción de oportunidades, el miedo al fracaso, así como la deseabilidad social del 
emprendimiento, basado en las normas sociales imperantes en el contexto de países en 
desarrollo.  
El quinto capítulo está orientado a complementar los estudios anteriores, 
incorporando a la innovación como una variable mediadora en la relación entre el capital 
humano y los factores cognitivos del emprendedor con el emprendimiento internacional.  
Finalmente, en el sexto capítulo se presentarán las conclusiones, donde incluiremos 
los principales hallazgos, las limitaciones que se encontró en los estudios, así como las 
recomendaciones para futuras investigaciones. 
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1.  Introducción  
Antes de la década de 1990, se creía que los emprendimientos estaban restringidos 
principalmente a entornos domésticos. Más recientemente, se ha hecho evidente que los 
emprendimientos pueden ser internacionalmente activos y exitosos (Presutti et al., 2007; 
Rialp et al., 2005). Los cambios en la tecnología, en las regulaciones y una creciente 
convergencia de la industria, ha permitido que se presenten nuevas oportunidades de 
negocio en mercados internacionales (Zander et al., 2015; Knight y Liesch, 2016). En 
este sentido, la expansión internacional ofrece a las empresas la oportunidad de un 
crecimiento significativo (Sousa y Lages, 2011), lo cual, a la vez de ganar más mercado, 
permite crear valor para la emprsa (Hsua, Chenb y Chengc, 2013). 
Dada la importancia del tema del emprendimiento y la internacionalización, en los 
últimos años ha surgido el concepto del Emprendimiento Internacional (International 
Entrepreneurship - IE), que es definido como una conducta que combina la innovación, 
la proactividad y la asunción de riesgos, cruzando las fronteras nacionales y creando valor 
en las organizaciones (Oviatt y McDougall, 2005). En este enfoque, tanto la 
internacionalización como el emprendimiento son vistos dentro del fenómeno de la 
globalización de las economías, así como del carácter evolutivo de las formas y 
procedimientos del mercadeo internacional competitivo. 
En el enfoque del IE se resalta cómo la internacionalización se convierte en una 
pasión de nuevos emprendedores, que poseen gran inclinación hacia el aprendizaje, 
incorporando nuevos aspectos como innovadoras ideas, conceptos, conocimientos y 
herramientas (Collinson y Houlden, 2005). Entonces el emprendimiento internacional es 
un campo de investigación en el que confluyen temas del emprendimiento y los negocios 
internacionales (McDougall-Covin et al., 2014).  
 
Capítulo 2:  El emprendedor y el emprendimiento internacional en países en desarrollo 
25 
 
Se señala también que los estudios que se efectúan bajo este enfoque, de 
emprendimiento internacional, abordan tres principales temas de investigación: el 
emprendedor, el entorno externo empresarial y el proceso emprendedor (Coviello et al., 
2011). En referencia al emprendedor, sus características, a nivel individual, han 
demostrado ser influyentes en gran medida en las intenciones emprendedoras (Rocha et 
al., 2015). Estas características incluyen las actitudes del emprendedor hacia el 
emprendimiento, percepciones emprendedoras, capital humano y capital social. En 
particular, las decisiones de los tomadores de decisiones individuales en las pequeñas y 
medianas empresas (PYMEs), que influidas por las características e interpretaciones 
personales, son altamente propensas a afectar en las decisiones estratégicas, incluidas a 
las relacionadas con la internacionalización (Hsu, Chen, y Cheng, 2013; Nielsen y 
Nielsen, 2011). 
Por otro lado, la investigación empírica llevada a cabo por Dominguez y Mayrhofer 
(2017), sobre cómo las PYMEs afrontan los retos de la globalización, sugiere que el 
aumento de la competencia global no impone un único modelo de internacionalización. 
Es probable que las características económicas, institucionales y culturales del país de 
origen influyan en la forma en que las empresas internacionalizan sus actividades 
(Domínguez y Mayrhofer, 2017). En este sentido, diversos estudios dejan concluir que el 
proceso de internacionalización puede ser rápido y superar algunas etapas tradicionales 
(Gabrielsson et al., 2008; Cavusgil y Knight, 2015).  
Pero, aunque las PYMEs se están involucrando cada vez más en los modos de 
ingreso de mayor compromiso (Dimitratos et al, 2010; Prashantham, 2011), estas 
empresas generalmente emplean una estrategia común de internacionalización, mediante 
un proceso gradual que se inicia con las exportaciones, por implicar menos recursos, 
 
Capítulo 2:  El emprendedor y el emprendimiento internacional en países en desarrollo 
26 
 
menos riesgo y menos costos (Leonidou, Katsikea y Coudounaris, 2010; Jones, 2001). La 
exportación sigue siendo el mecanismo más común elegido por las PYMEs para entrar en 
los mercados internacionales (Morgan, Katskieas y Vrohies, 2012). 
En referencia a los recursos que utilizan las PYMEs deciden incursionar en un 
emprendimiento internacional, la teoría de recursos y capacidades permite explicar cómo 
la posesión y la adecuada implementación de estrategias y empleo de estos recursos y 
capacidades pueden permitirles lograr obtener ventajas en los mercados internacionales 
(Knight, 2001). Pero, aunque las teorías existentes enfatizan la importancia de los 
recursos de la empresa para la internacionalización, poco se sabe sobre cómo la 
disponibilidad de recursos regula la expansión internacional de una empresa (George, 
2005; Lu y Beamish, 2006).  
Por otro lado, se debe resaltar que la mayor parte de los estudios en estos campos 
se han centrado en países desarrollados (Bruton, et al., 2008; Dess et al., 2011) como los 
Estados Unidos y de Europa, postergándose a países con economías menos avanzadas 
(Bruton et al., 2013; Autio y Fu, 2015). Por lo tanto, la comprensión de este fenómeno es 
limitado para países no desarrollados o en vías de desarrollo como América Latina, África 
subsahariana, Europa Oriental, Oriente Medio y Asia meridional (Wales et al., 2011).  
En general, la investigación sobre el rol del emprendimiento en el proceso de 
desarrollo es aún incompleta y merece más atención (Naude, 2010), en particular para las 
economías en transición y en desarrollo (Acs, Desai, Hessels, 2008). Además, en caso de 
América Latina, en general, se presenta el caso de países con un gran porcentaje de 
emprendedores (más del 80%) pero solo con un limitado nivel de orientación 
internacional, como son los casos particulares de Colombia, Chile, Ecuador y Perú (Kelly, 
Singer y Herrington, 2016). En consecuencia, en este tipo de países la mayoría de los 
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empresarios no muestran una orientación de expandir sus ventas al mercado internacional 
(Felzensztein et al., 2015).  
Finalmente, en el contexto Latinoamericano, pocos estudios se refieren a la 
orientación emprendedora internacional, donde la escasa literatura existente suele 
contener solo trabajos descriptivos y sin mucha base teórica y rigurosidad científica, de 
ahí que para el análisis del fenómeno del emprendimiento internacional sea pertinente 
complementarlos con estudios empíricos predictivos y con sustento teórico y 
metodológico adecuados. En base a esto, en el presente capítulo haremos una revisión de 
literatura que sirva como sustento teórico general de este trabajo, la cual será 
complementada con literatura específica en los tres capítulos siguientes y que servirán 
para proponer un marco teórico para cada investigación y la posterior contrastación 
empírica de las hipótesis que se planteen. 
 
2. La orientación emprendedora 
Por el constante cambio en el entorno de los negocios, las empresas tienden a buscar 
nuevas oportunidades en el mercado en el que puedan desarrollarse y mantener su ventaja 
competitiva, superando a sus competidores. En algunos entornos la Orientación 
Emprendedora (OE) de una empresa le permite lograr un mayor rendimiento y, por lo 
tanto, tiende a ser más emprendedora con el fin de mejorar su posición en el mercado 
(Rauch et al., 2009). 
Una vasta literatura sobre la OE da evidencia de que las empresas comprometidas 
con procesos de emprendimiento tienen un mejor rendimiento en comparación con las 
empresas más conservadoras (Anderson, et al., 2015), por lo que el concepto de OE ha 
suscitado el interés de muchos investigadores (p.e. Clausen y Korneliussen 2012; Covin 
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y Wales 2012; Miller, 2011; Saeed et al., 2014). Pero, aunque en las últimas décadas se 
han realizado muchos estudios empíricos sobre la OE, aún existen vacíos en la 
investigación que requieren ser atendidos (Miller, 2011). 
Es necesario distinguir que el emprendimiento no es sinónimo de orientación 
emprendedora, tal como Lumpkin y Dess (1996) indican, la orientación emprendedora es 
el proceso de toma de decisiones y acciones que fomentan el emprendimiento.  La 
orientación emprendedora también es considerada como una postura estratégica, una 
filosofía organizativa que facilita la toma de decisiones (Covin y Slevin, 1989; Voss, 
Sirdeshmukh y Voss, 2008). También el concepto de OE explica el modo de pensar de 
las empresas que participan en la búsqueda de nuevos emprendimientos (Lumpkin y Dess, 
2001; Avlonitis y Salavou, 2007).  
Pero también se debe reconocerse que la orientación emprendedora puede influir 
de diferentes maneras en los resultados empresariales (Rauch et al., 2009), ya que existen 
estudios que concuerdan sobre una relación positiva entre la OE y el desempeño 
empresarial (Rauch et al., 2009), pero también existen estudios que no pudieron 
comprobar dicha relación (Smart y Conant, 1994; George, Wood y Khan, 2001). En 
general, los estudios han demostrado que el desarrollo de la OE es beneficioso para el 
desempeño empresarial (Lumpkin y Dess 2001; Wiklund y Shepherd 2005; Rauch et al., 
2009). Por ejemplo, las empresas con orientación emprendedora, innovadoras, que 
asumen riesgos y que son proactivas, son las que generalmente tienen mejor desempeño 
que aquellas que no tienen orientación emprendedora (Anderson y Eshima, 2013; Miller, 
1983).  
Una posible explicación del efecto positivo de la OE sobre el rendimiento de la 
empresa puede ser atribuido al incremento de los niveles de adquisición de conocimiento 
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fomentados por la OE (Brettel y Rottenberge, 2013; Kreiser, 2011); aunque, también, 
debe reconocerse que la influencia de la OE en el desempeño puede variar en función de 
las normas culturales (Rauch et al., 2009), debido a que las dimensiones de OE pueden 
variar entre países y culturas (Rauch, Wiklund, Lumpkin y Frese, 2009). 
Por otro lado, la mayoría de los estudios relacionados con la OE consideran para su 
medición la proactividad, la asunción de riesgos y la innovación (Brettel y Rottenberger, 
2013; George y Marino, 2011; Hughes y Morgan, 2007; Lumpkin y Dess 1996; Miller y 
Friesen, 1983; Wiklund y Shepherd, 2005), las cuales son, también, los factores sugeridos 
por Covin y Slevin (1989). Según Miller (1983), sólo las empresas que poseen un alto 
nivel en estas tres dimensiones de la orientación emprendedora serían consideradas 
potencialmente emprendedoras. Por su lado, Lumpkin y Dess (1996) amplían a cinco el 
número de dimensiones de la orientación emprendedora: la capacidad de innovación, la 
asunción de riesgos, la proactividad, la agresividad competitiva y la autonomía. 
En referencia al emprendimiento y la internacionalización, De Clercq, Sapienza, 
Crijns (2005) determinaron que la OE se asocia positivamente con la intención de 
internacionalización, del mismo modo, Liu Li y Xue (2011) dedujeron que la OE está 
positivamente relacionada con el nivel de internacionalización.  
Como se desprende de la literatura, la OE ha sido reconocida como un importante 
constructo que explica el desempeño de la empresa (Green, Covin y Slevin, 2008; Li, et 
al., 2009), habiendo sido analizada en diversos estudios teóricos y empíricos, dentro de 
la literatura del emprendimiento por más de tres décadas (Covin y Wales, 2012). 
Pero, aunque la OE ha recibido especial atención en la última década, tal como se 
indica en los estudios de autores seminales (Covin y Lumpkin, 2011; Wales et al., 2011), 
diversos estudios indican que el constructo teórico de la OE se encuentra aún en proceso 
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de formación, en referencia a significados, sus dimensiones, determinantes, variables para 
su medición y otros (Covin y Lumpkin, 2011; George y Marino, 2011; Corbett, et al., 
2013). 
 
3.  El emprendimiento internacional 
La expansión internacional y la operación en el mercado global ofrecen a las 
empresas la oportunidad de un crecimiento significativo (Sousa y Lages, 2011), donde, 
además del crecimiento, permite la creación de valor (Hsua, Chenb y Chengc, 2013). Una 
nueva entrada al mercado se define comúnmente como una forma de emprendimiento 
(Lumpkin y Dess, 1996b). Fletcher (2004) y otros autores sugieren que sólo los nuevos 
emprendimientos que tienen una intensa presencia internacional desde el inicio pueden 
considerarse verdaderamente emprendedoras, mientras que otros autores consideran a la 
internacionalización propiamente como un acto emprendedor (Lu y Beamish, 2001).  
En los últimos años, el Emprendimiento Internacional (EI) (International 
Entrepreneurship - EI) ha surgido como una disciplina que aborda los nuevos 
emprendimientos en mercados internacionales, en especial de aquellos que son 
internacionales desde su inicio o cerca de él. Es así que la investigación en EI y los Nuevos 
Emprendimientos Internacionales (NEIs) (International New Ventures - INVs) a sido el 
resultado de la combinación de temas como el emprendimiento y los Negocios 
Internacional (NI) (International Business - IB) (Keupp y Gassmann, 2009; McDougall y 
Oviatt, 2000). 
Más específicamente, el EI es un campo de investigación en el que confluyen temas 
del emprendimiento y los negocios internacionales (McDougall-Covin et al., 2014); 
además, se ha determinado que los factores que influyen en el comportamiento exportador 
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de una empresa pueden ser agrupados en dos niveles principales: i) factores externos o 
exógenos, relacionados con el contexto económico, institucional, nacional e 
internacional; y ii) factores internos o endógenos, asociados a las características 
intrínsecas de las empresas (Aaby y Slater, 1989; Cavusgil y Zou, 1994)  
Es así que el EI se ha convertido en un campo de investigación importante, como 
una intersección entre los campos de emprendimiento y el negocio internacional; sin 
embargo, también se ha visto influido por otras disciplinas no empresariales como la 
sociología, la geografía económica, la ciencia política, el desarrollo económico y la 
psicología (McDougall-Covin et al., 2014).  
En este enfoque de EI la internacionalización es definida como una acción 
emprendedora (Ibeh, 2003; Lu y Beamish, 2001; Lumpkin y Dess, 1996), con un alto 
nivel de riesgo e innovación dentro de un proceso de creación, integración y adaptación 
de nuevas ideas de negocio en estructuras y redes en un entorno global (Mathews y 
Zander, 2007). Al considerarse a la internacionalización como un acto emprendedor, eso 
implica la asunción de riesgos, incluso en mayores niveles que cuando se opera en 
mercados domésticos (Lu y Beamish, 2001; Leiblein y Reuer, 2004). 
También, en el contexto de la internacionalización de las empresas, ha surgido el 
concepto de la Orientación Emprendedora Internacional (OEI), siendo un campo 
específico de OE que se centra en los procesos y actividades de internacionalización 
(Knight y Cavusgil, 2004) y ha sido asociada con la búsqueda de nuevas y diferentes 
oportunidades en mercados extranjeros (p.e. Autio, Sapienza y Almeyda, 2000; Knight y 
Cavusgil, 2004).  
Por otro lado, el ingreso a mercados del exterior es importante, pero es una difícil 
y riesgosa decisión para todas las empresas (Eriksson y Chetty, 2003). Los modos de 
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internacionalización van desde métodos no participativos (exportaciones indirectas, 
licencia o franquicia) hasta métodos participativos (empresas mixtas -joint ventures-, 
filiales en propiedad absoluta, inversión extranjera directa) (Pan y Tse, 2000). Cada modo 
de entrada también requiere los compromisos de diferentes recursos (Vernon, 1983) y 
ofrece diferencias en el riesgo y en el retorno, con sus ventajas y desventajas (Anderson 
y Gatignon, 1986). Sin embargo, las empresas están siendo proactivos en sus esfuerzos 
de internacionalizarse más rápidamente y a una edad más temprana (Sapienza et al., 
2006).  
Diversos estudios dejan concluir que el proceso de internacionalización puede ser 
rápido y superar algunas etapas tradicionales (Gabrielsson et al., 2008; Cavusgil y Knight, 
2015). Entonces, algunas empresas pueden participar en los mercados internacionales 
desde el momento de su establecimiento. Esto cuestiona las tradicionales dimensiones del 
proceso de internacionalización y que, según Presutti et al. (2007) y Rialp et al. (2005), 
es cuestionable utilizar dicha interpretación original del proceso de internacionalización, 
en el que la actividad internacional se inicia en forma posterior y progresivamente luego 
de que la empresa se haya consolidado en el mercado doméstico. 
Como resultado del estudio de 179 artículos acerca de las teorías de la 
internacionalización de la empresa, Gassmann y Keupp (2009) encontraron que la 
mayoría las empresas se enfocan en modelos incrementales de internacionalización, 
inversión extranjera, la teoría de redes y la visión basada en recursos. Con mayor 
frecuencia las empresas deciden incursionar en mercados internacionales mediante la 
exportación (Golovko y Valentini, 2011), especialmente para las pequeñas empresas 
(Mittelstaedt, Harben y Ward, 2003).  
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Sin embargo, muchas investigaciones muestran que no existe ningún acuerdo sobre 
los constructos y el marco conceptual que se deben utilizar para explicar la 
internacionalización de la empresa, dado que un marco teórico puede basarse en más de 
una teoría (Andersen, 1997); además, uno de los desafíos más importantes que enfrentan 
los estudiosos de la administración es la forma de integrar los métodos y teorías de 
investigación de lo micro con lo macro (Aguinis, Boyd, Pierce, y Short, 2011). En este 
sentido, Jones y Coviello (2005) sugieren que la investigación de la internacionalización 
debería incluir el amplio rango de teorías de internacionalización, tales como modelos de 
internacionalización incremental y rápida, perspectivas de redes, basada en recursos y el 
emprendimiento internacional. 
 
3.1.  El emprendimiento internacional de las pequeñas y medianas empresas 
Una pregunta que ha sido intrigante tanto para los profesionales e investigadores 
durante mucho tiempo es cómo las PYMEs son capaces de iniciar, mantener y aumentar 
sus actividades internacionales. Economistas, académicos, profesionales y responsables 
de las políticas han mostrado interés en PYMEs, considerándolas de vital importancia 
para las economías y como motor para el crecimiento económico y generación de empleo 
(Li y Rama, 2015; Love y Roper, 2015). 
Se ha determinado que los factores asociados al crecimiento de las pequeñas 
empresas son diversos y complejos (Love y Roper, 2015; Obeng et al., 2014). Estas 
empresas presentan algunas desventajas como la incapacidad para producir bajo 
economías de escala, lo cual les ponen en una situación difícil para competir con empresas 
de gran escala (Laforet, 2009). En ese sentido, dado que las pequeñas empresas a menudo 
presentan dificultades para mejorar su rendimiento por sus economías de escala y los 
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efectos de reputación de grupo, la orientación emprendedora y el capital social son las 
soluciones alternativas competir por precios (Carney et al., 2011). 
Por otro lado, el tema de la OE no es exclusiva solo para grandes empresas, ya que 
también se ha probado que está positivamente relacionada con las actividades 
internacionales de las PYMEs, no sólo en el caso de las empresas nacidas globales 
(Ripollés, Blesa, y Monferrer, 2012), sino también entre las empresas más tradicionales 
(Hagen et al., 2012; Kalinic y Forza, 2012). El nivel de orientación emprendedora de una 
empresa se relaciona con su capacidad para competir y desempeñarse con efectividad. 
Esto es particularmente cierto para las PYMEs, cuya supervivencia depende de su 
capacidad emprendedora (Real, Roldán y Leal, 2014). En consecuencia, la adopción de 
una OE estratégica en las PYMEs puede contribuir en la mejora de su rendimiento (Knigh 
y Cavusgil, 2004), así mismo puede permitirle el logro de sus objetivos explotando nuevas 
oportunidades (Baker y Sinkula, 2009). 
Eggers et al. (2012) determinaron que existe una relación entre la OE y la estrategia 
comercial, al demostrar que le innovación, como elemento de una emprendedora, es clave 
para mejorar la estrategia comercial en las pequeñas empresas; del mismo modo, la 
asunción de riesgos y la agresividad competitiva son factores claves para incrementar el 
rendimiento de las pequeñas empresas, tal como lo ha sugerido Lechner y Gudmundsson 
(2012).  
Por otro lado, la internacionalización de las PYMEs ha sido estudiada utilizando 
diferentes modelos basados en teorías provenientes de diferentes campos de la 
investigación sobre negocios (Hilmerson, 2014). Uno de los temas es sobre el modo de 
entrada al mercado internacional. Lu y Beamish (2001) encontraron que el modo de 
entrada al mercado internacional y el rendimiento de las PYMEs están relacionadas de 
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manera significativa, lo que indica la importancia de la elección correcta del modo de 
entrada.  
Existen estudios que indican que las PYMEs emplean una estrategia común de 
internacionalización, mediante un proceso gradual que se inicia con las exportaciones, 
por implicar menos recursos, menos riesgo y menos costos (Leonidou, Katsikea y 
Coudounaris, 2010; Jones, 2001). Pero, aunque la globalización ha facilitado las 
exportaciones de las PYMEs, éstas todavía se enfrentan a desafíos por las limitaciones de 
sus recursos (Wheeler, Ibeh y Dimitratos, 2008; Zou y Stan, 1998).  
Sin embargo, esta visión de la internacionalización por etapas es desafiada por los 
resultados empíricos de algunas PYMEs, los cuales son capaces de internacionalizarse 
más rápidamente de lo que el modelo por etapas lo predice (Knight 2000; Lu y Beamish, 
2001). Una posible explicación se debería a la teoría basada en recursos -RBV-, en la que 
se identifica al conocimiento tácito como un recurso instrumental importante para 
identificar oportunidades globales y la capacidad de aprovechar dicho conocimiento 
(Mitchell, et al., 2000; Peng, 2001). En el ámbito de los negocios internacionales, la teoría 
de recursos y capacidades permite explicar cómo la posesión y la adecuada 
implementación de estrategias y empleo de estos recursos y capacidades pueden permitir 
lograr obtener ventajas para las PYMEs que deciden incursionar en los mercados 
internacionales (Knight, 2001). 
Por otro lado, diversas investigaciones han demostrado que el tipo de gestión de 
una empresa es el principal elemento que determina el inicio, desarrollo y éxito de las 
actividades de exportación, con autoridad y decisiones firmes llevadas a cabo por los 
directores ejecutivos o principales gerentes de la empresa (Herrmann y Datta, 2005; 
Stoian et al., 2011). En este sentido, la literatura sobre internacionalización muestra que 
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las visiones estratégicas, la innovación y la proactividad de los gerentes pueden promover 
procesos de internacionalización, incluso en las PYMEs tradicionales (Fletcher y Harris, 
2012; Hagen et al, 2012; Kalinic y Forza, 2012). De hecho, el emprendimiento en las 
PYMEs depende totalmente de sus altos directivos, quienes deben crear las arquitecturas 
organizacionales en las que prosperen los emprendimientos (Ireland, Covin y Kuratko, 
2009). 
Es importante, entonces, el rol que desempeñan los tomadores de decisiones 
individuales en las PYMEs, que influidos por sus características personales y sus 
interpretaciones, son altamente propenso a afectar en las decisiones estratégicas, incluidas 
a las relacionadas con la internacionalización (Hsu, Chen, y Cheng, 2013; Nielsen y 
Nielsen, 2011). En este sentido, los casos estudiados por Taylor y Jack (2013) apoyan una 
investigación anterior de Manolova et al. (2002), sobre la influencia de los factores 
personales del emprendedor en la internacionalización de la empresa. Los factores 
personales incluyen los atributos o cualidades obtenidos, percepciones del entorno y 
habilidades de negocios. 
 
3.2.  El emprendedor individual: El propietario-gerente 
Los estudios sobre gestión estratégica han abordado ampliamente sobre el rol de los 
directivos, como un equipo, en el desempeño de las empresas (West, 2007; Wei y Wu, 
2013). En términos de poder y estructura gerencial, el control en las PYMEs es más 
centralizado y concentrado en la parte superior de la organización (Davis et al., 2010). En 
ausencia de sistemas administrativos jerárquicos y niveles de intervención gerencial 
(Ling, et al., 2008), los altos directivos de las PYMEs están directamente vinculados con 
la estrategia y operación de la empresa (Cao, et al., 2010).  
 
Capítulo 2:  El emprendedor y el emprendimiento internacional en países en desarrollo 
37 
 
Una característica particular en las pequeñas empresas es que la propiedad y la 
gestión suelen estar combinadas (North, Smallbone y Vickers, 2001); donde los 
propietarios ven al negocio como una extensión de su propia imagen y ego, además 
muchos de ellos están motivados por el estilo de vida y la independencia, y no 
necesariamente por el crecimiento. (Fuller-Love, 2006). Las PYMEs, en general, 
presentan una estructura empresarial centralizada, donde el gerente o director se presenta 
como el agente de cambio más influyente y que toma las principales decisiones (Thong, 
1999); por lo tanto, es importante tener en cuenta el rol de los tomadores de decisiones 
individuales, quienes influidos por sus características personales y sus interpretaciones, 
son altamente propensos a afectar en las decisiones estratégicas, incluidas las relacionadas 
con la internacionalización (Hsu, Chen, y Cheng, 2013; Nielsen y Nielsen, 2011).   
En consecuencia, son los propietarios-gerentes de las PYMEs quienes gestionan y 
controlan directamente a la empresa (Verhess y Meulenberg, 2004). Esto hace que los 
rasgos y comportamientos del propietario-gerente de una PYME tengan importancia en 
el crecimiento de la empresa. Es así que en el campo del emprendimiento internacional, 
algunos estudios enfatizan la relación entre las intenciones del tomador de decisiones y 
los pasos hacia la internacionalización de las PYMEs (Jaffe y Pasternak, 1994; Oviatt y 
McDougall, 2005a).  
Por otro lado, según Serra et al. (2012), las empresas que deciden exportar deben 
tener dos características especiales referidas (i) a la empresa, que involucra el tamaño de 
la empresa, la ventaja competitiva y la orientación tecnológica, y (ii) al tomador de 
decisiones, que pueden ser objetivas como la edad, la educación y el número de idiomas 
hablados, y subjetivas como la propensión a asumir riesgos, la percepción delos costos, 
los beneficios de exportación y el compromiso con la exportación.  
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Las características a nivel individual del emprendedor han demostrado ser 
influyentes en gran medida en las intenciones emprendedoras (Rocha et al., 2015). Estas 
características incluyen las actitudes del emprendedor hacia el emprendimiento, 
percepciones emprendedoras, capital humano y capital social. Pero, Wei y Wu (2013) 
sostienen que las características demográficas no han sido las adecuadas para comprender 
el aspecto cognitivo y las perspectivas de los directivos; en tal sentido, las investigaciones 
sobre el emprendimiento han dado bastante énfasis sobre la perspectiva cognitiva para 
explicar diversos fenómenos del emprendimiento (Grégoire, Corbett y McMullen, 2011).  
Finalmente, a pesar de que se ha avanzado en el conocimiento del comportamiento 
de los gerentes, Hutzschenreuter, Pedersen, y Volverda (2007) sugieren que la 
investigación sobre negocios internacionales debe prestar mayor atención a los factores 
que afectan a la intención estratégica o intencionalidad gerencial para la 
internacionalización.  
 
3.3.  El emprendimiento internacional en países en desarrollo 
La internacionalización podría ser un factor clave para la competitividad y el 
desarrollo de muchos mercados pequeños y restringidos, así como para las grandes 
economías de América Latina (Acs y Amorós, 2008); sin embargo, competir en el 
extranjero implica desafíos para las empresas latinoamericanas, que en gran mayoría son 
pequeñas, con poca capacidad para aprovechar economías de escala y limitada cantidad 
de recursos disponibles para la expansión, limitado acceso al talento de clase mundial y 
capacidad de aprovechar sus marcas en los mercados globales (Carneiro y Brenes, 2014). 
Por otro lado, la PYME ha llegado a convertirse en un actor cada vez más 
importante en el desarrollo económico y aporta con una proporción importante en la 
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economía nacional de todos los países del mundo (Karpak y Topcu, 2010; Soininen et al., 
2012), en forma particular la PYME de los países en desarrollo (Ayyagari et al., 2007; 
Matthews, 2007). En este sentido, en algunas economías emergentes, como en el caso de 
Latinoamérica, existe una tendencia a incentivar la apertura de los mercados y a promover 
la internacionalización de las PYMEs (Felzensztein et al., 2014); sin embargo, la mayoría 
de los empresarios de esta región no muestra una orientación de sus ventas a mercados 
internacionales (Felzensztein et al., 2015).  
Pero, es ampliamente reconocido que la mayoría de las empresas en América Latina 
son micro y pequeñas empresas (Lora y Castellani, 2014), con expectativas de menor 
crecimiento y, por tanto, con poco impacto a nivel macro (Kelley, Bosma y Amoros 
2010). Por ejemplo, estudios de internacionalización de empresas en países en desarrollo, 
como las estadísticas del estudio del GEM del año 2015-2016, indican que existen países 
con un gran porcentaje de emprendedores (más del 80%) pero solo con un limitado nivel 
con orientación internacional, como son los casos de Colombia, Chile, Ecuador y Perú 
(Kelly, Singer y Herrington, 2016).  
En general, en Latinoamérica podemos ver dos tipos de economía, en función del 
tamaño de su mercado interno, por un lado, los países con mercados internos grandes 
como Brasil y México, mientras que por otro lado están países con mercados internos 
pequeños como Colombia y Chile, donde estos últimos orientan sus productos a la 
exportación (Amorós y Bosma, 2014).  
Por otro lado, dadas las diferencias entre las características de las PYMEs de países 
desarrollados y en desarrollo, especialmente relacionado con el nivel de recursos 
tangibles (Ghauri, Lutz y Tesfom, 2003), se puede argumentar que las capacidades 
organizacionales se constituyen en factores significativos para mejorar el rendimiento de 
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las exportaciones de las PYMEs en los países en desarrollo. Del mismo modo, las redes 
internacionales y la orientación emprendedora pueden actuar como soporte decisivo para 
la internacionalización de las PYMEs en América Latina (Felzensztein et al., 2015). En 
el caso particular de las PYMEs de Latinoamérica, se reconoce que las redes 
internacionales y la orientación emprendedora actúan como soporte decisivo para la 
internacionalización (Felzensztein et al., 2015). 
Sin embargo, las sociedades latinoamericanas tienden a ser muy fragmentadas, con 
una cultura que no facilita la formación de redes (capital social), en número y calidad, lo 
que impone restricciones al acceso a redes de negocios y recursos (Lora y Castellani, 
2014). Además, los factores culturales, sociales y otros estructurales de los países 
latinoamericanos no favorecen el emprendimiento dinámico que contribuye al 
crecimiento económico, la diversificación de la industria o la movilidad de los ingresos 
(Lora y Castellani, 2014). 
En líneas generales, las empresas de América Latina han sido poco estudiadas en 
su internacionalización, sobre todo desde una perspectiva emprendedora, la cual es muy 
escasa. La mayor parte de los estudios se han centrado en países desarrollados como los 
Estados Unidos (Dess et al., 2011) y de Europa; por lo tanto, la comprensión de este 
fenómeno es limitado para países no desarrollados o en vías de desarrollo como América 
Latina, África subsahariana, Europa Oriental, Oriente Medio y Asia meridional (Acs, 
Desai, Hessels, 2008; Wales et al., 2011).  
En el caso específico de las exportaciones, diversos estudios han abordado los 
factores que impulsan las exportaciones de las PYMEs (p.e. Knight y Cavusgil, 2004); 
sin embargo, es escasa la investigación sobre el proceso de exportación de las PYMEs de 
las economías emergentes (Wright, et al., 2005), en particular de América Latina (Rocha, 
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Mello, Pacheco y Farias, 2012; Ciravegna, Lopez y Kundu, 2014). Esto ha motivado que 
algunas investigaciones, ya sea en forma explícita o implícita (p.e. Karnani, 2007; Tracey 
y Phillips, 2011) aborden el tema de internacionalización y de la importancia del rol de 
las PYMEs en los países o economías en desarrollo.  
 
4.  Los recursos y capacidades en el emprendimiento internacional 
Tradicionalmente, la literatura se ha centrado en dos alternativas que tratan de 
entender las fuentes de ventaja competitiva y el desempeño diferencial entre las empresas. 
La competitividad de las empresas debe ser descrita a través de factores tanto internos 
como externos y que ayuden a la empresa a más competitivos (Amorós, Etchebarne, 
Torres y Felzensztein, 2016).  
Lo anterior, también, puede aplicarse a los factores que determinan el 
comportamiento exportador, el cual puede ser explicado por teorías como la de 
organización industrial (factores exógenos) y de recursos y capacidades (factores 
endógenos) (Zou y Stan, 1998). La primera, conocida como la Visión Basada en la 
Industria, sostiene que los éxitos de las empresas dependen de su capacidad para entender 
las condiciones estructurales del sector y hacer frente a la dinámica de la competencia 
dentro de ella (como el poder de negociación y las barreras de entrada) y colocarse en la 
posición más ventajosa en dicho entorno (Porter, 1980, 1985). Esta visión considera a la 
industria como la unidad fundamental de análisis para el diseño de la estrategia 
competitiva de la empresa. 
La segunda, conocida como la Visión Basada en Recursos (Resource Based View - 
RBV), cuyo iniciador fue Penrose (1959), asume que las diferencias de ganancia entre las 
empresas se deben más probablemente a la heterogeneidad de las empresas que a la 
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estructura de la industria. La RBV reafirma la visión de las empresas como conjunto de 
recursos (Penrose, 1959; Wernerfelt, 1984; Barney, 1986; 1991; Barney et al., 2011.) que 
son valiosos, raros, inimitables y no sustituibles, y que proporcionan una base para la 
ventaja competitiva (Amit y Schoemaker, 1993; Barney, 1991; Grant, 1991, 1996; 
Peteraf, 1993). 
La RBV considera que la fuente de la ventaja competitiva de una empresa, en 
referencia a sus competidores, son sus recursos críticos y capacidades (Penrose, 1959; 
Wernerfelt, 1984; Barney, 1991; Peteraf, 1993). Un recurso, en un sentido amplio, se 
considera tanto a los activos, que pueden ser tangibles como intangibles, como a las 
capacidades, tal como es considerado en diversas investigaciones (p.e. Fahy y Smithee, 
1999; Carmeli, 2001; Hooley et al., 2005; Fahy et al., 2006).  
Una clasificación general de los recursos, se puede citar a Grant (1996), quien 
clasifica los recursos de una firma en tres grandes tipos: a) tangibles; b) intangibles, y c) 
humanos. Entre los tangibles se encuentran el equipamiento físico y las finanzas 
empresariales, mientras que en los intangibles se hace mención a la reputación y a la 
estructura organizacional, y finalmente entre los recursos humanos se tiene a la educación 
y entrenamiento de los gerentes o propietarios. 
Para Amit y Schoemaker (1993) las capacidades están relacionadas con la habilidad 
de utilizar recursos a través de los procesos organizativos de la empresa, para el logro de 
un fin específico. Aldrich y Martínez (2001) señalan que el capital humano, el capital 
financiero y el capital social, son los tres recursos esenciales para el éxito de nuevos 
emprendimientos. La teoría de recursos y capacidades (Barney, 1991) ha ayudado al 
estudio y definición de los recursos que pueden influir en el emprendimiento (Amorós, 
Etchebarne, Torres y Felzensztein, 2016). 
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Por otro lado, en referencia a los emprendedores, una de las características que 
distingue al emprendedor es que está más alerta que otros para encontrar y explotar 
nuevas oportunidades (Low y McMillan, 1998; Shane y Venkataraman, 2000). Pero para 
convertir una oportunidad en un emprendimiento real se requiere recursos y el éxito o 
fracaso de un nuevo emprendimiento dependerá del perfil de estos recursos (Greene y 
Brown, 1997), entonces para aprovechar las oportunidades del mercado es necesario que 
el emprendedor tenga la intención y a la vez las capacidades adecuadas para explotarla. 
(Fayolle y Liñán, 2014). Entre los factores relacionados con la identificación de 
oportunidades están, por ejemplo, el conocimiento previo (Shane, 2000) y las redes 
sociales (Rong et al, 2011).  
La literatura del emprendimiento internacional ha puesto mucho énfasis en la 
naturaleza del capital humano requerido por los emprendedores para entrar y lograr el 
éxito en los mercados internacionales (Westhead et al., 2001; Wright et al., 2007). Por 
ejemplo, existen estudios que enfatizan las imperfecciones del mercado de capital y 
sugieren que los fundadores de empresas con mayor capital humano tienen acceso a 
mayores recursos financieros y por lo tanto son capaces de relajar las restricciones 
financieras que pueden obstaculizar el crecimiento de las empresas (Colombo y Grilli, 
2005). Por otro lado, el conocimiento general, como una dimensión del capital humano, 
alcanzado a través de la educación permite la amalgamación de nuevas ideas, generando 
oportunidades superiores para para las personas (Gimeno et al., 1997), en consecuencia, 
existe una correlación positiva entre los años de educación y la capacidad de detección 
de oportunidades (Davidsson y Honig, 2003). 
Por otro lado, además del capital humano del emprendedor, se sugiere que el capital 
social también influye en el proceso de internacionalización de una empresa (Chetty y 
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Agndal, 2007). Mientras que el capital humano se refiere a las capacidades y habilidades 
personales, el capital social se crea a través de las interacciones entre las personas y que 
facilitan ciertos tipos de acciones (Coleman, 1988).  
Las investigaciones reconocen cada vez más la importancia del capital social de los 
emprendedores (Yli-Renkoet y Autio, 2001). Stuart y Sorenson (2007) destacan el papel 
de las redes sociales, indicando que permiten obtener acceso a capital financiero, contratar 
mano de obra calificada y a acceder al conocimiento tácito. Las relaciones sociales 
facilitan a las empresas a identificar oportunidades e incrementar su conocimiento 
(Sharma y Blomstermo, 2003), lo cual puede influir favorablemente en su proceso de 
internacionalización (Freeman, Edwards y Schroder, 2006; Ghauri et al., 2008). Por 
ejemplo, las redes contribuyen al éxito de Born Globals (BGs), reconociendo y 
construyendo conocimientos de los nuevos mercados internacionales (Chetty y Holm, 
2000). Pero, aunque ambos capitales son importantes, recientemente ha surgido 
evidencias que sugieren que las personas pueden buscar a veces sustituir o complementar 
algunas formas de capital humano y capital social (Klyver y Schenkel, 2014).  
En cuanto al capital financiero, si bien es un factor que puede explicar las decisiones 
de emprender y el posterior éxito de la empresa, la literatura sobre emprendimiento en 
entornos desarrollados parece indicar que el capital financiero no se correlaciona con el 
inicio de un emprendimiento (Kim et al., 2006). En un estudió de cerca de 800 
emprendimientos nacientes en los Estados Unidos, Kim et al. (2006) determinaron que 
relación entre el capital financiero y la decisión de emprender un negocio es bajo (Kim et 
al., 2006). 
Por otro lado, la investigación tradicional en negocios internacionales sugiere que 
las empresas en proceso de internacionalización poseen ciertas ventajas propias, tales 
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como el tamaño, tecnología superior, productos únicos, o conocimientos especiales de 
gestión/comercialización (Chen y Chen, 1998); pero la internacionalización, según 
Eckhardt y Shane (2003), implica también los esfuerzos para obtener recursos. Autio 
(2005) argumenta que la contribución más importante en el estudio sobre nuevos 
emprendimientos de Oviatt y McDougall (1994) es que extiende la investigación de las 
teorías de economía y negocios internacionales hacia la gestión estratégica basada en 
recursos y al campo de la investigación de emprendimiento internacional.  
La importancia de las capacidades y recursos para la estrategia de internalización 
ha sido ampliamente reconocida (Fernández y Nieto 2005; Hitt, Hoskisson y Kim 1997). 
Jones y Coviello (2005) consideran al emprendimiento y a la internacionalización como 
procesos de comportamiento en el que las características de los emprendedores y los 
recursos tienen un papel decisivo en la creación de valor para el negocio; en consecuencia, 
los recursos y capacidades de la empresa condicionan el diseño de su estrategia 
competitiva en los mercados exteriores, lo cual influye de forma directa en los resultados 
de la exportación (Morgan, Kaleka y Katsikeas, 2004).  
Knudsen y Madsen (2002) indican, también, que la capacidad de una empresa para 
competir con éxito en los mercados internacionales depende de su habilidad para 
configurar sus recursos de manera que le permita crear competencias globales. Este 
planteamiento, derivado de la perspectiva de recursos y capacidades, se relaciona 
fácilmente con el tradicional planteamiento de la Escuela de Uppsala (Johanson y Vahlne, 
1977; Johanson y Wiedersheim-Paul, 1975).  
Por otro lado, en la visión de la internacionalización, como un proceso secuencial 
o por etapas (Johanson y Vahlne, 1977), se considera a la experiencia de la empresa en 
mercados internacionales como un factor crucial para lograr una expansión internacional, 
 
Capítulo 2:  El emprendedor y el emprendimiento internacional en países en desarrollo 
46 
 
enfatizando la construcción gradual de la experiencia de la empresa; sin embargo, esta 
visión es desafiada por los resultados empíricos de algunas PYMEs, las cuales son 
capaces de internacionalizarse más rápidamente de lo que el modelo por etapas lo predice 
(Knight 2000; Lu y Beamish, 2001).  
Una posible explicación se debería a la teoría basada en recursos, en la que se 
identifica al conocimiento tácito como un recurso instrumental importante para identificar 
oportunidades globales y la capacidad de aprovechar dicho conocimiento (Mitchell, et al., 
2000; Peng, 2001). En este contexto, investigaciones sobre el tema del emprendimiento 
han enfatizado en la superioridad de la dotación de recursos intangibles o tácito sobre 
dotación de recursos tangibles (Alvarez y Busenitz, 2001).  
En una revisión de los estudios que abordan la RBV y los negocios internacionales, 
Peng (2001) concluyó que las PYMEs o empresas start-up no son capaces de competir 
con grandes empresas multinacionales sobre la base de recursos tangibles; por el 
contrario, deben centrarse en recursos intangibles, es decir, en la capacidad de hacer más 
con menos. En este sentido surge la visión basada en el conocimiento, que se desprende 
de la RBV, la cual se enfoca en los recursos intangibles, más que en los recursos tangibles 
(Keupp y Gassmann, 2009).  
Pero también se reconoce a la RBV como una teoría que es capaz de responder a 
las preguntas claves sobre cómo las PYMEs pueden acelerar con éxito su 
internacionalización sin pasar por las distintas etapas, según lo sugerido por los modelos 
secuenciales o por etapas (Peng, 2001). En consecuencia, en el campo de los negocios 
internacionales, la teoría de recursos y capacidades ayuda a explicar cómo la posesión de 
capacidades de gestión y otros factores que permitan adoptar adecuadas estrategias 
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pueden ser ventajas importantes para las PYMEs que deciden entrar en los mercados 
internacionales (Knight, 2001). 
Por otro lado, para ser y actuar emprendedoramente se requiere de gran cantidad de 
recursos (Su, Xie y Li, 2011; Tang, Tang y Marino, 2008; Zahra, 1991) que la mayoría 
de las PYMEs no pueden poseer por sus limitaciones (Freeman, Carroll y Hannan, 1983). 
Haciendo una comparación con las grandes empresas multinacionales, las PYMEs se 
consideran, por lo general, como limitados en sus recursos y que carecen de poder de 
mercado, de conocimiento y de recursos para operar de forma viable en los mercados 
internacionales (Coviello y McAuley, 1999; Fujita, 1995; Hollenstein, 2005).  
En consecuencia, debido a esta menor dotación de recursos, las pequeñas empresas 
suelen internacionalizarse mediante la exportación (Hollensen, 2011); sin embargo, 
aunque la globalización ha facilitado las exportaciones de las PYMEs, aún éstas se 
enfrentan a desafíos por las limitaciones de sus recursos (Wheeler, Ibeh y Dimitratos, 
2008; Zou y Stan, 1998).  
También es importante tener en cuenta el rol que desempeñan los tomadores de 
decisiones individuales en las PYMEs, que influidos por sus características personales y 
sus interpretaciones, son altamente propenso a afectar en las decisiones estratégicas, 
incluidas a las relacionadas con la internacionalización (Hsu, Chen, y Cheng, 2013; 
Nielsen y Nielsen, 2011); en tal sentido, los recursos y capacidades emprendedores 
influyen en gran medida en la capacidad de entrar en la actividad exportadora (Westhead 
et al., 2001). 
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5.  El emprendimiento internacional y el Global Entrepreneurship Monitor 
Antes de la década de 1990, se creía que los emprendimientos estaban restringido 
principalmente en entornos a nivel nacional, además no existía base de datos uniformes a 
nivel internacional, lo que causaba vacíos en la investigación empírica del 
emprendimiento (Sternberg y Wennekers, 2005).  
Uno de los esfuerzos más importantes a nivel mundial de los últimos 15 años de 
investigación sobre el emprendimiento, su contexto y sus efectos, es el modelo del Global 
Entrepreneurship Monitor (GEM). El GEM utiliza un método estandarizado y validado 
en todo el mundo (Reynolds et al., 2005) y se constituye en un esfuerzo multinacional a 
largo plazo que permite contar con una base de datos para estudiar la compleja relación 
entre el emprendimiento y crecimiento económico (Reynolds, Hay y Camp, 1999). Los 
resultados generados con los datos del GEM han sido publicados en una serie de informes 
a nivel global, nacional y en tópicos especiales. Estos informes han contribuido en la 
comprensión de la naturaleza y el alcance de las actividades emprendedoras en el mundo 
(Davidsson, 2005).  
El GEM busca contribuir al mayor entendimiento de las relaciones entre la 
actividad emprendedora y el desarrollo económico de los países que intervienen en el 
proyecto. En forma específica, el GEM busca lograr los siguientes tres objetivos: (i) medir 
las diferencias en actitudes, actividades y aspiraciones emprendedoras, (ii) identificar los 
factores determinantes y nivel de la actividad emprendedora y (iii) determinar 
implicaciones políticas para fomentar el emprendimiento. 
En forma específica, el GEM permite caracterizar la activad emprendedora desde 
tres dimensiones del perfil emprendedor individual: las actitudes, la actividad y las 
aspiraciones. (i) Las actitudes están referidas a la percepción de oportunidades y 
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capacidades para emprender, el miedo al fracaso a la actividad emprendedora y el 
reconocimiento del estatus de la actividad empresarial. (ii) La actividad emprendedora 
está referida al involucramiento de los emprendedores en las diferentes fases del proceso 
emprendedor (inicial, estabilidad y cierre), considerando también la motivación del 
emprendimiento, por necesidad u oportunidad. (iii) Las aspiraciones emprendedoras 
evalúan la expectativa de crecimiento, la innovación, la orientación internacional y la 
creación de valor social. (Singer, Amorós y Moska, 2015). 
Por otro lado, dado que el GEM es un programa que en el ámbito de la investigación 
y en forma sistemática investiga la prevalencia, los determinantes y las consecuencias de 
la actividad emprendedora a nivel internacional, los cuestionarios y los ítems individuales 
son estructurados de una manera que permita su aplicación en un amplio espectro de 
países y culturas (Reynolds et al. 2005); para esto el GEM emplea un enfoque 
socioeconómico en su investigación (Xavier et al. 2013; Amorós y Bosma 2014). En este 
sentido, la información proporcionada por GEM es, también, de gran interés para analizar 
los resultados de la internacionalización de las PYMES en los países latinoamericanos 
(Amorós, Etchebarne, Torres y Felzensztein, 2016). 
Para asegurar la comparabilidad internacional, el GEM recopila datos empíricos 
primarios de forma estandarizada, utilizando tres principales fuentes de recopilación: (i) 
la encuesta a la población adulta (APS, siglas en inglés) proporciona datos estandarizados 
sobre actividades emprendedoras y las actitudes dentro de cada país, (ii) la encuesta 
nacional de expertos (NES, siglas en inglés), que investiga el marco nacional de las 
condiciones para el emprendimiento por medio de cuestionarios estandarizados y (iii) las 
entrevistas cualitativas cara a cara (entrevistas a expertos nacionales), llevada a cabo para 
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profundizar en la comprensión de las fortalezas, debilidades y principales temas sobre el 
emprendimiento en cada país. 
Dentro de estas fuentes, la APS es la base de datos más importante y más 
ampliamente utilizada. Por lo tanto, en el presente trabajo los tres trabajos individuales 
estarán basados en esta fuente. La APS busca ser una encuesta representativa de la 
población y, por lo tanto, generalmente se efectúa mediante una encuesta telefónica o cara 
a cara.    
Finalmente, el GEM, al ser proyecto a nivel internacional, tiene como objetivo 
recopilar datos representativos en los diversos países involucrados en la investigación. 
Para esto ha definido un cuestionario con opciones de respuesta relativamente cortos y 
evitando de esto modo que se pueda inducir a errores o sesgos culturales, siendo esto una 
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1.  Introducción: 
Diversos estudios sobre el emprendimiento internacional han abordado tres 
principales temas de investigación: el emprendedor, el entorno externo empresarial y el 
proceso emprendedor (Coviello et al., 2011). Otros estudios sugieren que una exitosa 
internacionalización requiere de una eficaz y eficiente adquisición y gestión de recursos 
y capacidades (Armario et al., 2008; Burpitt y Rondinelli, 2000); en este sentido, se 
consideran como recursos esenciales para el éxito de emprendedores nacientes a los 
capitales humano, social y financiero (Aldrich y Martínez, 2001).  
Otros estudios incluyen a las características demográficas como potenciales 
variables que explican las decisiones respecto a emprendimientos internacionales, 
ocupando un lugar destacado en la investigación del comercio internacional (Manolova 
et al., 2002). En este contexto, la edad y el género han sido dos variables más abordadas 
en los estudios empíricos sobre los determinantes de la decisión individual de convertirse 
en un emprendedor (Bergmann, 2011; Brixy et al., 2012).  
En esta línea, en referencia al emprendedor, sus características a nivel individual 
han demostrado ser bastante influyentes en las intenciones emprendedoras (Rocha et al., 
2015); en especial en las pequeñas y medianas empresas (PYMEs), las cuales son 
asociadas a menudo a un empresario individual y a su comportamiento (Baker y Nelson, 
2005; Wiklund y Shepherd, 2003). En la PYME, son los propietarios-gerentes quienes 
gestionan y controlan directamente a la empresa (Verhess y Meulenberg, 2004), por lo 
que las características del propietario influyen en el éxito la PYME, ya que este tipo de 
empresas es a menudo considerado como una extensión del emprendedor (Lumpkin y 
Dess, 1996). 
 
Capítulo 3:  El capital humano y el capital social del individuo como predictores del 
emprendimiento internacional: Efecto moderador del capital social 
53 
 
En relación al capital humano y al capital social, se considera que estas tienen 
impacto en el desempeño de los emprendedores, constituyéndose en elementos 
fundamentales para el éxito del emprendimiento y la gestión (Santarelli y Tran, 2013, 
Sapienza et al., 2006); además son factores de ventaja competitiva que permiten la 
internacionalización de los nuevos emprendimientos (Presutti et al., 2007; Sapienza et al., 
2006; Yu et al., 2011).  
Por otro lado, a pesar de la importancia del emprendedor en el proceso de 
internacionalización, un tema importante que resalta la literatura es la falta de estudios 
más exhaustivos que determinen cómo las diferentes características de los tomadores de 
decisiones afectan a las decisiones estratégicas internacionales de las PYMEs (Francioni, 
Musso y Cioppi, 2015). Además, a pesar de que se ha argumentado que el capital humano 
y el capital social son muy importantes para los países en desarrollo, las investigaciones 
sobre estos aspectos han estado enfocados para las economías avanzadas (Woolcock 
1998).  
En este mismo sentido, los estudios que proporcionan soporte empírico para 
confirmar el efecto positivo del capital humano en la internacionalización de las PYMEs 
han sido efectuados principalmente para países desarrollados (Ruzzier et al., 2007). En 
consecuencia, son escasos los estudios que abordan la relación de causalidad directa entre 
el capital humano y la internacionalización de una empresa (Javalgi y Todd, 2011), así 
como del efecto del capital humano en el desempeño exportador (Sousa et al., 2010), 
particularmente en el contexto de las pequeñas empresas (Robson et al., 2012), lo cual se 
hace más evidente para las PYMEs de economías emergentes (Javalgi y Todd, 2011).  
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Por otro lado, las redes (capital social) pueden ayudar en los países en desarrollo 
para enfrentar los problemas de comercialización y exportación (Ghauri, Lutz, y Tesfom, 
2003); además, las redes internacionales, conjuntamente con una orientación 
emprendedora, pueden actuar como soporte decisivo para la internacionalización de las 
PYMEs en América Latina (Felzensztein et al., 2015); sin embargo, las sociedades 
latinoamericanas tienden a ser muy fragmentadas, con diversas culturas que no facilitan 
la formación de redes, en número y calidad, lo que les impone restricciones al acceso a 
redes de negocios y recursos (Lora y Castellani, 2014).  
En referencia al proceso de internacionalización de las PYMEs en países en 
desarrollo, aunque diversos estudios han abordado los factores que impulsan las 
exportaciones de las PYMEs (p.e. Giovannetti, Ricchiuti y Velucchi, 2013; Knight y 
Cavusgil, 2004), es escasa la investigación sobre el proceso de exportación de las PYMEs 
de las economías emergentes (Wright, et al., 2005), en particular de América Latina 
(Ciravegna, Lopez y Kundu, 2014; Rocha, Mello, Pacheco y Farias, 2012).  
Pero también, debido al incremento de la internacionalización de empresas a una 
temprana edad, el número de estudios sobre internacionalización de PYMEs se ha 
incrementado (Autio, Sapienza y Almeida, 2000; Castellani y Pieri, 2013; Jones y 
Coviellow, 2005; Keupp y Gassmann, 2009; Zahra, 2005). Sin embargo, la mayor parte 
de los estudios se han centrado en países desarrollados (Bruton, et al., 2008; Dess et al., 
2011) como los Estados Unidos y de Europa; postergándose a países con economías 
menos avanzadas (Bruton et al., 2013; Autio y Fu, 2015). Estos resultados no podrían ser 
tomados como referencia para otros contextos, dado que representaría un problema, 
porque estas experiencias pueden no ser generalizados (Acs y Szerb, 2007; Naudé, 2011). 
En forma específica, algunos estudiosos sugieren que no es conveniente extrapolar los 
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resultados de los países desarrollados hacia países en desarrollo (De Vita et al., 2014). En 
consecuencia, la comprensión de este fenómeno es limitado para países no desarrollados 
o en vías de desarrollo como América Latina, África subsahariana, Europa Oriental, 
Oriente Medio y Asia meridional (Wales et al., 2011).  
De acuerdo a lo expuesto previamente, y teniendo en cuenta que el rol del 
propietario/gerente es clave y tiene una influencia importante en la internacionalización 
(Coviello y McAuley, 1999), en el presente estudio se busca determinar cómo las 
características personales y los recursos del emprendedor individual influyen en la 
predicción de la probabilidad de un emprendimiento internacional; para lo cual 
propondremos un modelo que mejor se ajuste a los datos de la Encuesta de Población 
Adulta (Adult Population Survey - APS) del Global Entrepreneurship Monitor (GEM) 
del año 2013 de cuatro países latinoamericanos de similares características: Colombia, 
Chile, Ecuador y Perú, de manera que nos permita predecir la probabilidad de que un 
emprendedor incursione en mercados internacionales. La muestra incluye a los 
emprendedores considerados como Emprendedores de Etapa Inicial (Total early-stage 
Entrepreneurial Activity - TEA), la cual corresponde a una clasificación hecha por el 
GEM. 
Para esto se plantean las siguientes preguntas que guiarán el presente estudio: 
- ¿En qué medida el capital humano puede predecir la probabilidad de un 
emprendimiento internacional? 
- ¿En qué medida el capital social puede predecir la probabilidad de un 
emprendimiento internacional? 
- ¿En qué medida el capital social puede moderar el efecto del capital humano en la 
predicción de probabilidad de un emprendimiento internacional? 
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El procedimiento para llevar a cabo el estudio se resume como sigue: Primero 
analizaremos la literatura relevante sobre las variables consideradas en esta investigación, 
tales como el capital humano, el capital social, así como el efecto combinado o interacción 
entre ambos tipos de capital y su efecto en la orientación emprendedora internacional. 
También, como variables de control, incluiremos las principales características 
sociodemográficas del emprendedor individual, tales como la edad, el género y los 
ingresos, dando énfasis en su influencia en la orientación emprendedora y la 
internacionalización.  
En segundo lugar, durante la revisión de literatura se identificarán las posibles 
brechas existentes sobre el tema investigado, para el contexto que hemos definido, 
formulando las correspondientes hipótesis que serán contrastadas posteriormente, en 
función a las relaciones entre variables planteadas en el modelo conceptual. 
En tercer lugar, describimos nuestra metodología de investigación, consistente con 
la estructura del cuestionario APS del informe global del GEM del año 2013. 
Posteriormente presentamos los resultados y una discusión sobre los mismos, para 
finalmente hacer algunas conclusiones y recomendaciones. 
 
2. Marco teórico e hipótesis  
Diversos estudios empíricos han encontrado una relación significativa entre la 
internacionalización de empresas y las diversas características del emprendedor tales 
como la edad, el género, nivel de educación, la experiencia profesional, la experiencia en 
el mercado internacional (p.e. el tiempo vivido en el extranjero, estudiando, trabajando o 
de viaje) y los vínculos sociales (p.e. Axinn, 1988; Ellis, 2000; Leonidou et al, 1998; 
Orser, Spence, Riding y Carrington, 2010, entre otros).  
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En este contexto, se ha determinado que los recursos y capacidades emprendedores 
influyen en gran medida en la capacidad de iniciar una actividad exportadora (Westhead 
et al., 2001); en particular en las pequeñas empresas que, debido a su menor dotación de 
recursos, suelen internacionalizarse mediante la exportación (Hollensen, 2011). Esto es 
particularmente cierto cuando se trata de empresas que proceden de países en desarrollo, 
donde, relativamente, son pocos los emprendedores que poseen experiencia internacional 
(Leonidou, 2000).  
Se considera que el capital humano y el capital social, como recursos importantes, 
tienen impacto en el desempeño de los emprendedores, constituyéndose factores 
fundamentales para el éxito del emprendimiento y la gestión (Santarelli y Tran, 2013, 
Sapienza et al., 2006); además son fuentes de ventaja competitiva que permiten la 
internacionalización de los nuevos emprendimientos (Presutti et al., 2007; Sapienza et al., 
2006; Yu et al., 2011). Mientras que el capital humano se refiere a las capacidades y 
habilidades personales, el capital social se crea a través de las interacciones entre las 
personas para facilitar ciertos tipos de acciones (Coleman, 1988), por ejemplo, las 
relaciones sociales pueden ayudar en la obtención o generación de diversos recursos y 
capacidades estratégicas (Black y Boal, 1994). 
Otros estudios también sugieren que ambos, el capital humano y el capital social, 
permiten predecir tanto el comportamiento emprendedor como el desempeño en la fase 
de explotación (p.e. Agarwal y Shah, 2014; Hafer y Jones, 2015; Kaiser y Muller, 2015). 
Pero, aunque se han incrementado los estudios sobre el emprendimiento y su relación con 
el capital humano y el capital social, Westlund, Larsson y Olsson (2014) señalan que 
existe la necesidad de más análisis de como variables explicativas específicas para la 
diversidad de regiones y sectores. 
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2.1. El capital humano y el emprendimiento internacional 
Según sostiene la teoría de recursos y capacidades (Resource Based View – RBV), 
que cuanto mayor es el capital humano del empredario mayor será la probabilidad de que 
su negocio prospere (Colombo y Grilli, 2005). Este vínculo entre el capital humano y el 
desempeño empresarial se encuentra bien documentado (Estrin, Mickiewicz y Stephan, 
2016); sin embargo, se mantiene la incertidumbre sobre la magnitud de esta relación, así 
como de las circunstancias en las que el capital humano está más o menos fuertemente 
asociado con el éxito (Unger et al., 2011).  
Por otro lado, tradicionalmente el estudio del capital humano de un individuo ha 
sido abordado dentro de la investigación sobre el emprendimiento (Unger et al., 2011) 
como antecedente de la intención emprendedora (Goethner, 2012). Por ejemplo, 
Westhead, Wright, y Ucbarasan (2001) sostienen que un mayor capital humano podría 
facilitar a una empresa a reconocer y explotar las oportunidades de negocios, así como 
ayudar en establecer la estrategia de diversificación; aunque algunos estudios no 
encontraron ninguna relación entre el emprendimiento y el capital humano (Van der Sluis 
et al., 2008). Sin embargo, a pesar de la importancia del capital humano y que abordar su 
estudio contribuye a una mejor comprensión del tema de emprendimiento (Goethner, 
2012), la manera en que el capital humano influye en el inicio de un emprendimiento está 
bastante menos investigada, obteniéndose a la fecha resultados contradictorios (Estrin, 
Mickiewicz y Stephan, 2016). 
En el campo de la investigación sobre la internacionalización de negocios, estudios 
previos sugieren que una exitosa internacionalización requiere de una eficaz y eficiente 
adquisición y gestión de recursos y capacidades (Armario et al., 2008; Burpitt y 
Rondinelli, 2000), en particular, se sugiere sobre la existencia de una relación positiva 
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entre las capacidades de los directivos de una empresa y la internacionalización (Graves 
y Thomas, 2006; Reuber y Westhead et al., 2001), poniéndose mucho énfasis en la 
naturaleza del capital humano requerido por los emprendedores para lograr entrar y tener 
éxito en los mercados internacionales (Westhead et al. 2001; Wright et al. 2007). Por 
ejemplo, en las primeras etapas del desarrollo de las empresas nacidas globales, los rasgos 
individuales de los emprendedores son muy importantes en el proceso de entrada en los 
mercados extranjeros (Kundu y Katz, 2003). 
Por otro lado, en el estudio del capital humano se han utilizado diversas variables 
como, la educación formal, en entrenamiento, la experiencia laboral, la experiencia en la 
puesta en marcha de un negocio, la experiencia como propietario, el antecedente de los 
padres, las habilidades, el conocimiento, y otros (Gimeno et al., 1997; Unger et al., 2011). 
En esta línea, se afirma que existe una correlación positiva entre los años de educación y 
la capacidad de detección de oportunidades (Anderson y Miller, 2003; Davidsson y 
Honig, 2003), del mismo modo se ha determinado que la educación está positivamente 
asociada con la probabilidad de iniciar un emprendimiento (p.e. Arenius y Minniti, 2005, 
Block et al., 2013; Parker, 2011) y que tiene un impacto positivo en el éxito de un 
emprendimiento nuevo (Davidsson y Honig, 2003; Gimeno et al., 1997).  
En el campo del emprendimiento internacional, algunos investigadores encontraron 
que los altos niveles de educación influyen positivamente en la internacionalización 
(Dichtl et al., 1984; Cavusgil y Noar, 1987); aunque, también, otros estudios sugieren que 
no existe relación entre los niveles educativos y las actividades de internacionalización 
(Keng y Jiuan, 1989). Otros estudios, como el de Grilo e Irigoyen (2006), determinaron 
una relación en forma de "U" entre el nivel de educación y la actividad emprendedora, es 
decir que el poseer un nivel de educación inferior o superior está más relacionado 
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positivamente con el emprendimiento, en comparación con un nivel de educación 
intermedio. 
Pero, a pesar que la literatura del emprendimiento internacional ha puesto mucho 
énfasis en la naturaleza del capital humano requerido por los emprendedores para entrar 
y lograr el éxito en los mercados internacionales (Westhead et al., 2001; Wright et al., 
2007), se ha determinado que existe escasez de estudios de esta relación entre ambas 
variables (Javalgi y Todd, 2011), así como de la relación entre el capital humano y el 
desempeño exportador (Sousa et al., 2010), particularmente en el contexto de las 
pequeñas empresas (Robson et al., 2012).  
En consecuencia, en el presente estudio, sabiendo que la educación cumple un rol 
importante para los emprendedores de países en desarrollo (Amorós et al. 2016; 
Hanushek y Woessmann 2012) y que en estos países la educación, que está limitada solo 
a ciertos grupos, contribuye también con el emprendimiento internacional (Amorós, 
Basco y Romaní, 2016), buscamos aportar en el conocimiento sobre cómo el capital 
humano influye en el inicio de un emprendimiento, dado que este tema está bastante 
menos investigado, obteniéndose a la fecha resultados contradictorios (Estrin, 
Mickiewicz y Stephan, 2016). Para esto, consideraremos al nivel de educación como 
proxy del capital humano, teniendo en cuenta su importancia e influencia en el 
emprendimiento en general, lo cual ha sido verificado por diversos estudios que utilizaron 
al nivel de educación como proxy del nivel de capital humano de una persona (p.e. 
Amorós, Basco y Romaní, 2016; Arenius y Minniti, 2005; Davidsson, 1995; Xavier-
Oliveira, Laplume y Pathak, 2015).  
En forma particular, sabiendo que el capital humano influye en las primeras etapas 
del emprendimiento (Estrin, Mickiewicz y Stephan, 2016), buscamos determinar cómo el 
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capital humano, medido a través del nivel de estudios de un individuo, quien 
generalmente es el propietario-gerente de una PYME de países en desarrollo, influye en 
la posibilidad de en un emprendimiento internacional, dado que aún existe escasez de 
estudios de la relación entre el capital humano y la internacionalización (Javalgi y Todd, 
2011), en especial en contextos como la región de Latinoamérica, donde los niveles de 
educación no son de las mejores. Par esto formulamos la siguiente hipótesis: 
Hipótesis 1: Un mayor nivel de educación del emprendedor está positivamente 
relacionado con una mayor probabilidad de emprender internacionalmente. 
 
2.2. El capital social y el emprendimiento internacional 
La propuesta central de la teoría de capital social es que las redes de relaciones 
constituyen un recurso valioso (Putnam 2000; Oldroyd y Morris 2012) que permiten a la 
empresa conectarse con su entorno y adquirir nuevos y relevantes conocimientos para 
detectar y aprovechar oportunidades (Ardichvili, Cardozo y Ray, 2003; De Clercq, Dimov 
y Thongpapanl, 2010). El capital social ha sido estudiado en diferentes niveles, como el 
individual (Burt, 1992), el organizacional (Nahapiet y Ghoshal, 1998) y a nivel de 
sociedad (Dakhli y De Clecq, 2004). A nivel individual, existe amplio acuerdo de que el 
capital social, o los recursos disponibles en las redes personales de los emprendedores, 
son fundamentales para el desempeño de las pequeñas empresas (Stam, Arzlahian y 
Elfring, 2014).  
En referencia a las dimensiones del capital social, Nahapiet y Ghoshal (1998) 
plantean que son tres: la estructural, la relacional y la cognitiva. En particular, en la 
dimensión relacional, el acceso de las personas al conocimiento y a fuentes de 
información, a través de las relaciones en las redes sociales en las que interactúan, son 
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fundamentales para desarrollar la capacidad de reconocer nuevas oportunidades de 
negocios (Adler y Kwon, 2002; Bhagavatula et al., 2010; Nahapiet y Ghoshal, 1998; 
Ramos-Rodríguez et al., 2010).  
En consecuencia, el capital social se nutre del conocimiento externo proporcionado 
por otras personas en el entorno del emprendedor (Ramos et al., 2010), fomentando el 
descubrimiento de oportunidades, su explotación, así como la identificación, recolección 
y asignación de recursos escasos (Davidsson y Honig, 2003), contribuyendo de este modo 
en mejorar la efectividad de la orientación emprendedora (De Carolis y Saparito, 2006; 
Chaston y Sadler-Smith, 2012).  
Esto es más evidente para las PYMEs, donde el propietario/gerente es clave y tiene 
una influencia importante en la internacionalización (Coviello y McAuley, 1999), en este 
sentido, la red de un emprendedor es una fuente de información que le ayuda a localizar 
y evaluar las oportunidades (Elfring y Hulsink, 2003); además, estas relaciones de red del 
emprendedor contribuyen en el proceso de reconocimiento de las oportunidades en el 
entorno internacional (Ellis, 2011), permitinéndoles, además de descubrir oportunidades, 
a desarrollar ventajas competitivas específicas para acceder al conocimiento e 
información de mercados internacionales, lo que les da ventaja sobre aquellos que no 
tienen acceso a dicho conocimiento (Chandra et al., 2009; Coviello y Martin, 1999; Ellis, 
2011; McDougall, Covin, Robinson y Herron, 1994; Meyer y Skak, 2002; Oviatt y 
McDougall, 2005). 
Por otro lado, al igual que el capital humano, se sugiere que el capital social también 
influye en el proceso de internacionalización de una empresa (Chetty y Agndal, 2007), 
permitíendoles acceder a recursos estratégicos y generar una ventaja competitiva 
sostenible para que les permita competir en los mercados extranjeros (Lages, Silva, Styles 
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y Pereira, 2009). Estas relaciones sociales, que permiten a las empresas a identificar 
oportunidades e incrementar su conocimiento (Sharma y Blomstermo, 2003), también 
puede influir positivamente en la velocidad de internacionalización (Freeman, Edwards y 
Schroder, 2006; Ghauri et al., 2008), logrando una internacionalización rápida y temprana 
(Freeman, Edwards y Schroder, 2006; Ghauri et al., 2008; Sullivan, Mort y 
Weerawardena, 2006). 
Es en este sentido que se reconoce la importancia del estudio simultaneo de la 
naturaleza de las redes, el emprendimiento y la internacionalización (Walter et al., 2006), 
abordándose el tema de las redes con mucho interés tanto en la literatura sobre el 
emprendimiento (Wales et al., 2011) como en el de la internacionalización (Chandra et 
al., 2009; Coviello y Munro, 1997; Sharma y Blomstermo, 2003; Zahra, 2005). Pero, 
también,  si bien es cierto que se destaca la importancia de la relación entre el capital 
social y el proceso de internacionalización (Chetty y Agndal, 2007; Johanson y Vahlne, 
2009; Prashantham y Dhanaraj, 2010), se han encontrado que algunos estudios 
contradicen la evidencia sobre el beneficio de las relaciones sociales; por ejemplo, 
Musteen, Francis y Datta (2010) determinaron que las relaciones sociales pueden afectar 
negativamente el rendimiento de los primeros emprendimientos internacionales. 
Por otro lado, aunque los estudios empíricos (p.e. Chandra et al., 2009; Musteen, 
Francis y Datta, 2010) confirman que las empresas, tanto en países desarrollados como 
en desarrollo, dependen de las redes para explorar y explotar oportunidades 
internacionales, la mayoría de los estudios sobre redes sociales se han concentrado 
principalmente en el contexto de las grandes empresas de economías desarrolladas 
(Florin, Lubatkin y Schulze, 2003; Musteen et al., 2014; Stam y Elfring, 2008), 
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descuidando las particularidades de otros contextos (Kazlauskaitė et al., 2015), tal como 
es el caso de la región latinoamericana que ha sido poco estudiada (Clarke, et al., 2016).  
En cuanto a los procesos de internacionalización, las PYMEs enfrentan diversos 
obstáculos internos para la exportación, debido a su limitada dotación de recursos y 
capacidades para afrontar los desafíos del nuevo entorno empresarial (Leonidou, 1995, 
Suarez-Ortega, 2003). Además, las PYMEs, en comparación con las grandes empresas, 
son más vulnerables al entorno externo (Haleblian y Finkelstein, 1993) y dependientes de 
los recursos de redes (Cooke y Wills, 1999), de las cuales pueden beneficiarse y 
compensar sus limitaciones de recursos (Ellis y Pecotich, 2001; Gittis, Lang y Sass, 2015; 
Kreiser, Patel y la Fiet, 2013; Peng y Luo, 2000; Reid, Smith y Carroll, 2008; Wenting 
Atzema y Frenken, 2011; Zhou et al., 2009; Wales et al., 2013). 
Esto se hace más evidente para las PYMEs de mercados emergentes, la cuales 
dependen de las redes sociales para poder compensar la escasez de recursos y la deficiente 
relación con el entorno, así como para acceder a nuevos mercados y oportunidades de 
negocio (Gittins, Lang y Sass, 2015; Tung y Chung, 2010; Zhao y Hsu, 2007). El capital 
social basado en las relaciones es más importante en los mercados emergentes donde los 
marcos institucionales formales son débiles, la incertidumbre es alta y la información es 
muy fragmentada (De Clercq, Danis y Dakhli, 2009; Peng y Luo, 2000).  
Pero, aunque existe un amplio acuerdo que el capital social de los emprendedores 
constituye un activo clave para las pequeñas empresas, en un estudio efectuado por Stam, 
et al. (2014) se resume que aún no existe consenso acerca de las condiciones bajo las 
cuales ciertas propiedades de una red contribuirían a mejorar el desempeño de un negocio. 
En particular, se sabe que las redes internacionales, así como como la orientación 
emprendedora, contribuyen a la internacionalización de las PYMEs en América Latina 
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(Felzensztein et al., 2015); siendo estos temas muy importantes pero que aún están siendo 
estudiados en el campo de la internacionalización de las empresas (Dimitratos et al. 2014). 
Por otro lado, en el proceso de internacionalización, las empresas no pueden 
aprender de experiencias internacionales directas antes de iniciar actividades 
internacionales (Johanson y Vahlne, 2009); en este contexto, el uso de redes personales 
de los fundadores y gerentes de las empresas para acceder a recursos es considerado como 
vital en la internacionalización (Crick y Spence, 2005, Chetty y Söderqvist, 2013, 
Kontinen y Ojala, 2010).  
En este sentido, en el emprendimiento en general, existe evidencia teórica y 
empírica de que la experiencia con otros emprendedores puede tener una influencia 
positiva y ser un potencial predictor de la intención emprendedora (Arenius y Minniti, 
2005; Fernández, Liñán y Santos, 2009; Liñán, Santos y Fernández, 2011). Entonces, el 
acceso al conocimiento externo mediante otras personas que son emprendedoras, a través 
de las redes en las que participan, es fundamental para el desarrollo de la capacidad de 
reconocer nuevas oportunidades de negocio (Ramos-Rodríguez et al., 2010).  
De este modo, las relaciones con personas con experiencia emprendedora pueden 
no sólo aumentar directamente la capacidad de reconocimiento de oportunidades o 
proporcionar acceso a recursos, sino también permitir el acceso a redes sociales ya 
establecidas de empresarios existentes (Ramos et al., 2010). De hecho, también los 
gerentes utilizan los contactos sociales y de negocios, logrados en posiciones de trabajos 
anteriores en el extranjero, para conseguir ayuda en el proceso de internacionalizar la 
empresa (Loane y Bell, 2006).  
Además, el conocer personalmente a otros emprendedores exitosos también puede 
aumentar la autoestima de la persona y la probabilidad de emprender una empresa 
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(Minniti, 2005). Lo anterior puede ser complementado con la Teoría del Comportamiento 
Planificado, en la que se indica que si una persona conoce a otros emprendedores entonces 
puede obtener más información positiva de los demás y mejorar su autoeficacia para 
iniciar un negocio (Ajzen, 1991; Sternberg, 2005).  
En el presente estudio, reconociendo que las sociedades latinoamericanas tienden a 
ser muy fragmentadas, con diversas culturas que no facilitan la formación de redes 
(capital social), en número y calidad, lo que les impone restricciones al acceso a redes de 
negocios y recursos (Lora y Castellani, 2014), además, sabiendo que todavía no está claro 
qué factores contextuales podrían condicionar el valor del capital social de los 
emprendedores (Stam, et al., 2014), podríamos asumir que, según investigaciones que 
han considerado la posibilidad de generalizar los efectos de una red (Burt, 2000), los 
resultados del efecto de las redes encontrados en países desarrollados podrían ser 
aplicables al contexto de países en desarrollo. 
 En tal sentido, de acuerdo a las consideraciones anteriores y tomando como 
referencia diversos estudios que utilizan los datos del GEM, en los que se sostiene que 
conocer personalmente a alguien que ha puesto en marcha una empresa se correlaciona 
positivamente con la decisión de convertirse en emprendedor, lo que es utilizado como 
una proxy del capital social (p.e.Arenius y Kovalainen, 2006; De Clercq y Arenius, 2006; 
Morales-Gualdron y Roig, 2005; Klyver y Hindle, 2007; Klyver, Hindle y Meyer, 2008), 
planteamos que el hecho de que el emprendedor conozca personalmenta a un 
emprendedor puede permitir predecir que se involucrará en un emprendimiento 
internacional, para lo cual planteamos la siguiente hipótesis: 
Hipótesis 2: Conocer personalmente a un emprendedor está positivamente relacionado 
con una mayor probabilidad de emprender internacionalmente. 
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2.3. Efecto moderador del capital social en la relación entre el capital humano y el 
emprendimiento internacional 
Davidsson y Honig (2003) sostienen que el capital humano por sí solo no es 
suficiente para iniciar un nuevo negocio; además, se ha determinado que el capital social 
parece ser más importante en contextos en el que los niveles educativos son bajos y el 
cumplimiento de las leyes es débil, siendo precisamente esta la situación en muchos 
países en desarrollo (Guiso, Sapienza y Zingales, 2004). Por otro lado, Bruderl y 
Preisendorfer (1998) señalan que el capital humano del empresario permite mejorar la 
eficiencia en la operación del negocio y que el capital social funciona como suplemento 
para el capital humano.  
El capital humano y el capital social frecuentemente interactúan de manera 
sinérgica con impacto positivo sobre el rendimiento de una empresa (Rothausen, 2009; 
Zellweger y Nason, 2008); dado que la combinación de ambos son la base para la 
obtención y desarrollo de otros importantes recursos necesarios para aprovechar las 
oportunidades (Ireland et al., 2003), entre los cuales permiten acceder a información y 
conocimientos para aprovechar las oportunidades (Davidsson y Honig, 2003). La idea de 
que el capital humano y el capital social son complementarios se remonta a Coleman 
(1988), quien argumentó que el capital social, como fruto de las relaciones en la familia, 
así como en la comunidad, promueve o facilita la adquisición o formación y la mejora de 
capital humano.  
Se considera al capital social como complemento del capital humano porque le 
proporciona un contexto (Burt, 2000), ya que al estar incorporado en las relaciones 
sociales promueve la contextualización permanente de los intercambios económicos en 
las estructuras sociales (Dacin, Ventresca y Beal, 1999), cumpliendo así un rol moderador 
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(Barber, 1995; Granovetter, 1985). Entonces, puede argumentarse que el capital humano, 
sólo en combinación con adecuados niveles de capital social, está fuertemente asociado 
con la probabilidad de entrada y la predicción de una explotación exitosa de un 
emprendimiento (Davidsson y Honig, 2003).   
En el presente estudio, consideramos que las relaciones sociales pueden ayudar en 
la obtención o generación de diversos recursos y capacidades estratégicas (Black y Boal, 
1994) y que la presencia del capital social puede mejorar la adquisición, la codificación 
y la transferencia del conocimiento (Hoffman, Hoelscher y Sherif, 2005) lo que puede ser 
visto como un incentivo para la orientación emprendedora e incrementar la innovación y 
la asunción de riesgos (Miller, 2011). En estas circunstancias, esperaríamos que el efecto 
de interacción entre el nivel de estudios del emprendedor y que el conocer a otro 
emprendedor, potencie o influya positivamente sobre la probabilidad de emprender 
internacionalmente. Para esto formulamos la siguiente hipótesis: 
Hipótesis 3: Conocer personalmente a un emprendedor modera positivamente el efecto 
del nivel de estudios en la predicción de la probabilidad de emprender 
internacionalmente. 
Las relaciones entre variables y las hipótesis planteadas en el presente estudio se 
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Para la construcción de modelo planteado nos hemos apoyado, principalmente, en: 
(i) la teoría de recursos y capacidades, cuyo iniciador fue Penrose (1959), dado que, según 
Perks y Hughes (2008) y Ruzzier at al. (2007), es conveniente profundizar en las 
investigaciones sobre factores internos que influyen en los  emprendimientos 
empresariales y en la gestión, los cuales determinan que las empresas se 
internacionalicen; (ii) el modelo de internacionalización incremental o por etapas de 
Uppsala (Johanson y Vahlne, 1977, 1990, 2006; Johanson y Wiedersheim-Paul, 1975), 
(iii) el enfoque de la Orientación Emprendedora (Lumpkin y Dess, 2001; Avlonitis y 
Salavou, 2007), (iv) el enfoque de Orientación Internacional (Coviello et al., 2011), (v) 
la teoría del Capital social (Nahapiet y Ghoshal, 1998) y (vi) el enfoque de Capital 
Relacional (Nahapiet y Ghoshal, 1998). 
 
3. Análisis empírico 
3.1. Muestra 
La muestra del presente estudio es tomada de los datos de la Encuesta a la Población 
Adulta (Adult Population Survey - APS) de año 2013  (Amorós y Bosma, 2014), la cual 
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GEM y que, entre otras clasificaciones internas, contiene a parte de la población que 
corresponde a los emprendedores considerados como Emprendedores de Etapa Inicial 
(Total early-stage Entrepreneurial Activity - TEA), que incluye a dos grupos: 
Emprendedores nacientes y  Emprendedores nuevos.  
El grupo de Emprendedores nacientes está comprendido por personas que están 
poniendo en marcha una empresa, en la que ha invertido tiempo y esfuerzo para su 
creación, pero que no han pagado salarios por más de tres meses. El grupo de 
Emprendedores nuevos está comprendida por personas que poseen un negocio, que ha 
pagado salarios por más de 3 meses y no más de 42 meses.  
Está demostrada la utilidad del empleo de los datos del GEM para la investigación 
académica (Sternberg y Wennekers, 2005), el cual permite efectuar los análisis de las 
intenciones emprendedoras, siendo la TEA uno de los principales indicadores del 
proyecto GEM, con alta validez y fiabilidad (Reynolds et al., 2005). 
Para determinar la población y muestra del presente estudio, partimos de los datos 
de la población residente en los países de Colombia, Chile, Ecuador y Perú, con edades 
entre 18 a 64 años en el año 2013. Tal como se indica en la Tabla 1, la población de 
referencia es 66,547,220 pobladores de los cuatro países, de la cual en la encuesta APS 
se ha tomado una muestra de 12,989 entrevistados. De este total de entrevistados, entre 
18 y 64 años, seleccionamos una sub muestra que pertenecen a la TEA y que está 
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Determinación de la Muestra del Estudio 
 Colombia Chile Ecuador Perú Total 
Población (18-64 años) * 28,478,941 11,114,855 9,012,785 17,850,639 66,547,220 
Muestra: en Encuesta APS ** 3,400 5,760 1,818 2,011 12,989 
Sub muestra: TEA de la Muestra ** 804 1,367 654 474 3,299 
   Nota:  *   Fuente: US Census, 2013 
 ** Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
3.2. Variables 
3.2.1. Variable endógena (dependiente) 
Aunque no existe un acuerdo claro sobre qué criterios deben utilizarse para 
identificar nuevos emprendimientos internacionales (Gabrielsson, et al., 2008; Jones y 
Coviello, 2005), la metodología del GEM permite calcular una variable que representa 
una buena aproximación (proxy) de la orientación exportadora de los negocios (Reynolds 
et al., 2005), que por lo general es una medición que corresponde a la relación entre las 
ventas al exterior y el total de ventas en un período determinado (Amorós, Etchebarne, 
Torres y Felzensztein, 2016). Existen estudios, como el de Terjesen y Hessels (2009), que 
utilizan los datos del GEM para determinar la orientación internacional de los 
emprendedores en etapa inicial, en función de si el empresario reporta que al menos uno 
por ciento de sus clientes vive en el extranjero. 
En el presente estudio, utilizando los datos reportados por emprendedores incluidos 
dentro de la TEA de la encuesta APS del año 2013, identificaremos a los emprendedores 
que han emprendido en el mercado internacional en función a la respuesta a la siguiente 
pregunta: ¿Qué proporción de sus clientes vive normalmente fuera del país? Para esto, 
consideramos que existe emprendimiento internacional si el encuestado ha respondido 
que al menos 1 % de sus clientes viven en el extranjero, para lo cual se crea la siguiente 
variable dicotómica “Emprendimiento internacional”. 
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Emprendimiento internacional  Toma el valor de 1 si al menos 1% de los clientes 
viven en el extranjero, sino toma el valor 0. (Exporta = 1, No exporta = 0). 
Del total de la muestra (3,299) que se determinó previamente que el 91.3% (3,011) 
de entrevistados respondieron a la pregunta referida al nivel de clientes en el exterior, de 
los cuales 1,909 personas indicaron que tienen al menos 1% de sus clientes en el exterior, 
tal como se muestra en la Tabla 2. 
Tabla 2 
Frecuencia de las categorías de la variable 
Emprendimiento Internacional - TEA 
    Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
válido 
Válido No exporta 1,102 33.4 36.6 
  Exporta 1,909 57.9 63.4 
 Total 3,011 91.3 100.0 
Perdidos NS/No contesta 288 8.7  
Total muestra   3,299 100.0   
        Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
3.2.2. Variables exógenas (independientes)  
Para predecir la ocurrencia del comportamiento de la orientación internacional del 
emprendedor, de acuerdo a la literatura revisada, en el presente estudio consideramos a 
dos variables exógenas, referidos al emprendedor, que han sido encontradas relevantes e 
influyentes en el emprendimiento internacional, la Educación y el Conocer a 
emprendedor(es). 
Educación: 
El capital humano será medido utilizando la variable proxy Educación, la cual 
recoge los datos del nivel de estudios del encuestado (Xavier-Oliveira, et al., 2015), que 
es reportada en la encuesta APS del GEM del año 2013 como una variable con siete 
 
Capítulo 3:  El capital humano y el capital social del individuo como predictores del 
emprendimiento internacional: Efecto moderador del capital social 
73 
 
niveles, que coincide con la “Clasificación Internacional Normalizada de la Educación" 
(ISCED en inglés, CINE en español) de la UNESCO, del año 1997.  
En el presente estudio, a partir de estas las siete categorías construimos la variable 
“Educación” con tres categorías: educación básica, educación media y educación 
superior: 
Educación básica  Comprende dos niveles: educación preescolar y educación 
primaria o primer ciclo de la educación básica (toma el valor de 0).  
Educación media  Comprende tres niveles: primer ciclo de educación secundaria 
o segundo ciclo de la educación básica, educación secundaria -superior- o segundo ciclo 
de educación secundaria y educación postsecundaria no terciaria (toma el valor de 1). 
Educación superior  Comprende dos niveles: primer ciclo de educación terciaria 
y segundo ciclo de educación terciaria (toma el valor de 2). 
En la Tabla 3 indicamos la frecuencia de cada categoría: 
Tabla 3 
Frecuencia de las categorías de la variable Educación - TEA 





Válido Educación básica 405 12.3 12.4 12.4 
Educación media 2,087 63.3 63.7 76.1 
Educación superior 782 23.7 23.9 100.0 
Total 3,274 99.2 100.0  
Perdidos Sistema 25 0.8   
Total 3,299 100.0   
Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
Conocer a emprendedor(es): 
De acuerdo a las evidencias encontradas en la revisión de literatura y según Stam, 
Arzlahian y Elfring (2014), el tener amigos y/o familiares emprendedores influye en 
forma positiva en la decisión de emprender un negocio. Diversos estudios reconocen que 
el conocer a un emprendedor, utilizado como un proxy del capital social, puede predecir 
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una acción emprendedora (p.e. Arenius y Kovalainen, 2006; De Clercq y Arenius, 2006; 
Morales-Gualdron y Roig, 2005; Klyver y Hindle, 2007; Klyver, Hindle y Meyer, 2008). 
La encuesta APS del estudio del GEM del año 2013 recoge la información sobre si 
el individuo entrevistado conoce a otros emprendedores mediante la pregunta: ¿Conoce 
personalmente a alguien que haya puesto en marcha un nuevo negocio en los últimos dos 
años? 
En el presente estudio, en función a las consideraciones anteriores, creamos la 
variable Conoce a emprendedor(es), con dos categorías elaboradas en función a las 
respuestas de si conoce (Si conoce = 1) o no conoce (No conoce = 0) personalmente a 
otro emprendedor que haya puesto un negocio en los últimos dos años.  
En la Tabla 4 se indica la frecuencia de las dos categorías de la variable Capital 
social definida: 
Tabla 4 
Frecuencia de las categorías de la variable Conoce a emprendedor(es) - TEA 





Válido No conoce 1,449 43.9 44.1 44.1 
  Si conoce 1,837 55.7 55.9 100.0 
 Total 3,286 99.6 100.0  
Perdidos Sistema 13 0.4   
Total   3,299 100.0   
Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
Adicionalmente, la variable Conoce a emprendedor(es) es utilizada como una 
variable moderadora, la que nos permitirá evaluar el efecto de interacción entre esta 
variable y la variable Educación para la predicción del emprendimiento internacional. 
Una variable moderadora es aquella que puede aumentar o disminuir la intensidad 
de la relación entre variables, que puede ser entre una independiente y una dependiente 
(Mackinnon y Luecken, 2008; Slater y Narver, 1994); es decir, que el efecto de 
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moderación implica que una tercera variable influye directamente en la relación entre 
otras dos variables (Mackinnon y Luecken, 2008; Fairchild y MacKinnon, 2009).  
 
3.2.3. Variables de control 
En el presente estudio, teniendo en cuenta que las características de las personas 
son determinantes importantes de la intención de convertirse emprendedores, así como 
del posterior desempeño de la empresa (Cromie, 2000, Frese, Van Gelderen y Ombach, 
2000; Rauch y Frese, 2007b), consideramos como variables de control a factores 
sociodemográficos como la edad, el género y al ingreso familiar.  
Edad: 
Diversos estudios sostienen que la edad de la persona ha sido considerada como 
una variable demográfica clave en la comprensión de sus comportamientos e intenciones 
emprendedoras (Langowitz y Minitti, 2007; Minniti y Nardone, 2007; Reynolds, 1997). 
Serra et al. (2012), al analizar 165 PYMEs del Reino Unido, encontraron que las 
empresas con gerentes más jóvenes tenían una mayor propensión a internacionalizarse. 
Algunos estudios han resaltado que la mayoría de los emprendedores más activos tiene 
más de 25 años (Lévesque & Minniti, 2006; Reynolds, 1997), tal como el estudio de 
Reynolds et al. (2000) en el que se determinó que la mayoría de las personas 
emprendedoras activas tenían entre 25 y 44 años de edad.  
En esta misma línea, Bates (1995) y Lévesque y Minniti (2006, 2011) determinaron 
que la probabilidad de que una persona decida emprender se incrementa con la edad, hasta 
cierto punto (entre 35 y 44 años) y luego decrece. En general, diversas investigaciones 
sugieren la existencia de una relación en forma de una “U” invertida entre la edad y la 
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actividad emprendedora (Lamotte y Colovc, 2013; Lévesque y Minniti, 2011, 2006; 
Henley, 2007). 
Por otro lado, existen investigaciones que han encontrado muchas diferencias 
generacionales en los rasgos de personalidad, las actitudes y los comportamientos de las 
personas (p.e.  Twenge, Zhang e Im, 2004; Wells y Twenge, 2005; Twenge y Campbell, 
2008). Aunque existen algunas pequeñas diferencias entre los años y rangos de edades 
considerados por distintos autores, existen tres generaciones principales que pueden ser 
clasificadas según lo propuesto por Lavoie-Tremblay, et al. (2010): los Baby Boomers 
(nacidos entre 1946 y 1963), la Generación X (nacidos entre 1964 y 1980) y la Generación 
Y o Millennials (nacidos entre 1981 y 2000).   
Para el presente estudio tomamos los datos de edad de la encuesta APS del GEM 
del año 2013, donde esta variable es presentada de dos formas, como variable numérica 
discreta y como variable categórica ordinal de cinco rangos de edades: 18-24, 25-34, 35-
44, 45-54 y 55-64 años. A partir de los cinco rangos de edades presentados en el GEM, 
reclasificamos estos rangos en una nueva variable “Edad” de tres categorías, tomando 
como puntos de corte las edades 33 y 49 años que corresponden a los percentiles 33.33 y 
66.66. Las tres categorías definidas son: Adulto joven (18-33 años), Adulto medio (34-49 
años) y Adulto mayor (50-64 años), las cuales coinciden con los tres grupos 
generacionales definidos previamente.  
En la Tabla 5 se indican las frecuencias por cada categoría definida. 
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Frecuencia de las categorías de la variable Edad - TEA 





Válido Adulto joven 1,389 42.1 42.1 42.1 
Adulto medio 1,287 39.0 39.0 81.1 
Adulto mayor 623 18.9 18.9 100.0 
Total 3,299 100.0 100.0  
            Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
A partir de cada una de estas categorías generaremos tres variables dummy, de 
manera que nos permita analizar el efecto individual sobre la variable a predecir. 
Genero:  
Algunos estudios han destacado las diferencias de género en cuanto a las 
habilidades y otros atributos emprendedores (Shinnar et al, 2012; Díaz-García y Jiménez-
Moreno, 2010), como por ejemplo para iniciar una actividad emprendedora (Maes, Leroy 
y Sels, 2014) o en el proceso de emprendimiento (De Tienne y Chandler, 2007), porque 
pueden presentar diferentes formas de pensar y racionalizar (Johnsen y McMahon, 2005). 
También, las investigaciones han descrito al género como un importante predictor 
de la conducta e intención emprendedora, revelando que los varones tienen más 
intenciones hacia el emprendimiento que las mujeres (Wilson et al., 2007; Tkachev y 
Kolvereid, 1999); además, que la ratio entre emprendedores nacientes y potenciales es 
mayor para los hombres que para las mujeres (Arenius y Ehrstedt, 2008; Henley, 2007). 
Aunque, también, existen otros estudios que han encontrado cierta evidencia de que no 
hay diferencia entre hombres y mujeres en cómo desarrollan, mantienen y se benefician 
de las redes (Greve y Salaff, 2003). 
En el presente estudio, para analizar cómo el género influye en la probabilidad de 
un emprendimiento internacional, tomando como base los datos de la encuesta APS del 
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GEM, creamos la variable dicotómica “Genero”, que toma el valor 0 para el caso de la 
categoría mujer y 1 para el caso de la categoría hombre. 
En la Tabla 6 mostramos las frecuencias de estas categorías. 
Tabla 6 
Frecuencia de las categorías de la variable Género - TEA 





Válido Mujer 1,453 44.0 44.0 44.0 
Hombre 1,846 56.0 56.0 100.0 
Total 3,299 100.0 100.0  
                Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
Ingreso:  
Diversos estudios han enfatizado la relación clara y directa entre recursos 
financieros y el involucramiento con nuevos emprendimientos, ya que son necesarios para 
la fase de inicio y para el capital de trabajo del nuevo emprendimiento (Booyens, 2011).  
Algunos estudios consideran que, en circunstancias en que existan restricciones 
financieras para iniciar un emprendimiento, es de esperar que el patrimonio y los ingresos 
familiares estén correlacionados positivamente con la decisión de iniciar un negocio 
(Evans y Jovanovic, 1989; Lee y Persson, 2016). Las características de la familia tienen 
implicaciones en el surgimiento de nuevos negocios, reconocimiento de oportunidades, 
decisiones de emprendimientos y movilización de recursos (Aldrich y Cliff, 2003). 
En este sentido, los hallazgos de Autio y Acs (2010) sugieren una relación positiva 
entre el ingreso del hogar de una persona y sus aspiraciones de crecimiento. El 
financiamiento de la familia y otras personas con fuertes vínculos sociales puede ser 
importante no sólo por el altruismo que reduce el costo del capital, sino también porque 
las conexiones sociales reducen los problemas de agencia (Lee y Persson, 2016).  
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Sin embargo, otros estudios no coinciden en que exista una relación significativa 
entre los ingresos familiares y la decisión de emprendimiento. Por ejemplo, Mueller 
(2006) determinó que los ingresos de los hogares no tienen efectos significativos sobre la 
decisión de una persona de ser un emprendedor naciente; por su lado, Kim, Aldrich y 
Keister (2006) también determinaron que no existen efectos significativos del ingreso y 
la riqueza de los hogares sobre la decisión de emprender un negocio.   
En el presente estudio, para analizar el efecto del ingreso familiar del emprendedor 
hemos creado la variable “Ingreso”, la cual se refiere a niveles de ingreso anual total de 
la familia del emprendedor. Esta variable ha sido construida a partir de los valores 
originales de los niveles de ingresos reportado en la encuesta APS del GEM, 
recodificándolas y creando tres variables dummy que corresponden tres niveles de 
ingresos. 
La frecuencia por cada nivel de ingresos se muestra a continuación en la Tabla 7. 
Tabla 7 
Frecuencia de las categorías la variable Ingreso - TEA 





Válido Ingreso bajo 953 28.9 31.2 31.2 
Ingreso medio 931 28.2 30.5 61.7 
Ingreso alto 1,171 35.5 38.3 100.0 
Total 3,055 92.6 100.0  
Perdidos Sistema 244 7.4   
Total 3,299 100.0   
  Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
3.3. Metodología 
Para el presente estudio, reconociendo el rol del capital humano y capital social 
como predictores del comportamiento emprendedor y del desempeño en la fase de 
explotación (p.e. Agarwal y Shah, 2014; Hafer y Jones, 2015; Kaiser y Muller, 2015), así 
como fuentes de ventaja competitiva que permiten la internacionalización de los nuevos 
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emprendimientos (Presutti et al., 2007; Sapienza et al., 2006; Yu et al., 2011), hemos 
planteado un modelo que nos permitirá predecir la probabilidad de un emprendimiento 
internacional, considerando como variables perdictoras a la Educación como proxy del 
capital humano y el Conocer a emprendedor(es) como proxy del capital social, así como 
la variable a predecir Emprendimiento internacional (exportación), basándonos en Jones 
(2001), quien considera a la exportación como la modalidad inicial que las PYMEs 
emplean para el ingreso al mercado internacional. 
El presente estudio corresponde al nivel de investigación predictivo que, según 
Hussey y Hussey (1997), tiene un alcance más amplio que la investigación exploratoria. 
La investigación exploratoria tiene por objeto establecer una explicación de lo que está 
ocurriendo en una situación dada, mientras la investigación predictiva intenta pronosticar 
la probabilidad de situaciones similares en otros contextos. Esto será posible solo si la 
investigación predictiva está basada en una comprensión clara de las causas relevantes, 
es decir que deben ser predicciones basadas en relaciones de variables ya hipotetizadas y 
comprobadas en estudios previos (Blumberg, Cooper y Schindler, 2005). 
Para el análisis de los efectos de las variables predictoras y contrastar las hipótesis 
que hemos planteado utilizaremos la regresión logística binaria. La regresión logística 
binaria nos permite estimar la probabilidad de la ocurrencia de un evento de una 
determinada categoría o característica, frente a la no ocurrencia de la misma. La regresión 
logística es más flexible en el tratamiento de variables predictoras continuas y categóricas, 
no siendo afectado el análisis por la heterocedasticidad o la distribución no lineal de los 
datos (Kerlinger, 2002).  
En el presente estudio efectuaremos un análisis de regresión logística binaria 
jerárquica (Hair et al., 1999), incorporando las variables explicativas en un proceso 
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ordenado con la finalidad de poder determinar si la adición secuencial de las variables, 
por bloques, mejora el ajuste de los datos al modelo estimado. Para esto hemos planteado 
tres modelos que están compuestos como sigue: i) un primer modelo considera las 
variables de control; ii) en el segundo modelo añadimos las variables predictoras y iii) 
finalmente, en el tercer modelo se incorpora el efecto de interacción entre las variables 
Estudio y Conocer a emprendedor(es), el cual permitirá determinar la influencia o el 
efecto moderador de la variable Conocer a emprendedor(es) sobre la variable Estudio 
para la predicción del Emprendimiento internacional. 
Para esto utilizaremos la siguiente ecuación general: 
𝐿𝑜𝑔𝑖𝑡 (𝑃) = 𝑙𝑛 [𝑃/(1−𝑃)] = 𝛽0 + 𝛽1𝑋1 + 𝛽2𝑋2 + ⋯ + 𝛽𝐾𝑋𝐾  
Donde P es la probabilidad de ocurrencia de una de las dos categorías de la variable 
endógena o explicada (p.e. 0 o 1). X representa a las variables explicativas o exógenas, 
que en nuestro caso todas son categóricas.  
La regresión logística, mediante el método de máxima verosimilitud, nos permite 
estimar los coeficientes del modelo (𝛽) y la razón de probabilidades Exp(B), también 
conocida como odds ratio, de las variables explicativas. Adicionalmente nos permite 
estimar el correspondiente test de significación de cada variable explicativa basado en el 
estadístico de Wald (Wald, 1943). 
El odds ratio nos permite interpretar los resultados de la relación de cada variable 
explicativa con respecto a la explicada, dada la imposibilidad de una interpretación directa 
de los coeficientes o regresores determinados en los resultados de la regresión logística 
(Hoetker, 2007); es decir, el Exp(B) permite la cuantificación del efecto sobre la variable 
explicada, como resultado de cambios marginales en la variable predictora.  
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Para el caso de una variable predictora dicotómica (p.e. x: 0 y 1) la razón de 
posibilidades Exp(B) nos indica cuánto más probable es que ocurra un evento o una 
categoría de la variable explicada en función de una de las categorías de la variable 
predictora (p.e. x = 1) en referencia a otra categoría tomada como base (p.e. x = 0). En 
otras palabras, el odds ratio es una aproximación de cuánto más probable (o improbable) 
es que el resultado, o evento a predecir, esté presente entre aquellos con x = 1 que entre 
aquellos con x = 0. 
Para iniciar con la determinación del modelo de regresión más adecuado, utilizando 
el programa de análisis estadístico SPSS, luego de haber analizado y efectuado las 
recodificaciones necesarias de las variables tomadas de la encuesta APS del GEM, 
efectuamos un análisis bivariado entre las variables para determinar una posible 
multicolinealidad entre las variables predictoras del modelo, aplicando la técnica de 
correlación no paramétrica de Spearman y el análisis del factor de inflación de la varianza 
(VIF). 
Posteriormente determinaremos la adecuación global del modelo a los datos y los 
principales indicadores que nos permitirán verificar las relaciones e hipótesis planteadas, 
mediante la regresión logística jerárquica por pasos, para lo cual proponemos tres 
modelos, los cuales se indican a continuación: 
Modelo 1: Está compuesto por las variables de control, Edad, Género e Ingresos y 
sus efectos de predicción sobre el Emprendimiento internacional.  
Modelo 2: En forma adicional a las variables de control, incorpora las variables 
predictoras Educación y Conocer a emprendedor(es).  
Modelo 3: Siguiendo el ingreso de variables por pasos, finalmente incorporamos la 
variable moderadora, para determinar el efecto moderador de la variable Conocer a 
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emprendedor(es) sobre la relación de predicción entre las variables Educación y 
Emprendimiento internacional. 
Los siguientes son los procedimientos que se efectuarán para analizar y determinar 
el modelo que mejor se ajuste a los datos, teniendo en cuenta lo recomendado por Hosmer 
y Lemeshow (1989) y DeMaris (2004): 
En primer lugar, efectuaremos el análisis del test de Chi-cuadrado, que nos 
permitirá evaluar la bondad de ajuste del modelo y su significación en términos globales. 
Al plantear un análisis de regresión jerárquica, se evaluará los resultados del test Chi-
cuadrado aplicado sobre la diferencia entre el (-2LL) de cada paso con respecto al (-2LL) 
del modelo del paso anterior, para determinar si el ajuste ha mejorado en referencia al 
bloque anterior. 
En segundo lugar, analizamos los resultados de los indicadores R2 de Cox y Snell 
y R2 de Nagelkerke, siendo la R2 de Nagelkerke una modificación R2 de Cox y Snell, 
conocidos en la literatura especializada como pseudo-R2 por tratarse de aproximaciones 
a la R2 clásica de la regresión lineal. Este indicador refleja la bondad de ajuste del modelo 
y a medida que la R2 aumenta, el modelo se ajusta mejor a los datos; por lo que, en 
términos de la magnitud del efecto conjunto de las variables predictoras sobre la variable 
explicada, podrá presentarse, por ejemplo, un efecto débil, moderado o fuerte.  
En tercer lugar, aplicamos el test de Hosmer-Lemeshow, que complementa las 
pruebas sobre la bondad de ajuste, brindándonos resultados precisos sobre la significación 
de dicho ajuste. Si el contraste, calculado por el estadístico Chi cuadrado, resulta no 
significativo, no podremos rechazar la hipótesis nula, lo que significa entonces que los 
estimadores del modelo se ajustan a los datos (Hosmer y Lemeshow, 1989).  
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Adicional a los indicadores antes descritos, se indica también, para cada modelo y 
paso, el porcentaje de clasificaciones correctas, que es utilizado por muchos 
investigadores como una medida preferida, en comparación con los coeficientes R2, de la 
dimensión del efecto conjunto (Garson, 2012). En consecuencia, estos cuatro indicadores: 
𝛽, el Test de Wald, el Exp(B) y porcentajes de clasificación, en conjunto, nos permitirán 
determinar la bondad del ajuste del modelo a los datos. 
 
4. Resultados 
Previo al análisis de los modelos propuestos se efectuó el análisis para descartar la 
posible existencia de colinealidad entre las variables predictoras.  
La matriz de correlaciones mostrada en la Tabla 8 muestra coeficientes 
relativamente bajos que no superan a 0.5, ya que podría esperarse que exista 
multicolinealidd si los valores superan a 0.7, que es un valor establecido por diversos 
autores (Hair et al., 2008; Nicolaou y Birley, 2003); por lo tanto, podemos descartar 
problemas de colinealidad entre las variables predictoras. 
Por otro lado, el análisis del factor de inflación de la varianza (VIF) también revela 
que no hay problemas de multicolinealidad al haberse determinado que los valores del 
VIF de todas las variables predictoras están por debajo de 1.5, dado que 10.0 es el límite 
habitual hasta donde puede considerarse que no existe multicolinealidad entre las 
variables independientes (Hair et al. 1999; Kennedy, 2008; Shieh, 2010). 
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Matriz de correlaciones – Emprendimiento internacional 
  Variables 1 2 3 4 5 6 VIF 
1 Emprendimiento Internacional 1.000       
2 Edad 0.042* 1.000     1.005 
3 Género (Hombre) 0.052** -0.028 1.000    1.046 
4 Ingresos 0.131** 0.001 0.186** 1.000   1.228 
5 Educación 0.208** -0.052** 0.131** 0.402** 1.000  1.202 
6 Capital social 0.049** -0.010 0.079** 0.182** 0.143** 1.000 1.047 
Elaboración propia a partir del cuestionario APS - GEM 2013.     
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral).     
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral).     
 
Tomando en cuenta todas las variables que serán procesadas en los tres modelos 
propuestos, los resultados de la regresión logística binaria aplicada por pasos mediante 
mediante el método Enter del SPSS nos indica el número de casos válidos que serán 
tomados en cuenta, según se indica en la siguiente Tabla 9: 
Tabla 9 
Resumen de procesamiento de casos 
Casos sin ponderara      N Porcentaje 
Casos seleccionados Incluido en el análisis 2,790 84.6 
Casos perdidos 509 15.4 
Total 3,299 100.0 
Casos no seleccionados 0 .0 
Total 3,299 100.0 
a. Si la ponderación está en vigor, consulte la tabla de clasificación para el número total de 
casos. 
 
El análisis hecho toma como base el total de la muestra (3,299), de la cual el 
programa extrae los casos válidos (2,790) que representan el 84.6% de la muestra y que 
se serán incluidos en los análisis de los modelos tres modelos propuestos. 
Los resultados de los modelos 1, 2 y 3 se muestran en la Tabla 10. 
 
 





Resultados de la regresión logística binaria 
  Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 
  B Wald Exp(B) B Wald Exp(B) B Wald Exp(B) 
Constante 0.266 ** 8.265 1.304 -1.161 *** 57.458 0.313 -1.304 *** 49.937 0.271 
Variables de control:             
Adulto medio 0.191 * 4.637 1.211 0.294 ** 10.198 1.342 0.293 ** 10.065 1.340 
Adulto mayor 0.171 ns 2.340 1.187 0.441 *** 13.472 1.555 0.425 *** 12.478 1.530 
Género (hombre) 0.122 ns 2.208 1.130 0.096 ns 1.256 1.100 0.098 ns 1.316 1.103 
Ingreso medio -0.299 ** 9.107 0.742 -0.470 *** 19.859 0.625 -0.474 *** 20.139 0.622 
Ingreso alto 0.597 *** 35.364 1.817 0.276 ** 6.005 1.318 0.280 * 6.145 1.323 
Capitales:              
Educación media     1.752 *** 156.625 5.764 1.879 *** 103.315 6.547 
Educación superior     1.688 *** 106.099 5.411 2.030 *** 76.620 7.613 
Conocer a emprendedor(es)     0.013 ns 0.023 1.013 0.373 ns 2.184 1.452 
Moderación:             
Conoc. a emp.*Educ. media         -0.327 ns 1.438 0.721 
Conoc. a emp.*Educ. superior         -0.653 * 4.355 0.520 
Chi-cuadrado del modelo 103.007 283.520 288.201 
(g.l.), (sig.) (5), (000) (8), (000) (10), (0.000) 
Chi-cuadrado del bloque 103.007 180.513 4.680 
(g.l.), (sig.) (5), (000) (8), (000) (2), (0.096) 
-2 Log Likelihood 3,553.970 3,373.457 3,368.776 
R2 de Cox y Snell 0.036 0.097 0.098 
R2 de Nagelkerke 0.050 0.132 0.134 
% de predicciones correctas 64.3 69 69 





En principio, previo a los análisis de los resultados de los modelos, la ejecución de 
la regresión logística da unos primeros resultados en el  bloque 0 o bloque inicial, los 
cuales que no incluye ninguna variable predictora ni otra información adicional, aparte 
de las frecuencias de respuestas de cada una de las dos categorías de la variable endógena, 
nos permite conocer un primer valor del logaritmo de la verosimilitud (-2LL) de 
3,656.977, el cual nos servirá como base para comparar con el resultado del bloque 
siguiente, esperándose que la inclusión de las variables de control y las predictoras 
mejoren el ajuste del modelo, para lo cual el nuevo -2LL debiera ser menor, dado que 
cuanto menor sea su valor mejor será el ajuste. También nos permite conocer una primera 
predicción de la tasa de respuestas o cumplimiento de una de las categorías de la variable 
endógena (exporta o no exporta), determinándose un nivel de acierto de 63.7% 
(1,776/2,790) si a priori consideramos que cualquier encuestado si exporta. 
Modelo 1:  
Los resultados del modelo 1, al haberse introducido el bloque 1 que corresponde a 
las variables de control, indican que se incrementa significativamente el nivel de ajuste 
global en relación al bloque 0, debido a que el valor del -2LL encontrado es inferior al 
del bloque 0 (3,533.970 < 3,656.977). Por otro lado, la “Prueba ómnibus de coeficientes 
del modelo” también muestra que tanto el bloque como el modelo son significativos, 
obteniéndose valores de Chi-cuadrado = 103.007 (Sig. < 0.001) tanto para el modelo 
como para el bloque. 
Del mismo modo, en el “Resumen del modelo” se indican los valores de R2, que 
indican en qué medida las variables predictoras explican la variabilidad de la variable a 
predecir. Los valores de R2 encontrados son relativamente bajos, siendo el valor de R2 de 
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Nagelkerke igual a 5.0%; en consecuencia, las variables de control solo pueden explicar 
de manera débil el hecho de que un emprendedor exporte o no exporte. 
Por otro lado, la prueba de ajuste global del modelo (Prueba de Hosmer y 
Lemeshow), que evalúa la bondad del ajuste del modelo, comparando las frecuencias 
esperadas con las observaciones mediante la prueba de Chi-cuadrado, cuyo resultado debe 
estar asociado a un valor elevado de significación estadística (Sig. > 0.05) para no 
rechazar la hipótesis nula que hace referencia a un buen ajuste del modelo a los datos, dan 
como resultado un valor de Chi-cuadrado de 5.658 y una significación de 0.685 (> 0.05), 
por lo que nos permite no rechazar la hipótesis nula e indicar que existe un buen ajuste 
del modelo a los datos. 
Otro de los resultados importantes, que el programa presenta en la “Tabla de 
clasificación”, es el porcentaje de clasificación correcta de los resultados, encontrándose 
que el presente modelo clasifica correctamente el resultado para el 64.3% de los casos, lo 
cual es mayor en comparación al del bloque 0 (63.7%). 
Modelo 2:  
En los resultados del modelo 2, que además de las variables de control incluye el 
bloque de las variables predictoras Educación y Conocer a emprendedor(es), se observa 
que hubo una mejora significativa en el nivel de ajuste global en relación al modelo 1, 
obteniéndose un valor del -2LL igual a 3,373.457, el cual es inferior al del modelo 1. 
Tambien, los resultados de la “Prueba de ómnibus de coeficientes del modelo”, nos 
indican que tanto el modelo como el bloque son significativos, habiéndose obtenido un 
valor de Chi-cuadrado de 283.520 (g.l. 8) para el modelo, con una significancia menor a 
0.001. 
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Por otro lado, el valor de R2 de Nagelkerke ha mejorado considerablemente, 
habiéndose incrementado a 13.2%, es decir un incremento de 8.2 puntos porcentuales 
respecto al bloque 1. La prueba de Hosmer y Lemeshow, que tiene como resultado un 
valor de Chi-cuadrado de 9.816 y una significación de 0.278 (> 0.05), también nos indica 
que existe un buen ajuste del modelo a los datos. También, la “Tabla de clasificación” 
indica que el modelo puede clasificar el 69.0% de los casos correctamente, siendo 
superior al del modelo 1. 
En este modelo, que contiene tanto a las variables predictoras y a las de control, nos 
interesa conocer la intensidad y el sentido de la influencia de cada una de estas variables 
sobre la variable a predecir. Estos valores son presentados por el programa SPSS en la 
tabla “Variables en la ecuación”, cuyos resultados se muestran en la Tabla 10. Los valores 
a tener en cuenta serán el coeficiente de regresión (βi), que es el efecto de un cambio 
unitario en Xi  sobre el logit o logaritmo de la razón de posibilidades (log odds), el valor 
del estadístico del test de Wald y su significación estadística asociada al coeficiente de 
regresión, así como el valor de la OR= Exp(B).  
La variable Educación, compuesta por tres categorías, educación básica, media y 
superior, toma como base para la comparación a la educación básica. A partir de esto se 
obtienen valores de β de 1.752 y 1.688 para la educación media y superior 
respectivamente, siendo ambos significativos (sig. < 0.001). Los valores de Exp(B) (5.764 
y 5.411) nos indican que existe una relación en forma de U invertida respecto a la 
influencia del nivel de educación en la probabilidad de un emprendimiento internacional. 
Una persona con nivel de educación media tiene 5.764 veces más de probabilidades de 
emprender internacionalmente en comparación a una persona con nivel de educación 
básica. Se observa, también, que las personas con nivel de educación superior tienen 
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5.411 veces más probabilidad de emprender que las personas con nivel de educación 
básica; sin embargo, es menor esta probabilidad en comparación con las personas con 
nivel de educación media. 
En consecuencia, respecto a la Hipótesis 1, que propone que “un mayor nivel de 
educación del emprendedor está positivamente relacionado con una mayor probabilidad 
de emprender internacionalmente”, se cumple parcialmente, dado que solo hasta el nivel 
de educación media se cumple la relación propuesta, luego del cual la relación es 
negativa, es decir que, al pasar del nivel de educación media al nivel superior, la 
probabilidad de emprendimiento internacional desciende. 
Por otro lado, para la variable Conocer a emprendedor(es), para la cual se toma 
como base de comparación la categoría con valor 0 (no conocer personalmente a alguien 
que haya puesto en marcha una empresa), se obtiene un valor de β = 0.013 para la categoría 
1 (conocer personalmente a otro emprendedor que ha puesto en marcha una empresa), el 
cual ha resultado ser no significativo (sig. > 0.05). El valor de Exp(B) para esta categoría 
es de 1.013, el cual podría estar indicando que una persona que conoce personalmente a 
otro emprendedor que haya puesto en marcha una empresa tendría 1.013 veces más 
probabilidad de emprender internacionalmente en comparación a una persona que no 
conoce personalmente a otro emprendedor. Sin embargo, en función a los resultados 
obtenidos, la Hipótesis 2, que propone que “el conocer personalmente a un emprendedor 
está positivamente relacionado con una mayor probabilidad de emprender 
internacionalmente”, no puede ser confirmada, por haberse determinado que el valor β no 
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Modelo 3:  
Adicional a las variables incluidas en el modelo 2, en el modelo 3 se incluye el 
efecto de interacción entre las variables Educación y Conocer a emprendedor(es), donde 
la variable la segunda variable actúa como una variable moderadora. 
Un primer resultado es que el valor de la verosilimilitud -2LL disminuye 
ligeramente a 3,368.776, lo cual indica que hubo una pequeña mejora respecto al bloque 
2; además, observamos, también, que el Chi-cuadrado del modelo sigue siendo 
significativo, con un valor de Chi-cuadrado de 288.201 (g.l. 10) y una significancia menor 
a 0.001; sin embargo, en los resultados de “Prueba ómnibus de coeficientes del modelo” 
se observa que la mejora incremental, por el paso del modelo 2 al modelo 3 no es 
significativa, con un valor de Chi-cuadrado de 4.680 (g.l. 2) y una significancia mayor 
que 0.05. Además, el valor de R2 de Nagelkerke de este modelo tampoco muestra una 
mejora sustancial en explicar la variabilidad de la variable a predecir, teniendo apenas un 
0.2% de incremento respecto al modelo 2.  
Por otro lado, los resultados de los valores de la “Tabla de variables en la ecuación” 
del presente modelo, tomando en cuentas las categorías de la variable Educación, indican 
que el efecto de interacción entre la Educación media y Conocer a emprendedor(es) no 
es significativo, con un valor de β = -0.327 y significancia > 0.05, mientras que el efecto 
de interacción entre Educación superior y Conocer a emprendedor(es) si es significativo, 
con un valor de  β  = -0.653 y significancia < 0.05, pero que el sentido de moderación es 
negativo, es decir que existe un efecto de moderación en forma negativa respecto a la 
probabilidad de emprender internacionalmente, contrario al que hemos propuestos.  
En consecuencia, la Hipótesis 3 tampoco pudo ser confirmada, dado que, aunque 
se ha encontrado que solo la interacción entre el Capital social y la Educación media 
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resultó ser significativa; sin embargo, el conjunto del bloque 3, que incluye el efecto de 
interacción, no tiene un efecto significativo en la predicción del emprendimiento 
internacional, tal como se desprende del nivel de significancia de bloque 3 (sig. > 0.05). 
Por otro lado, para poder sugerir el modelo más adecuado, para fines de predicción 
del emprendimiento internacional, deberíamos optar por aquel que mejor se ajuste a los 
datos y que a la vez sea lo más simple posible; es decir, que cumpla con los objetivos de 
adecuación estadística descriptiva y explicativa de los datos, así como de parsimonia. La 
parsimonia se entiende como la simplicidad en explicar un constructo o un fenómeno 
(Sekaran, 1992; Wacker, 1998). 
Por las consideraciones anteriores, concluimos que el modelo 2 es el que mejor 
podría permitir predecir la probabilidad de un emprendimiento internacional por parte de 
un emprendedor considerado dentro de la TEA, según la clasificación del APS-GEM del 
año 2013, basado en las variables consideradas y los datos de cuatro países, Colombia, 
Chile, Ecuador y Perú. En tal sentido, podríamos plantear una ecuación que permita 
predecir el emprendimiento internacional, según los resultados del modelo 2: 
Logit (P) = Ln [P / (1 - P)] = - 1.161 + 0.294(Adulto medio) + 0.441(Adulto mayor) 
+ 0.096(Género) – 0.470(Ingreso medio) + 0.276(Ingreso alto) + 1.752(Educación 
media) + 1.688(Educación superior) + 0.013(Conocer a emprendedor(es)). 
Donde P hace referencia a la probabilidad de que la variable Emprendimiento 
internacional presente un valor de 1, es decir que “sí exporta” y que al menos tenga más 
del uno por ciento de clientes en el exterior. 
En esta ecuación, tal como se ha determinado previamente en la categorización de 
variables, que han servido como base para los diversos pasos de la regresión logística y 
determinar los indicadores de los modelos, se han tomado como base las categorías que 
 
Capítulo 3:  El capital humano y el capital social del individuo como predictores del 
emprendimiento internacional: Efecto moderador del capital social 
93 
 
se encuentran en el orden primero, es decir los que toman el valor de 0 (cero), tal como 
se indica a continuación: para la variable Edad la categoría Adulto joven, para la variable 
Género la categoría Mujer, para la variable Ingreso la categoría Ingreso bajo, para la 
variable Educación la categoría Educación básica y para la variable Conoce a 
emprendedor(es) la categoría No conoce (a otro emprendedor). 
 
5.  Discusión y conclusiones 
En el presente estudio, ante las evidencias del incremento de la internacionalización 
de empresas a una temprana edad, así como del número de estudios sobre 
internacionalización de PYMEs (Castellani y Pieri, 2013; Jones y Coviellow, 2005; 
Keupp y Gassmann, 2009; Zahra, 2005), pero que, sin embargo, la mayor parte de estos 
estudios se han centrado en países desarrollados (Bruton, et al., 2008; Dess et al., 2011), 
postergándose a países con economías menos avanzadas (Bruton et al., 2013; Autio y Fu, 
2015); además, ante la sugerencia de algunos investigadores de que no es conveniente 
extrapolar los resultados de los países desarrollados hacia países en desarrollo (De Vita 
et al., 2014); en el presente estudio hemos abordado el tema del emprendimiento 
internacional para países en desarrollo, específicamente para Colombia, Chile, Ecuador y 
Perú, tomando como unidades de estudio a emprendedores que, según la clasifación del 
GEM, están dentro del grupo del TEA. 
Nuestro estudio se ha centrado en el emprendedor, ya que se sabe que en una PYME 
son los propietarios-gerentes quienes gestionan y controlan directamente a la empresa 
(Verhess y Meulenberg, 2004) y son ellos quienes tienen una influencia importante en la 
internacionalización de las empresas (Coviello y McAuley, 1999); además, la literatura 
en este campo señala que falta estudios más exhaustivos que determinen cómo las 
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diferentes características de los tomadores de decisiones afectan a las decisiones 
estratégicas internacionales de las PYMEs (Francioni, Musso y Cioppi, 2015).  
En este sentido, al abordar el tema de emprendimiento internacional, hemos 
considerado dos aspectos importantes del emprendedor individual, el capital humano y el 
capital social como predictores de la probabilidad de un emprendimiento internacional, 
dado que son considerados como recursos importantes y fuentes de ventaja competitiva 
que permiten la internacionalización de los nuevos emprendimientos (Presutti et al., 2007; 
Sapienza et al., 2006; Yu et al., 2011).  
En el caso del capital humano, usando como proxy a la educación, en el presente 
estudio hemos partido de la consideración de que la educación que comprende la 
acumulación de conocimientos (Davidsson y Honig, 2003), tiene un impacto positivo en 
el éxito de un emprendimiento nuevo (Davidsson y Honig, 2003; Gimeno et al., 1997), 
proponiendo que un mayor nivel de educación también predice una mayor probabilidad 
de emprender en mercados internacionales.  
Nuestros resultados indican que el nivel de estudios predice en forma significativa 
la probabilidad de un emprendimiento internacional, aunque debemos resaltar que el 
sentido positivo de la relación de predicción se cumple en forma parcial, dado que solo 
hasta el nivel de educación media se cumple la relación propuesta, luego del cual la 
relación es negativa, es decir que, al pasar del nivel de educación media al nivel superior, 
la probabilidad de emprendimiento internacional desciende; en tal sentido, podríamos 
deducir que existe una relación en forma de “U” invertida respecto a la influencia del 
nivel de educación en la probabilidad de un emprendimiento internacional, es decir, una 
persona con nivel de educación media tiene más probabilidades de emprender 
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internacionalmente en comparación a una persona con nivel de educación básica o 
superior.  
Si comparamos este resultado con otros que se refieren a la relación entre el nivel 
de estudio y el emprendimiento en general (no necesariamente internacional), se observa 
que es muy particular, dado que el sentido de la relación en “U” se invierte, es decir, la 
relación entre el nivel de estudios y el emprendimiento en general normalmente es en 
forma de “U” no invertida. Este resultado nos estaría indicando que en estos países las 
decisiones de emprendimiento internacional, basadas en el nivel de estudios, difieren a 
las de los emprendimientos en general o en mercados locales, determinándose que los 
emprendedores con un nivel de estudio medio son lo que, generalmente, presentan mayor 
probabilidad de emprender internacionalmente. 
Por otro lado, en referencia al hecho de “Conocer a emprendedor(es)”, como proxy 
del capital social, si bien es cierto que se destaca la importancia de la relación entre el 
capital social y el proceso de internacionalización (Johanson y Vahlne, 2009; 
Prashantham y Dhanaraj, 2010), también existen estudios que contradicen la evidencia 
sobre el beneficio de las relaciones sociales sobre el emprendimiento internacional (p.e. 
Musteen, Francis y Datta, 2010).  
De acuerdo a los resultados del presente estudio, no se podría afirmar que el 
emprendedor que indica conocer a una persona que ha iniciado una empresa tenga una 
mayor probabilidad de emprender internacionalmente, ya que los valores encontrados 
para la variable Conocer a emprendedor(es) resultaron ser no significativos. Una de las 
posibles explicaciones del resultado anterior podría ser del hecho de que las sociedades 
latinoamericanas tienden a ser muy fragmentadas, con diversas culturas que no facilitan 
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la formación de redes (capital social), en número y calidad, lo que impone restricciones 
al acceso a redes de negocios y recursos (Lora y Castellani, 2014).  
Por otro lado, en relación al efecto de moderación de la variable Concer a 
emprendedor(es), el efecto de interacción entre con la variable Educación, como bloque 
tampoco resultó ser significativo; sin embargo, si observamos los efectos de interacción 
por niveles de educación observamos que existe un efecto de interacción significativo, 
pero negativo, entre Conocer a emprendedor(es) y el nivel de Educación superior. Esto 
nos estaría indicando que las personas con educación superior, además de tener menos 
probabilidad de emprender internacionalmente en comparación de una persona con nivel 
de estudios medios, son aún menos propensos a internacionalizarse si conocen a otra 
persona que haya iniciado una empresa. Una posible interpretación del resultado anterior 
es que es posible que la mayoría de las personas que respondieron que conocen a un 
emprendedor que ha emprendido un nuevo negocio, se refieran a conocer a personas que 
están vinculadas a negocios locales, lo cual reforzaría el emprendimiento local de las 
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1.  Introducción 
Diversas investigaciones han dedicado mucho tiempo para saber cómo predecir 
quién tendrá éxito o fracasará como emprendedor (Gartner et al, 2006), abordando 
diversas perspectivas, tal como lo resume Sánchez (2011), desde tres grandes campos: el 
social, el económico y el individual. También, en diversos estudios sobre las decisiones 
emprendedoras, una de las categorizaciones que frecuentemente se utiliza es la de Arenius 
y Minitti (2005), quienes proponen tres categorías: los factores socio-demográficos, los 
factores cognitivos y factores contextuales. En particular, diversos estudios coinciden en 
que, adicional a los aspectos socioeconómicos o contextuales, las variables individuales 
son relevantes en el análisis de la conducta emprendedora (Brandstatter, 2011; Rauch, 
Frese y Utsch, 2005; Zhao et al., 2010).  
En general, en el debate teórico sobre el emprendimiento se ha planteado la 
pregunta de por qué unas personas y no otras descubren oportunidades empresariales, 
determinándose que son varios los factores que influyen en tal propósito, siendo los 
principales: el estado de alerta empresarial, el conocimiento previo, las redes sociales y 
diversos factores cognitivos (Ardichvili, Cardozo y Ray, 2003; Krueger, 2003; Ozgen y 
Baron, 2007). En este sentido, la perspectiva cognitiva se ha convertido en un enfoque 
importante en el estudio del emprendimiento (Baron, 2004; Grégoire, Corbett y 
McMullen, 2011) y la  importancia de estos factores cognitivos, como determinantes del 
emprendimiento en general, ha sido abordada en diversas investigaciones (p.e. De Carolis 
et al., 2006; Ellis, 2000; Keil et al., 2007); determinándose que las variables perceptuales 
tienen influencia significativa en el comportamiento emprendedor (Arenius y Minniti, 
2005; Langowitz y Minniti, 2007). 
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Según Arenius y Minniti (2005), diversos estudios sobre el emprendimiento han 
determinado que la autoeficacia emprendedora, la capacidad para reconocer 
oportunidades y el miedo al fracaso son tres fuertes predictores de la intención 
emprendedora y el comportamiento, existiendo un acuerdo general de que están altamente 
correlacionadas con la decisión de iniciar un nuevo negocio. Por ejemplo, en una situación 
dada, los emprendedores con mayor nivel de autoeficacia emprendedora perciben más 
oportunidades que aquellos con bajos niveles de autoeficacia, percibiendo estos últimos 
mayores costos y riesgos (Vecchio, 2003). Otros estudios enfatizan en el temor al fracaso, 
indicando que tiene una fuerte relación negativa con el inicio de un emprendimiento (p.e., 
Arenius y Minniti, 2005, Vaillant y Lafuente, 2007, Stuetzer et al., 2014). 
Por otro lado, también desde la perspectiva cognitiva, el comportamiento está 
influenciado por complejas interacciones entre la mente y el entorno (Grégoire, Corbett 
y McMullen, 2011); entonces, del mismo modo que los factores cognitivos, las variables 
contextuales (como culturales, institucionales o económicas) también influyen y son 
relevantes en las decisiones individuales (Liñán y Chen, 2009; Liñán y Fernández-
Serrano, 2014). En esta misma línea, los resultados de investigaciones recientes resaltan 
que la intención emprendedora es el resultado de factores tanto individuales como 
contextuales (Giacomin, Janssen y Shinnar, 2016); por ejemplo, la cultura puede influir 
en las decisiones individuales de iniciar un emprendimiento (Thornton et al., 2011; 
Shinnar et al., 2012). 
Entonces, desde una perspectiva contextual, la noción de que la cultura influye en 
las tasas de emprendimiento, a través de la deseabilidad social del emprendimiento, ha 
concitado interés en los investigadores (Engle et al., 2011; Levie y Autio, 2008; Liñan et 
al., 2011). Los contextos nacionales con alta deseabilidad social del emprendimiento, 
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donde es mayor la aceptación social de la iniciativa emprendedora, son más propicios y 
abiertos a legitimar la iniciativa emprendedora como una opción de carrera para las 
personas (Muralidharan y Pathak, 2017); sin embargo, en un estudio reciente para 39 
países de distintos tipos de economías, Muralidharan y Pathak (2017) determinaron que 
la baja deseabilidad social en las sociedades incrementa el grado de internacionalización 
de las empresas emprendedoras en etapas tempranas. 
En referencia a los factores actitudinales del emprendedor y las exportaciones, 
también diversas investigaciones se han centrado en las actitudes gerenciales y las 
percepciones sobre la exportación (Leonidou, Katsikeas y Piercy 1998; Suárez-Ortega y 
Alamo-Vera 2005). Por ejemplo, Axinn (1998) determinó que una actitud positiva hacia 
la exportación estaba relacionada con el desempeño de las exportaciones en las empresas 
manufactureras; del mismo modo, Javalagi, Griffith y White (2003) confirmó estos 
resultados para las empresas de servicios.  
Por otro lado, en la pequeña y mediana empresa (PYME), son los propietarios-
gerentes quienes gestionan y controlan directamente a la empresa (Verhess y Meulenberg, 
2004), por lo que las características del propietario influyen en el éxito la PYME, ya que 
este tipo de empresas es a menudo considerado como una extensión del emprendedor 
(Lumpkin y Dess, 1996); sin embargo, un tema importante que resalta la literatura es la 
falta de estudios más exhaustivos que determinen cómo las diferentes características de 
los tomadores de decisiones afectan a las decisiones estratégicas internacionales de las 
PYMEs (Francioni, Musso y Cioppi, 2015).  
Pero a pesar de que se resalta la importancia de los aspectos cognitivos de los 
emprendedores y de que se han incrementado las investigaciones de los últimos años, los 
procesos cognitivos de los tomadores de decisiones sobre la internacionalización y su 
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evolución en el tiempo siguen aún poco explorados y comprendidos (Hennart y Slangen, 
2015; Maitland y Sammartino, 2015); por lo que, cada vez más los investigadores sobre 
negocios internacionales han resaltado la necesidad de más estudios sobre los estilos de 
decisión, los sesgos y procesos cognitivos (p.e. Fayolle y Liñán, 2014; Hutzschenreuter, 
Pedersen y Volberda, 2007; Williams y Grégoire, 2015). 
En tal sentido, el principal objetivo de la presente investigación es analizar cómo 
los factores cognitivos, como la autoeficacia, la percepción de oportunidades y el miedo 
al fracaso, pueden predecir la probabilidad del emprendimiento internacional, así también 
determinar cómo las normas sociales, representada por la deseabilidad social del 
emprendimiento, pueden moderar el efecto de estas variables cognitivas en la 
probabilidad de emprender actividades en el mercado internacional, a través de la 
exportación. 
Para lograr el objetivo planteado consideramos las variables clásicas de 
caracterización del emprendedor, como son los aspectos socio-demográficos y en 
concordancia con la nueva tendencia nos centraremos en la perspectiva cognitiva 
(Grégoire, Cornelissen, Dimov, y van Burg, 2015; Grégoire, Corbett y McMullen, 2011); 
del mismo modo, analizaremos la influencia de variables del entorno o contextuales, a 
través de la deseabilidad social del emprendimiento (Engle et al., 2011; Levie y Autio, 
2008; Liñan et al., 2011).  
Las teorías en las que nos basamos para llevar a cabo el presente estudio son: la 
Teoría del Comportamiento Planeado (TCP) (Ajzen, 1991), que postula que son tres las 
variables actitudinales que determinan la intención: i) la actitud hacia el comportamiento, 
ii) la norma social (subjetiva) y iii) el control conductual percibido en referencia a un 
comportamiento (Ajzen, 1991), la Teoría Social Cognitiva (TSC) (Bandura, 1986, 1987; 
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Wood y Bandura, 1989), que permite la integración y exploración de la interacción de 
antecedentes contextuales, situacionales y personales claves a las actitudes e intenciones 
emprendedoras (Liñán y Chen, 2009; Shepherd y Krueger, 2002) y el Modelo del Evento 
Emprendedor (MEE) de Shapero y Sokol (1982), el cual tiene como objetivo explicar las 
intenciones emprendedoras, que se derivan de la deseabilidad percibida. 
Tanto la TCP y el MEE encuentran amplia aceptación (Schlaegel y Koenig, 2014; 
Zhang et al., 2014) como enfoques teóricos complementarios para explicar la intención 
emprendedora de las personas; habiendo sido probados que tienen un efecto significativo 
en la predicción de la intención emprendedora (Krueger et al., 2000). En particular, de 
acuerdo a los antecedentes y tomando en gran parte la categorización hecha por Arenius 
y Minitti (2005), en la presente investigación consideramos seis factores cognitivos 
perceptuales, agrupados en dos partes:  
i) una primera comprende a dos variables ligados a la autopercepción del 
emprendedor (la autoeficacia y el miedo al fracaso) y una a la percepción de 
oportunidades en el entorno circundante,  
ii) la segunda parte comprende a tres aspectos relacionados al constructo de percepción 
de la deseabilidad social del emprendimiento, en concreto, el estatus social del 
emprendedor, la aceptación de la carrera emprendedora como opción profesional y 
el papel de los medios de comunicación en la difusión y aceptación de la figura del 
emprendedor. 
Para el análisis empírico utilizaremos los datos de la encuesta de la población adulta 
(Adult Population Survey – APS) del Global Entrepreneurship Monitor (GEM) del año 
2013, de cuatro países: Colombia, Chile, Ecuador y Perú. El GEM. Los datos del GEM 
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permiten efectuar investigaciones sobre el emprendimiento internacional para diversas 
naciones (Jones, Coviello y Tang, 2011).  
Los siguientes son los pasos a seguir para cumplir con los objeticos planteados, en 
la sección 2 primero revisamos la literatura sobre los factores cognitivos y las normas 
sociales, y de cómo estas variables influyen en la predicción del emprendimiento 
internacional; luego, en la sección 3 se describen el modelo de investigación y el análisis 
empírico; finalmente, se presentan la discusión y las principales conclusiones. 
Con este estudio pretendemos contribuir al campo académico del emprendimiento, 
al determinar los efectos combinados del entorno institucional y los factores cognitivos 
del emprendedor, para un contexto específico de países en desarrollo. Además, buscamos 
contribuir en la discusión vigente sobre por qué las diferencias de las percepciones en las 
diferentes culturas, distintas a la de los países desarrollados, influyen en el 
emprendimiento internacional.  
 
2.  Marco teórico e hipótesis 
2.1.  Las características del emprendedor como predictores del emprendimiento 
internacional 
Diversos estudios que han analizado la conducta emprendedora han determinado la 
validez predictiva de los diferentes rasgos de personalidad (Brandstatter, 2011; Rauch y 
Frese, 2007b; Zhao et al., 2010), en este sentido, la perspectiva teórica más representativa 
dentro del enfoque psicológico es la Teoría de los Rasgos de Personalidad (McClellan, 
1961). Esta teoría postula que el individuo que asume una actividad emprendedora se 
diferencia del resto por las características de su perfil psicológico, diferenciando al 
emprendedor exitoso del no exitoso (Shaver y Scott, 1991).  
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Por otro lado, el modelo de los rasgos específicos de la personalidad emprendedora, 
que analiza de manera independiente cada rasgo, ha comprobado una relación razonable 
entre la conducta emprendedora y aspectos como la motivación de logro, la autoeficacia, 
la innovación o la propensión a asumir riesgos (Cromie (2000; Komppula, 2014; Wang, 
et al., 2014; Zinga, Coelho y Carvalho, 2013). Sin embargo, el enfoque de los rasgos 
personales ha presentado algunas limitaciones, lo cual ha motivado que se dé más énfasis 
en estudios sobre aspectos cognitivos del emprendedor, los cuales tienen como objetivo 
explicar la conducta emprendedora a través de las cogniciones (Sánchez, Carballo y 
Gutiérrez, 2011).  
Es así que han surgido enfoques contemporáneos sobre la decisión del 
emprendimiento provenientes de la psicología y la sociología que integran dos aspectos: 
i) el análisis del comportamiento del emprendedor, y ii) diversos aspectos cognitivos 
relacionados con tal decisión (Hisrich et al., 2007). Como podemos apreciar, las variables 
utilizadas para el estudio del emprendimiento han cambiado gradualmente y una nueva 
línea de análisis, la cognición, se ha convertido en una corriente teórica importante para 
entender y explicar el comportamiento emprendedor (Sánchez, 2011).  
Neisser (1967) define la cognición como todos los procesos mediante los cuales el 
input sensorial es transformado, reducido, elaborado, almacenado, recuperado y utilizado. 
Por su lado, Grégoire, Corbett y McMullen (2011) indican que los factores cognitivos 
incluyen a los esquemas mentales, mapas cognitivos, estructuras de conocimiento, 
percepciones, patrones y atribuciones. Rauch y Frese (2007b) indican que debe tenerse 
en cuenta todos los aspectos de la psicología en el estudio de la conducta emprendedora. 
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2.2. Los factores perceptuales y el emprendimiento internacional 
Los estudios iniciales suponían que los emprendedores actuaban bajo una 
racionalidad perfecta, con preferencias orientadas a la maximización esperada de la 
rentabilidad y la utilidad (Leiser y Azar, 2008), principalmente en términos financieros 
(Barbosa, Gerhardt y Kickul, 2007); además, se daba por entendido que los sesgos 
cognitivos y las emociones no influían en el proceso de toma de decisiones (Dequech, 
2006). Sin embargo, en la literatura sobre el emprendimiento se reconoce 
consistentemente que los factores perceptuales tienen una gran influencia en la 
probabilidad de que un individuo participe en la actividad emprendedora (Arenius y 
Minniti, 2005; Koellinger et al., 2013), en particular en la decisión de iniciar un negocio 
(Minniti y Nardone, 2007).  
Los estudios sugieren que las características cognitivas de los emprendedores, como 
la motivación e intención, son buenos predictores de nuevos emprendimientos y el 
rendimiento post entrada (p.e. Vivarelli, 2013; Kolstad y Wiig 2015). En este sentido, los 
modelos de intención son útiles para el estudio de la formación de nuevos 
emprendimientos, ofreciendo un coherente marco teórico para entender y predecir la 
actividad emprendedora (Krueger, Reilly y Carsrud, 2000) y estos modelos, a diferencia 
de los rasgos de personalidad, dependen de la combinación de los factores personales 
(p.e. valores, actitudes, motivaciones, rasgos de personalidad) con los factores sociales 
(p.e. norma subjetiva, percepción de oportunidades, percepción de recursos, apoyo 
social). 
A finales de los años 80s surgen los primeros modelos de intención emprendedora, 
basados en teorías procedentes de otros campos, como la Teoría de la Acción Razonada 
(TAR) (Ajzen y Fishbein, 1980; Fishbein y Ajzen, 1975) y la Teoría del Comportamiento 
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Planeado (TCP) (Ajzen, 1991). Posteriormente se desarrollaron otros modelos, como el 
Modelo del Evento Emprendedor (MEE) (Shapero & Sokol, 1982) y el Modelo del 
Potencial Emprendedor (MPE) (Krueger y Brazeal, 1994). 
La TCP es uno de los marcos teóricos predominantes para analizar la formación de 
las intenciones en diversos campos (Armitage y Conner, 2001) y es la más utilizada en 
recientes investigaciones sobre el tema de la intención emprendedora (p.e. Liñán, Urbano 
y Guerrero, 2011; Krueger et al., 2000; Moriano, Gorgievski, Laguna, Stephan y 
Zarafshani, 2012). La TCP postula que son tres las variables actitudinales que determinan 
la intención: i) la actitud hacia el comportamiento, ii) la norma social (subjetiva) y iii) el 
control conductual percibido en referencia a un comportamiento (Ajzen, 1991).  
Pero, además otras investigaciones empíricas de la intención emprendedora de las 
personas se basan en el Modelo del Evento Emprendedor (MEE) de Shapero y Sokol 
(1982), el cual tiene como objetivo explicar las intenciones emprendedoras, que se 
derivan de la deseabilidad percibida de los individuos como una posibilidad percibida de 
iniciar un negocio. El MEE incluye un predictor adicional que es la propensión a actuar, 
el cual refleja la voluntad de las personas para la decisión de actuar (Krueger et al., 2000; 
Shapero y Sokol, 1982). Ambos, tanto la TCP y el MEE encuentran amplia aceptación 
(Schlaegel y Koenig, 2014; Zhang et al., 2014) como enfoques teóricos complementarios 
para explicar la intención emprendedora de las personas; habiendo sido probados que 
tienen un efecto significativo en la predicción de la intención emprendedora (Krueger et 
al., 2000). En estas teorías, que ayudan a predecir y explicar muchos comportamientos 
sociales de los individuos, la intención es considerada como el antecedente del 
comportamiento (Fishbein y Ajzen, 2010). 
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Otra de las teorías que ha aportado al entendimiento de los aspectos cognitivos en 
el campo del emprendimiento es la Teoría Social Cognitiva (TSC) (Bandura, 1986, 1987; 
Wood y Bandura, 1989), que se presenta como un marco teórico ecléctico, que permite 
la integración y exploración de la interacción de antecedentes contextuales, situacionales 
y personales claves a las actitudes e intenciones emprendedoras (Liñán y Chen, 2009; 
Shepherd y Krueger, 2002).  
Por otro lado, se sostiene que las diferencias en las decisiones en el emprendimiento 
internacional provienen de las variaciones en las orientaciones cognitivas de los 
emprendedores (Knight and Cavusgil, 2004; Moen y Servais, 2002), en tal sentido, la 
teoría del emprendimiento internacional ubica a las percepciones de los emprendedores 
en el centro de los modelos de internacionalización y argumenta que estas percepciones 
filtran los otros factores que influyen en la internacionalización temprana (Freeman y 
Cavusgil, 2007; Oviatt y McDougall, 2005). En consecuencia, el progreso de una empresa 
basado en una estrategia de internacionalización está fuertemente asociado con las 
percepciones, actitudes y orientaciones de sus directivos, que tienden a reflejar la cultura 
dominante de la organización (Filatotchev et al., 2009). Las actitudes y creencias positivas 
de los directivos sobre los efectos de las exportaciones y las oportunidades permitirán un 
mayor desarrollo de las exportaciones en las empresas (Stoian et al, 2011).  
En líneas generales, las características de los emprendedores (Oviatt y McDougall, 
2005) y los procesos cognitivos que ellos adopten para analizar la información (Zahra, 
Korri, y Yu, 2005; Oviatt y McDougall, 2005) son aspectos claves para emprender un 
proceso de internacionalización. Zahra, Korri y JiFeng (2005) recomiendan abordar la 
parte cognitiva en el estudio de la iniciativa empresarial internacional, para entender los 
modelos mentales y el sentido en lo aplican los emprendedores internacionales.  
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Se debe resaltar, también, que el estilo cognitivo de los directivos ha sido 
investigado en estudios generales de gestión empresarial, mientras que prácticamente no 
existe en los negocios internacionales (Hodgkinson y Healey, 2011; Akinci y Sadler-
Smith, 2012), por lo que no se conocen bien los procesos cognitivos que sustentan la toma 
de decisiones emprendedoras sobre la internacionalización temprana y la selección del 
mercado (Acedo y Jones, 2007; Zahra, Korri y Yu, 2005). Pero a pesar del incremento de 
las investigaciones de los últimos años, los procesos cognitivos de los tomadores de 
decisiones de internacionalización y su evolución en el tiempo siguen aún poco 
explorados y comprendidos (Hennart y Slangen, 2015; Maitland y Sammartino, 2015). 
En este sentido, cada vez más los investigadores sobre negocios internacionales han 
resaltado la necesidad de más estudios sobre los estilos de decisión, los sesgos y procesos 
cognitivos (p.e. Hutzschenreuter, Pedersen y Volberda, 2007; Williams y Grégoire, 2015) 
En forma particular, en referencia a las exportaciones, el impacto de las 
características cognitivas de los empresarios en la intensión de la exportación no ha tenido 
demasiado interés en las investigaciones (Halikias y Panayotopoulou, 2003). Además, 
otro tema importante que resalta la literatura es la falta de estudios más exhaustivos que 
determinen cómo las diferentes características de los tomadores de decisiones afectan a 
las decisiones estratégicas internacionales de las PYMES (Francioni, Musso y Cioppi, 
2015).  
En este contexto, para abordar el tema los factores cognitivos y el emprendimiento 
internacional, podemos tomar en cuenta lo que diversos estudios resaltan como 
principales predictores de la intención emprendedora. Estos estudios han determinado que 
la autoeficacia emprendedora, la capacidad para reconocer oportunidades y el miedo al 
fracaso son tres fuertes predictores de la intención emprendedora y el comportamiento, 
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existiendo un acuerdo general de que están altamente correlacionadas con la decisión de 
iniciar un nuevo negocio (Arenius y Minitti, 2005). 
 
2.2.1. La autoeficacia y el emprendimiento internacional 
Diversos estudios sobre la motivación emprendedora se han centrado en conceptos 
básicos tales como la necesidad de logro, la asunción de riesgos, la tolerancia a la 
ambigüedad y el locus de control, con resultados mixtos; sin embargo, los resultados han 
sido más consistentes cuando se ha aplicado el constructo de autoeficacia en el estudio 
del comportamiento emprendedor (Forbes, 2005; Lucas et al., 2009). La autoeficacia, 
después de la educación, es uno de los atributos de capital humanos más ampliamente 
probado, donde la autoeficacia es el resultado de la inversión en capital humano, 
incluyendo la experiencia y el conocimiento (Lecuna, Cohen, y Chávez, 2016).  
Se ha argumentado que la autoeficacia de los fundadores de las empresas influye 
en la percepción de oportunidades de mercado y la explotación de las mismas (Dimov, 
2010). Las personas con alta autoeficacia son más propensas a persistir y lograr sus metas 
que aquellos que tienen una baja autoeficacia (Bandura, 1997), ya sea en la fase de 
creación como en la de operación de un negocio (Bullough, Renko y Myatt, 2014).   
El concepto de autoeficacia es parte de la TSC, teoría que explica cómo las personas 
adquirieren y mantienen ciertas pautas de comportamiento (Bandura 1997). La 
autoeficacia puede ser considerada como la representación del juicio que tienen las 
personas de sus capacidades para llevar a cabo un determinado comportamiento y lograr 
un nivel de resultado específico (Bandura, 1997, 1994).  En otras palabras, se refiere una 
percepción subjetiva de la capacidad personal de hacer uso de sus habilidades en forma 
efectiva y consistente en situaciones difíciles (Pervin, 2003). 
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Las personas que tienen un mayor nivel de autoeficacia también se sienten más 
competentes para superar los obstáculos percibidos y se anticipan a resultados más 
positivos (Vecchio, 2003), por lo tanto, la autoeficacia se relaciona con la percepción de 
viabilidad. En consecuencia, la capacidad percibida para efectuar algún tipo 
comportamiento es un factor importante y suele ser considerada en la mayor parte de los 
estudios como el principal componente del perfil emprendedor (Fini et al., 2012; Moriano 
et al., 2012).  
Por otro lado, las investigaciones que han abordado la relación entre la autoeficacia 
y la intención emprendedora, han demostrado que existe una relación positiva entre estos 
dos conceptos (p.e. Zhao et al., 2005; McGee et al., 2009; Kickul, et al., 2009). En este 
sentido, la autoeficacia emprendedora es un constructo que mide las creencias personales 
sobre sus habilidades y capacidades de control sobre las cogniciones para lograr 
exitosamente las metas y retos del proceso para llevar a cabo una iniciativa emprendedora 
(McGee et al., 2009; Wennberg, Pathak y Autio 2013).  
En referencia a la autoeficacia y la internacionalización, la mentalidad global de los 
empresarios y la capacidad cognitiva son factores claves para lograr el éxito internacional 
de nuevos emprendimientos (Levy, 2005). Una mentalidad global del emprendedor 
implica una actitud positiva, la capacidad de coordinar las actividades internacionales y 
tomar en consideración tanto los aspectos de actitud como los de comportamiento 
(Nummela et al., 2004). 
En el presente estudio, al reconocerse la validez de los rasgos personales en la 
predicción de la conducta emprendedora (Brandstatter, 2011; Zhao et al., 2010), en 
particular de los factores perceptuales que tienen una gran influencia en la probabilidad 
de que un individuo participe en la actividad emprendedora (Arenius y Minniti, 2005; 
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Koellinger et al., 2013), hacemos extensivo esto al emprendimiento internacional, 
planteando que la autoeficacia de los fundadores de las empresas, que influye en la 
percepción de oportunidades de mercado y la explotación de las mismas (Dimov, 2010), 
es un factor decisivo para emprender en mercados internacionales. 
Consideramos también que, para contextos de países en desarrollo, los factores 
perceptuales, incluido la autoconfianza, de los emprendedores ligados a las PYMEs puede 
ser decisivo en el emprendimiento internacional, ya que diversas investigaciones han 
resaltado la importancia de los mismos y se han centrado en las actitudes gerenciales y 
las percepciones sobre la exportación (Leonidou, Katsikeas y Piercy 1998; Suárez-Ortega 
y Alamo-Vera 2005), así como en los conocimientos y capacidades relevantes de los 
gerentes para el desarrollo del proceso de exportación (Hadley y Wilson 2003). 
En consecuencia, de acuerdo a las consideraciones anteriores y tomando en cuenta 
a Shane et al. (2003), que resaltan a la autoeficacia como un robusto predictor del 
desempeño individual en una actividad determinada y su validez para explicar por qué 
personas con habilidades iguales pueden actuar de forma diferente, proponemos que un 
emprendedor que percibe tener los conocimientos y capacidades necesarias para explotar 
el mercado internacional tendrá más probabilidad de emprender internacionalmente. En 
consecuencia, planteamos la siguiente hipótesis:  
Hipótesis 1: La autoeficacia emprendedora de una persona incrementa la probabilidad 
de emprender internacionalmente. 
 
2.2.2. La percepción de oportunidades y el emprendimiento internacional 
En el debate teórico sobre por qué unas personas y no otras descubren 
oportunidades de negocios, se han determinado que son varios los factores que influyen 
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en tal propósito, siendo los principales: el estado de alerta empresarial, el conocimiento 
previo, las redes sociales y diversos factores cognitivos (Ardichvili, Cardozo y Ray, 2003; 
Krueger, 2003; Ozgen y Baron, 2007). En esta misma línea, Mitchell et al. (2002) indican 
que existen dos razones de por qué algunas personas descubren más oportunidades que 
otras: por tener conocimientos necesarios para identificar una oportunidad y por el uso de 
las cualidades cognitivas para el aprovechamiento de dichas oportunidades (Shane y 
Venketaraman, 2000).  
La investigación de los factores cognitivos ha adquirido importancia para explicar 
las conductas de los emprendedores y su relación con la evaluación de oportunidades, 
creación de empresas y su crecimiento (Mitchell, et al., 2007; Krueger, 2000). Por 
ejemplo, las capacidades percibidas por parte de un individuo son determinantes críticos 
para el proceso de identificación de oportunidades o de alerta emprendedora (Ardichvili, 
Cardozo y Ray, 2003).  
El reconocimiento de oportunidades puede involucrar estructuras cognitivas de las 
personas para organizar e interpretar información desarrollada a través de la experiencia 
de vida, ayudando a las personas a integrar eventos aparentemente independientes e 
identificar patrones de eventos que pueden constituir la base para identificar 
oportunidades de negocios (Baron, 2006; Ozgen y Baron, 2007). En este sentido, la 
cognición emprendedora se refiere a cómo los emprendedores usan modelos mentales 
simplificados, para reconstruir o estructurar información previa, que les permite 
identificar oportunidades y crear nuevos productos y servicios, así como conseguir 
recursos para iniciar y desarrollar nuevos emprendimientos (Mitchell et al., 2002).  
Por otro lado, diversos autores reconocen que el proceso de internacionalización 
empresarial es el resultado común de la presencia de una oportunidad y un individuo 
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emprendedor que puede tomar ventaja de dicha oportunidad (Shane y Venkataraman, 
2000; Oviatt y McDougall, 2005). En este sentido, el reconocimiento de oportunidades 
internacionales se refiere al surgimiento de una condición situacional que precede 
inmediatamente a asumir un compromiso para proceder a un intercambio en el mercado 
internacional, sea con socios nuevos o existentes, o con intermediarios o clientes 
extranjeros (Muzychenko y Liesch, 2015). Pero el reconocimiento de oportunidades 
internacionales, que relaciona con el descubrimiento de oportunidades en mercados 
extranjeros, requiere un conjunto específico de habilidades y conocimientos referidos a 
la internacionalización (Karra et al., 2008; Zahra et al., 2005). 
En el presente estudio, enmarcados en un contexto de países en desarrollo, 
consideramos que incluso si la empresa es una PYME con limitada experiencia 
internacional, puede emprender a nivel internacional y competir globalmente (Lu y 
Beamish, 2001; Kalinic y Forza, 2012; Knight y Liesch, 2016), pero para eso los 
propietarios-gerentes deben contar con las competencias necesarias para detectar y 
aprovechar las oportunidades del mercado internacional, ya que es reconocido que las 
oportunidades empresariales son descubiertas por individuos más que por organizaciones 
o grupos (Shane, 2003). 
Específicamente, en la decisión de exportar, como una estrategia de 
internacionalización, donde los empresarios analizan la viabilidad de sus estrategias en 
función a las oportunidades en el mercado internacional (Bilkey, 1978; Reid, 1981), 
consideramos que el contar con la habilidad para percibir oportunidades en el mercado 
internacional, por parte del emprendedor, puede incrementar la probabilidad de 
emprender internacionalmente. En tal sentido proponemos la siguiente hipótesis: 
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Hipótesis 2: La percepción de oportunidades de una persona está relacionada 
positivamente con la probabilidad de un emprendimiento internacional. 
 
2.2.3. El miedo al fracaso y el emprendimiento internacional 
La actividad emprendedora depende de las características psicológicas del 
individuo, entre ellas está la asunción al riesgo, dado que es una característica intrínseca 
y común de los emprendedores (Hormiga, Bolívar-Cruz, 2014), ya que cualquier persona 
que tiene propensión al riesgo tiende a ser un emprendedor, puesto que tienen confianza 
y capacidad para iniciar y desarrollar un negocio, siendo, además, capaces de enfrentar 
un posible fracaso del negocio (Zhao et al, 2005). En este sentido, la propensión a asumir 
riesgos es considerada como un importante factor que predice el éxito emprendedor 
(Bardasi, Sabarwal y Terrell, 2011; Mathieu y St-Jean, 2013). 
Pero, por otro lado, también se ha demostrado que la falta de confianza y la aversión 
al riesgo inhiben el comportamiento emprendedor y actúan como barreras para el 
emprendimiento (p.e. Bosma et al., 2007; Chua y Bedford, 2016). En esta línea, Koudstaal 
et al. (2015) indican que existen evidencias que la aversión a la pérdida y el miedo al 
fracaso son relevantes en la decisión de los emprendedores.  
En la literatura se puede encontrar que un concepto vinculado como proxy de la 
aversión al riesgo es el miedo al fracaso, el cual es bastante utilizado en estudios basados 
en datos del GEM (p.e. Arenius y Kovalainen, 2006; Koellinger, Minniti y Schade, 2007; 
Langowitz y Minniti, 2007; Morales-Gualdrón y Roig, 2005; Vaillant y Lafuente, 2007). 
El miedo al fracaso se correlaciona negativamente con las actividades emprendedoras 
(Arenius y Minniti, 2005; Li, 2011; Hessels et al., 2011; Langowitz y Minniti, 2007; 
Minniti y Nardone, 2007; Mitchell y Shepherd, 2010; Wagner, 2007; Welpe et al., 2012). 
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Las personas que tienen gran disposición al miedo al fracaso son típicamente reacias para 
avanzar, dado que se preocupan por no contar con las capacidades para enfrentar el 
fracaso (Wood, McKinley y Engstrom, 2013).  
En el campo del emprendimiento internacional, se señala que la actitud del 
empresario es una variable importante, en especial su proactividad y propensión al riesgo, 
que puede afectar a la velocidad de internacionalización de la empresa (Javalgi y Todd, 
2011). En este sentido, la literatura sobre el emprendimiento y la internacionalización de 
las empresas han determinado que, generalmente, las percepciones de riesgo y la 
incertidumbre son determinantes relevantes para un emprendimiento internacional 
(Liesch et al., 2011), confirmándose que la elección de cualquier estrategia del modo de 
entrada al mercado internacional varía en función de las percepciones sobre el riesgo 
asociado a los mercados extranjeros (Ahmed et al., 2002; Brouthers, 1995). 
Por otro lado, Freeman et al., (2006) señalan que los principales obstáculos de la 
internacionalización de las PYMEs son la falta de economías de escala, falta de recursos 
y la aversión al riesgo de la alta dirección. Morgan y Katsikeas (1997) sostuvieron que la 
internacionalización es muy arriesgada y las PYMEs no cuentan con los recursos 
suficientes para lidiar con las trabas que supone una expansión internacional. La no 
captación y asignación de recursos financieros suficientes para implementar la estrategia 
de internacionalización puede exponer a las PYMEs a riesgos mayores que los que 
enfrentan las PYMEs que se focalizan en el mercado doméstico (Moini, 2005). Pero 
también, la distancia geográfica y cultural de mercados internacionales podría 
condicionar el comportamiento de la exportación de las PYMEs, teniendo en cuenta los 
riesgos que están implícitos en los negocios en otros países (Johanson y Vahlne, 1990).   
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En el presente estudio, aunque persiste el debate de la importancia sobre el miedo 
al fracaso en la investigación sobre el emprendimiento, concordamos en que este 
constructo sigue siendo de importancia en la predicción de la orientación emprendedora 
(Hvide y Panos 2014); además, consideramos que, aunque diversas investigaciones han 
aportado al entendimiento del rol del miedo al fracaso, quedan aún preguntas importantes 
respecto a la naturaleza de este concepto y de su relación con el proceso emprendedor 
(Cacciotti y Hayton, 2015). Además, al haber encontrado que el enfoque cognitivo ha 
demostrado que el riesgo cumple un rol importante, por ejemplo, en las intenciones 
emprendedoras (Shane et al., 2003), consideramos importante estudiar el efecto del miedo 
al fracaso para el contexto particular del emprendimiento internacional en países en 
desarrollo. 
Consideramos, también, que es importante conocer cómo el miedo al fracaso 
influye en el contexto de una región, como Latinoamérica, que tiene sus propias 
particularidades y que no ha sido aún estudiada a profundidad. Según Hofstede (1980), la 
cultura modela los esquemas cognitivos de las personas, programa los patrones de 
comportamiento que son consistentes con cada contexto cultural. En este sentido, en 
relación al contexto de Latinoamérica, debemos indicar que, a pesar de la heterogeneidad 
significativa existente entre los países de esta región, varias características comunes 
afectan al emprendimiento, tal como la propensión al riesgo de la población, que es 
bastante baja (Hofstede, Hofstede y Minkov 2010). 
En este sentido, buscamos contribuir en ampliar el campo del conocimiento sobre 
el comportamiento del emprender latinoamericano, abordando el tema del miedo al 
fracaso, como una de sus características cognitivas principales y su interrelación con el 
emprendimiento internacional. En principio, queremos probar el supuesto de que una baja 
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propensión al riesgo del poblador latinoamericano (Hofstede, Hofstede y Minkov 2010) 
estaría influyendo en forma negativa a que se involucre en un emprendimiento 
internacional, ya que la literatura ha determinado que el miedo al fracaso se correlaciona 
negativamente con las actividades emprendedoras en general (Arenius y Minniti, 2005; 
Li, 2011; Hessels et al., 2011; Minniti y Nardone, 2007; Mitchell y Shepherd, 2010; 
Welpe et al., 2012). 
En consecuencia, para probar las consideraciones y supuestos hechos para este 
estudio, sobre la influencia del miedo al fracaso como una variable perceptual que influye 
sobre el emprendimiento internacional, proponemos la siguiente hipótesis: 
Hipótesis 3: El miedo al fracaso de una persona está relacionada en forma negativa con 
la probabilidad de un emprendimiento internacional. 
 
2.3.  La deseabilidad social del emprendimiento internacional 
En el campo de la psicología, un tema central de estudios ha sido la influencia social 
y el impacto de las normas sociales sobre el comportamiento (White et al., 2009). La 
psicología cognitiva no sólo es una ayuda para el entendimiento de las personas y su 
comportamiento, teniendo en cuenta sus procesos mentales cuando interactúan con otras 
personas, sino que también tiene en cuenta el entorno en que tienen lugar estos procesos 
mentales e interacciones (Mitchell, et al., 2002).  
La percepción y la interpretación de la información están, en gran medida, afectadas 
por valores y creencias, así como por las representaciones mentales compartidas en la 
comunidad (Denzau y North, 1994). Por lo tanto, hay espacio para el procesamiento 
selectivo de la información y una interpretación particular de la información en cada 
contexto (Wyrwich, Stützer y Sternberg, 2016). 
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La influencia social se presenta bajo el concepto de norma subjetiva, la cual es uno 
de los componentes de la TCP, que se refiere a la percepción que alguien tiene sobre la 
aprobación de otras personas o grupos de referencia, en relación a un comportamiento 
específico (Ajzen, 1991); es decir, representa las influencias internalizadas que tiene el 
emprendedor con sus contactos más cercanos y frecuentes, como los amigos, familiares 
y contactos de negocios cercanos (De Jong, 2013). La norma subjetiva también puede 
entenderse como la presión social que percibe que enfrenta un individuo cuando tiene que 
decidir sobre la posibilidad de actuar en una u otra forma (Fini et al., 2012). 
Por otro lado, el entorno institucional de un país, que consiste en reglas 
relativamente estables, las normas sociales y las estructuras cognitivas (Scott, 1995), 
establecen el marco para las transacciones en el mercado al definir las "reglas del juego" 
(North, 1990). Estas instituciones informales se refieren específicamente a 
entendimientos culturalmente compartidos y asociados con valores culturales y 
expectativas sociales sobre acciones apropiadas que se basan en prácticas o normas 
dominantes prevalentes en una sociedad o cultura determinada (Bruton et al., 2010; 
Stephan y Uhlaner, 2010; Stephan et al., 2014). En este contexto, la cultura se define 
como "la programación colectiva de la mente que distingue a los miembros de un grupo 
o categoría de personas de otro" (Hofstede, 2001, p.9). La cultura influye en las 
intenciones principalmente a través de la dimensión "social" del modelo TCP, es decir, a 
través de las normas subjetivas (Krueger, 2000). 
En referencia a la influencia del contexto sociocultural en los países, algunas 
corrientes teóricas, como la teoría institucional, consideran que el entorno sociocultural 
es el que condiciona la decisión de las personas a emprender (Shapero y Sokol, 1982; 
Busenitz, Gómez y Spencer, 2000; Steyaert y Katz, 2004; Manolova, Eunni y Gyoshev, 
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2008) y, en ese sentido, algunas culturas favorecen la actividad emprendedora más que 
otras (Hayton, George y Zahra, 2002). Por ejemplo, Morris, Davis y Allen (1994) y 
Busenitz, Gómez y Spencer (2000), tomando en cuenta las dimensiones de Hofstede 
(2001), encuentran que la cultura individualista-colectivista no influye de la misma 
manera ni con el mismo nivel de intensidad a la actividad emprendedora de los distintos 
países, sino que la cultura y la actividad emprendedora son moderadas por el nivel de 
desarrollo de cada país.  
 
2.3.1. Normas sociales y emprendimiento internacional 
En referencia a las normas sociales y el emprendimiento, las normas sociales 
explican algunas de las variaciones en el nivel de iniciativas emprendedoras en una región 
dada (Meek, Pacheco y York, 2010), en este sentido, en base a la teoría institucional, 
diversos estudios han analizado los cambios institucionales y su impacto en el 
surgimiento de oportunidades empresariales (Sine y David, 2003; Sine, Haveman, y 
Tolbert, 2005). Por ejemplo, Freytag y Thurik (2007) determinaron que los factores no 
económicos, como la cultura, son determinantes importantes del emprendimiento, por su 
lado Liñan et al. (2011) encontraron que la valoración del emprendimiento en una 
sociedad explica las diferencias en la intención emprendedora. 
Los comportamientos emprendedores no pueden entenderse sin tomar en cuenta el 
contexto en el que ocurren (Terjesen, Hessels y Li, 2016), existiendo evidencia de que las 
características centrales de los comportamientos emprendedores son particulares para los 
distintos contextos culturales (Autio, Pathak y Wenneberg, 2013). Por ejemplo, Lora y 
Castellani (2014), encontraron que los factores culturales, sociales y otros estructurales 
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de los países latinoamericanos no favorecen el emprendimiento dinámico que contribuye 
al crecimiento económico y la diversificación de la industria. 
Por otro lado, el papel de las instituciones en el emprendimiento internacional se ha 
limitado principalmente a las instituciones formales, existiendo la necesidad de 
incorporar el marco de las instituciones informales para un mejor entendimiento del 
emprendimiento internacional (Szyliowicz y Galvin, 2010). En consecuencia, el uso de 
la teoría institucional en la comprensión de la investigación del emprendimiento 
internacional es aún limitado (Muralidharan y Pathak, 2017). Las condiciones 
institucionales formales, como el entorno regulatorio y económico, proporcionan una 
explicación limitada de la variabilidad de las tasas de emprendimiento internacional (p.e., 
Bowen y de Clercq, 2008; Van Stel, Storey y Thurik, 2007). Las investigaciones 
anteriores sugieren que la cultura puede ayudar a explicar esta variabilidad (Hayton, 
George y Zahra, 2002; Stephan y Uhlaner, 2010).  
La comprensión del impacto de los factores contextuales e internos nos ayudan a 
teorizar y comparar empíricamente los comportamientos de emprendimiento 
internacional de diversos contextos (Hayton y Cacciotti, 2013). Por ejemplo, la literatura 
existente sugiere que los factores contextuales pueden ayudar a predecir la 
internacionalización temprana más allá de los factores de nivel individual, tales como la 
orientación emprendedora y la orientación al mercado (Liu, Li y Xue, 2011); también, 
diversas investigaciones han determinado que los ambientes locales inciertos pueden 
influir en las empresas para salir al extranjero (Zahra, Neubaum y Huse, 1997). 
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2.3.2. La deseabilidad social del emprendimiento y la internacionalización 
Recientemente, Kibler et al. (2014) desarrollaron el concepto de legitimidad social 
del emprendimiento, el que implica a las creencias y al comportamiento de las personas 
que se estructuran de acuerdo a las reglas y regulaciones vigentes en el entorno 
institucional. Estos aspectos pueden alentar u obstaculizar las decisiones individuales, 
como el de iniciar un emprendimiento. El concepto de legitimidad social se basa 
principalmente en la teoría institucional, con implicancias en la geografía económica y la 
sociología, argumentando que las regiones desarrollan contextos cognitivos, normativos 
y regulativos específicos que conducen a varios significados compartidos y percepciones 
sociales del comportamiento económico (Wyrwich, et al., 2016; Rodriguez-Pose, 2013; 
Suchmann, 1995). 
La valoración del emprendimiento en una sociedad puede explicar las diferencias 
en la intención emprendedora (Liñan et al. 2011). El grado en que las personas se sienten 
motivadas a emprender será el reflejo de sus creencias de que el emprendimiento es 
socialmente aceptable y de que los emprendedores son miembros respetados de la 
comunidad (Swail, Downs y Kautonen, 2014). Por ejemplo, las sociedades en las que los 
emprendedores gozan de respeto y alta condición social (estatus) pueden ofrecer un 
ambiente más favorable y de apoyo para los potenciales emprendedores (Giacomin, 
Janssen y Shinnar, 2016). También, estudios como los de Radu y Redien-Collot (2008) y 
de Nicholson y Anderson (2005), para Francia y Gran Bretaña respectivamente, han 
demostrado que el ámbito público, a través de los medios, construye imágenes de 
emprendedores e influyen en la percepción de la deseabilidad y viabilidad social del 
emprendedor.  
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Por otro lado, la aprobación social del emprendimiento, como modelo mental 
compartido, también determina la percepción e interpretación del emprendimiento 
(Wyrwich et al. 2016); en este sentido, algunas investigaciones han determinado que la 
deseabilidad social del emprendimiento determina los niveles de emprendimiento (Engle 
et al., 2011; Levie y Autio, 2008; Liñan et al, 2011; Stephan y Uhlaner, 2010), 
asociándose positivamente con la formación de nuevas empresas (Busenitz et al., 2000; 
Reynolds, Carter, Gartner y Greene, 2004).  
En la investigación sobre el emprendimiento, la deseabilidad social está referida a 
las percepciones comunes de las recompensas que las sociedades dan a la elección de una 
carrera ligada al emprendimiento (Busenitz et al., 2000; Koellinger, 2008). Los contextos 
nacionales con alta deseabilidad social del emprendimiento, donde es mayor la aceptación 
social de la iniciativa emprendedora, son más propicios y abiertos a legitimar la iniciativa 
emprendedora como una opción de carrera para las personas (Muralidharan y Pathak, 
2017). 
En referencia a la deseabilidad social y el emprendimiento internacional, un estudio 
reciente de Muralidharan y Pathak (2017) vincula las variables de nivel social e individual 
para entender las condiciones específicas de las instituciones informales domésticas que 
facilitan o limitan el grado de internacionalización temprana de las empresas 
emprendedoras. Dicho estudio, que fue hecho con datos de la encuesta APS del GEM, 
para los años entre 2001 a 2008 y de 39 países, revela que los niveles más bajos de 
deseabilidad social del emprendimiento, en el país de origen, estimularán la 
internacionalización de empresas en etapas tempranas de emprendimiento. 
En base a lo expuesto previamente, tomando en cuenta los resultados obtenidos por 
Muralidharam y Pathak (2017), buscamos determinar si estos resultados pueden ser 
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coincidentes para el contexto específico de países en desarrollo, dado que el estudio de 
los autores citados ha sido efectuado para contextos más amplios, que incluyen diversos 
tipos de economías. En principio, consideramos que los resultados podrían diferir, dado 
que los comportamientos emprendedores no pueden entenderse sin tomar en cuenta el 
contexto específico en el que ocurren (Terjesen, Hessels y Li, 2016), ya que existe 
evidencia de que las características centrales de los comportamientos emprendedores son 
particulares para los distintos contextos culturales (Autio, Pathak y Wenneberg, 2013).  
Por otro lado, en base a estudios relacionados al análisis de las culturas en países 
de Latinoamérica, podríamos considerar que, por la heterogeneidad de culturas de los 
países de esta región (Hofstede, Hofstede y Minkov 2010), el efecto de la deseabilidad 
social dentro de la región podría no ser semejante entre países, lo que no nos permitiría 
predecir con certeza el efecto de interacción entre esta variable y las variables cognitivas 
del emprendedor. Esto también estaría sustentado por lo indicado por Lora y Castellani 
(2014), quienes determinaron que los factores culturales, sociales y otros estructurales de 
los países latinoamericanos no favorecen el emprendimiento dinámico.  
En base a los argumentos antes expuestos, en esta parte del estudio buscamos 
determinar el nivel de deseabilidad social del emprendimiento en países en desarrollo, así 
como el efecto que tiene sobre la probabilidad de que una persona se involucre con un 
emprendimiento internacional. En consecuencia, podríamos asumir que el resultado 
hallado por Muralidharan y Pathak (2017) podría ser extrapolable al contexto específico 
de los países en desarrollo, lo cual lo verificaremos planteando la siguiente hipótesis: 
Hipótesis 4: El nivel de deseabilidad social del emprendimiento, percibido por una 
persona, está relacionado negativamente con la probabilidad de un emprendimiento 
internacional. 
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2.4.  El efecto moderador de la deseabilidad social del emprendimiento en la 
predicción del emprendimiento internacional 
Desde la perspectiva cognitiva, el comportamiento está influenciado por complejas 
interacciones entre la mente y el entorno (Grégoire, Corbett y McMullen, 2011). Muchas 
investigaciones sobre los constructos psicológicos y diversos procesos han identificado 
variaciones atribuidas a la diversidad en los sistemas de valores sociales de las diferentes 
culturas, por lo que esta diversidad de valores culturales, que tienden a ser adoptados por 
diferentes poblaciones, puede actuar como un posible moderador de los efectos entre los 
constructos de la TCP (Hagger et al., 2007).  
Las normas y prácticas culturales tienden a moldear las creencias y 
comportamientos emprendedores de los individuos, tales como la intención de nuevos 
emprendimientos, el comportamiento innovador, la perspectiva positiva sobre el 
resultado deseado del negocio (Krueger et al., 2013; Shinnar et al., 2012; Wennberg et 
al., 2013), así como la propensión al riesgo (Keil et al., 2000; Weber et al., 2002) y de 
cómo se percibe el emprendimiento en general (Drakopoulou Dodd et al., 2013; Fayolle 
et al., 2010). 
En esencia, las instituciones informales, que incluye las normas y los valores con 
respecto al emprendimiento, pueden moderar la formación de la percepción 
emprendedora y el miedo al fracaso (Wyrwich, Stützer y Sternberg, 2016). Sin embargo, 
hasta el momento, los estudios han avanzado poco en el conocimiento del efecto que 
tienen los medios culturales sobre las actitudes y comportamientos en el emprendimiento 
(Swail et al., 2014). 
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En el presente estudio, considerando el supuesto fundamental que está implícito en 
gran parte de la literatura revisada, de que la cultura influye en la motivación, en los 
valores y en las creencias de las personas de una población determinada para involucrarse 
o no en nuevos emprendimientos (Davidsson y Wiklund 1997), extendemos este supuesto 
al emprendimiento internacional, considerando que la deseabilidad social del 
emprendimiento puede moderar las percepciones de las personas de manera que inhiba o 
potencie la probabilidad de emprender internacionalmente.  
Concretamente, el supuesto de moderación que planteamos se basa en los 
antecedentes para el emprendimiento internacional propuesto por Zahra et al. (2005), que 
indican que la combinación de las fuerzas del entorno con las características individuales 
influye en la decisión de un emprendimiento internacional (Muralidharan y Pathak, 
2017), en tal sentido proponemos que la deseabilidad social del emprendimiento puede 
moderar los efectos de la autoeficacia, la percepción de oportunidades y del miedo al 
fracaso en la relación de predicción del emprendimiento internacional. Para probar las 
propuestas hechas formulamos las siguientes hipótesis: 
Hipótesis 5a: La deseabilidad social del emprendimiento modera en forma positiva la 
relación entre la autoeficacia y el emprendimiento internacional. 
Hipótesis 5b: La deseabilidad social del emprendimiento modera en forma positiva la 
relación entre percepción de oportunidades y el emprendimiento internacional. 
Hipótesis 5c: La deseabilidad social del emprendimiento modera en forma negativa la 
relación entre el miedo al fracaso y el emprendimiento internacional. 
Las relaciones entre variables y las hipótesis planteadas en el presente estudio se 
resumen en forma esquemática en el modelo conceptual que se indica en le Figura 1 que 
sigue:  
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Para la construcción del modelo conceptual planteado, además de las relaciones e 
hipótesis planteadas en esta sección, nos hemos apoyado, principalmente en: el modelo 
de internacionalización incremental o por etapas de Uppsala (Johanson y Vahlne, 1977, 
1990, 2006; Johanson y Wiedersheim-Paul, 1975), el enfoque de la Orientación 
Emprendedora (Lumpkin y Dess, 2001; Avlonitis y Salavou, 2007), el enfoque de 
Orientación Internacional (Coviello et al., 2011), en la Teoría del Comportamiento 
Planeado (TCP) (Ajzen, 1991), la Teoría Social Cognitiva (TSC) (Bandura, 1986, 1987; 
Wood y Bandura, 1989) y el Modelo del Evento Emprendedor (MEE) de Shapero y Sokol 
(1982), así como en la categorización de los seis factores cognitivos perceptuales hecha 
por Arenius y Minitti (2005).  
 
3. Análisis empírico 
3.1. Muestra 
La muestra del presente estudio es tomada de los datos de la Encuesta a la Población 
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forma parte de los instrumentos de recolección de datos para los reportes anuales del 
GEM y que, entre otras clasificaciones internas, contiene a parte de la población que 
corresponde a los emprendedores considerados como Emprendedores de Etapa Inicial 
(Total early-stage Entrepreneurial Activity - TEA), la cual incluye al porcentaje de 
emprendedores nacientes y al porcentaje de emprendedores nuevos.  
El porcentaje de emprendedores nacientes está comprendido por personas que están 
poniendo en marcha una empresa, en la que ha invertido tiempo y esfuerzo para su 
creación, pero que no han pagado salarios por más de tres meses. El porcentaje de 
emprendedores nuevos está comprendida por personas que poseen un negocio, que ha 
pagado salarios por más de 3 meses y no más de 42 meses.  
Está demostrada la utilidad del empleo de los datos del GEM para la investigación 
académica (Sternberg y Wennekers, 2005), el cual permite efectuar los análisis de las 
intenciones emprendedoras, siendo la TEA uno de los principales indicadores del 
proyecto GEM, con alta validez y fiabilidad (Reynolds et al., 2005). 
Para determinar la población y muestra del presente estudio, partimos de los datos 
de la población residente en los países de Colombia, Chile, Ecuador y Perú, con edades 
entre 18 a 64 años en el año 2013. Tal como se indica en la Tabla 1, la población de 
referencia es 66,547,220 pobladores de los cuatro países, de la cual en la encuesta APS 
se ha tomado una muestra de 12,989 entrevistados. De este total de entrevistados, entre 
18 y 64 años, seleccionamos una sub muestra que pertenecen a la TEA y que está 
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Determinación de la Muestra del Estudio 
 Colombia Chile Ecuador Perú Total 
Población (18-64 años) * 28,478,941 11,114,855 9,012,785 17,850,639 66,547,220 
Muestra: en Encuesta APS ** 3,400 5,760 1,818 2,011 12,989 
Sub muestra: TEA de la Muestra ** 804 1,367 654 474 3,299 
   Nota:  *   Fuente: US Census, 2013 
 ** Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
3.2. Variables 
3.2.1 Variable endógena (dependiente) 
Aunque no existe un acuerdo claro sobre qué criterios deben utilizarse para 
identificar nuevos emprendimientos internacionales (Gabrielsson, et al., 2008; Jones y 
Coviello, 2005), la metodología del GEM permite calcular una variable que representa 
una buena aproximación (proxy) de la orientación exportadora de los negocios (Reynolds 
et al., 2005), que por lo general es una medición que corresponde a la relación entre las 
ventas al exterior y el total de ventas en un período determinado (Amorós, Etchebarne, 
Torres y Felzensztein, 2016). Existen estudios, como el de Terjesen y Hessels (2009), que 
utilizan los datos del GEM para determinar la orientación internacional de los 
emprendedores en etapa inicial, en función de si el empresario reporta que al menos uno 
por ciento de sus clientes vive en el extranjero. 
En el presente estudio, utilizando los datos reportados por emprendedores incluidos 
dentro de la TEA de la encuesta APS del año 2013, identificaremos a los emprendedores 
que han emprendido en el mercado internacional en función a la respuesta a la siguiente 
pregunta: ¿Qué proporción de sus clientes vive normalmente fuera del país? Para esto, 
consideramos que existe emprendimiento internacional si el encuestado ha respondido 
que al menos 1 % de sus clientes viven en el extranjero, para lo cual se crea la siguiente 
variable dicotómica “Emprendimiento internacional”. 
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Emprendimiento internacional  Toma el valor de 1 si al menos 1% de los clientes 
viven en el extranjero, sino toma el valor 0. (Exporta = 1, No exporta = 0). 
Del total de la muestra (3,299) que se determinó previamente que el 91.3% (3,011) 
de entrevistados respondieron a la pregunta referida al nivel de clientes en el exterior, de 
los cuales 1,909 personas indicaron que tienen al menos 1% de sus clientes en el exterior, 
tal como se muestra en la Tabla 2. 
Tabla 2 
Frecuencia de las categorías de la variable  
Emprendimiento Internacional - TEA 
    Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
válido 
Válido No exporta 1,102 33.4 36.6 
  Exporta 1,909 57.9 63.4 
 Total 3,011 91.3 100.0 
Perdidos NS/No contesta 288 8.7  
Total muestra   3,299 100.0   
        Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
3.2.2. Variables exógenas (independientes)  
Para predecir la ocurrencia del comportamiento de la orientación internacional del 
emprendedor, en el presente estudio consideramos seis variables perceptuales tomadas 
del cuestionario APS del GEM, de las cuales tres (Autoeficacia, Percepción de 
oportunidades y Miedo al fracaso) son tomadas como variables unidimensionales que 
influyen directamente en la probabilidad del emprendimiento internacional, mientras las 
otras tres (Emprendimiento como una opción de carrera deseable, Estatus y 
reconocimiento de los emprendedores y Atención mediática al emprendimiento) son 
dimensiones utilizadas para definir la variable latente Deseabilidad social del 
emprendimiento, la cual es analizada como un predictor del emprendimiento 
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internacional y como moderador del efecto de las variables perceptuales en la predicción 
del emprendimiento internacional. 
Autoeficacia:  
Los valores de esta variable corresponden a las respuestas de sí o no (valores de 1 
y 0 respectivamente) de la siguiente pregunta del cuestionario APS del GEM: ¿Tiene el 
conocimiento, la habilidad y la experiencia necesarios para iniciar un nuevo negocio? 
En la Tabla 3 se indica la frecuencia de las dos categorías de la variable 
Autoeficacia: 
Tabla 3 
Frecuencia de las categorías de Autoeficacia - TEA 





Válido Autoeficacia (no) 489 14.8 14.9 14.9 
  Autoeficacia (sí) 2,787 84.5 85.1 100.0 
 Total 3,276 99.3 100.0  
Perdidos Sistema 23 0.7   
Total   3,299 100.0   
Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
Percepción de oportunidades: 
La encuesta APS del estudio del GEM del año 2013 recoge la información sobre 
percepción de oportunidades mediante una pregunta que tiene como respuesta sí o no 
(valores de 1 y 0 respectivamente). La pregunta es la siguiente: ¿En los próximos seis 
meses, habrá buenas oportunidades para iniciar un negocio en el área donde usted vive? 
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Frecuencia de las categorías de Percepción de oportunidades - TEA 





Válido Percep. oport. (no) 836 25.3 26.3 26.3 
  Percep. oport. (sí) 2,348 71.2 73.7 100.0 
 Total 3,184 96.5 100.0  
Perdidos Sistema 115 3.5   
Total   3,299 100.0   
Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
 
Miedo al fracaso: 
La encuesta APS del estudio del GEM del año 2013 recoge la información de si el 
entrevistado percibe o no (valores de 1 y 0 respectivamente) que el miedo al fracaso le 
impedirá iniciar un negocio, mediante la siguiente pregunta: ¿El miedo al fracaso le 
impedirá comenzar un negocio? 
En la Tabla 5 se indica la frecuencia de las dos categorías de la variable Miedo al 
fracaso: 
Tabla 5 
Frecuencia de las categorías de Miedo al fracaso - TEA 





Válido Miedo al frac. (no) 2,471 74.9 75.8 75.8 
  Miedo al frac. (sí) 787 23.9 24.2 100.0 
 Total 3,258 98.8 100.0  
Perdidos Sistema 41 1.2   
Total   3,299 100.0   
Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
 
Deseabilidad social del emprendimiento: 
Tomando como referencia lo propuesto por Stepan y Uhlaner (2010), construimos 
la variable “Deseabilidad social de emprendimiento” a partir de los puntajes individuales 
de las tres dimensiones que han sido tomadas de la encuesta APS del GEM del 2013. Las 
tres dimensiones se refieren a: i) Emprendimiento como una opción de carrera deseable, 
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ii) Estatus y reconocimiento de los emprendedores y iii) Atención mediática al 
emprendimiento. 
Cada una de estas dimensiones son valoradas en función a las respuestas que dan 
los entrevistados. Las respuestas están referidas sobre afirmaciones que se hacen de cada 
una de las tres dimensiones antes citadas, teniéndose dos opciones de respuesta: si y no 
(1 y 0). 
Las afirmaciones sobre cada una de las tres dimensiones son: 
i) En su país, mucha gente considera el emprendimiento como una buena elección de 
carrera 
ii) En su país, los que tienen éxito al emprender un negocio tienen un alto nivel de 
estatus y respeto 
iii) En su país, a menudo verá historias en los medios de comunicación públicos sobre 
nuevos negocios exitosos 
A partir del resultado obtenido de la suma de los valores correspondientes a las 
respuestas de las tres dimensiones, por cada entrevistado, que pueden ser valores de 0, 1, 
2 o 3, construimos la variable dicotómica Deseabilidad social del emprendimiento, que 
hace referencia a dos categorías: i) “Deseabilidad social no percibida” que toma el valor 
de 0 y se construye a partir de los valores 0 o 1 de las sumas de los valores de las tres 
dimensiones antes señaladas  y ii) “Deseabilidad social percibida”, que toma del valor 
de 1 y que es construida a partir de los valores 2 o 3, de las sumas de las tres dimensiones 
citadas. 
En la Tabla 6 se indica la frecuencia de las dos categorías de la variable 
Deseabilidad social percibida: 
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Frecuencia de las categorías de Deseabilidad social del emprendimiento - TEA 





Válido Deseab. social (no) 731 22.2 23.7 23.7 
  Deseab. social (sí) 2,358 71.5 76.3 100.0 
 Total 3,089 93.6 100.0  
Perdidos Sistema 210 6.4   
Total   3,299 100.0   
Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
3.2.3. Variable moderadora 
Una variable moderadora es aquella que puede aumentar o disminuir la intensidad 
de la relación entre variables, que puede ser entre una independiente y una dependiente 
(Mackinnon y Luecken, 2008; Slater y Narver, 1994); es decir, que el efecto de 
moderación implica que una tercera variable influye directamente en la relación entre 
otras dos variables (Mackinnon y Luecken, 2008; Fairchild y MacKinnon, 2009).  
En el presente estudio, según la literatura revisada, proponemos que la variable 
Deseabilidad social del emprendimiento actúa como una variable moderadora entre la 
relación de los factores de autopercepción del emprendedor y la probabilidad de un 
emprendimiento internacional. 
 
3.2.4. Variables de control 
Edad: 
En el presente estudio, a partir de los cinco rangos de edades presentados en el 
GEM, hemos creado una nueva variable “Edad” de tres categorías, tomando como puntos 
de corte las edades 33 y 49 años que corresponden a los percentiles 33.33 y 66.66. Las 
tres categorías definidas son: Adulto joven (18-33 años), Adulto medio (34-49 años) y 
Adulto mayor (50-64 años).  
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En la Tabla 7 se indican las frecuencias por cada categoría definida. 
Tabla 7 
Frecuencia de las categorías de la variable Edad - TEA 





Válido Adulto joven 1,389 42.1 42.1 42.1 
Adulto medio 1,287 39.0 39.0 81.1 
Adulto mayor 623 18.9 18.9 100.0 
Total 3,299 100.0 100.0  
            Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
A partir de cada una de estas categorías generaremos tres variables dummy, de manera 
que nos permita analizar el efecto individual sobre la variable a predecir. 
Género: 
Otra de las variables de control es el género del emprendedor. En nuestro caso, 
tomando como base los datos de la encuesta APS, creamos la variable dicotómica Genero, 
que toma el valor 0 para el caso de la categoría mujer y 1 para el caso de la categoría 
hombre. 
En la Tabla 8 mostramos las frecuencias de estas categorías. 
Tabla 8 
Frecuencia de las categorías de la variable Género - TEA 





Válido Mujer 1,453 44.0 44.0 44.0 
Hombre 1,846 56.0 56.0 100.0 
Total 3,299 100.0 100.0  
                Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
Educación: 
La educación es reportada en la encuesta APS del GEM del año 2013 como una 
variable con siete niveles, que coincide con la “Clasificación Internacional Normalizada 
de la Educación" (ISCED en inglés, CINE en español) de la UNESCO, del año 1997.  
En el presente estudio, a partir de estas las siete categorías construimos la variable 
Educación con tres categorías: educación básica, educación media y educación superior: 
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Educación básica  Comprende dos niveles: educación preescolar y educación 
primaria o primer ciclo de la educación básica (toma el valor de 0).  
Educación media  Comprende tres niveles: primer ciclo de educación secundaria 
o segundo ciclo de la educación básica, educación secundaria -superior- o segundo ciclo 
de educación secundaria y educación postsecundaria no terciaria (toma el valor de 1). 
Educación superior  Comprende dos niveles: primer ciclo de educación terciaria 
y segundo ciclo de educación terciaria (toma el valor de 2). 
En la Tabla 9 indicamos la frecuencia de cada categoría: 
Tabla 9 
Frecuencia de las categorías la variable Educación - TEA 





Válido Educación básica 405 12.3 12.4 12.4 
Educación media 2,087 63.3 63.7 76.1 
Educación superior 782 23.7 23.9 100.0 
Total 3,274 99.2 100.0  
Perdidos Sistema 25 0.8   
Total 3,299 100.0   
Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
Ingreso:  
En el presente estudio, para analizar el efecto del ingreso familiar del emprendedor 
hemos creado la variable “Ingreso”, la cual se refiere a niveles de ingreso anual total de 
la familia del emprendedor. Esta variable ha sido construida a partir de los valores 
originales de los niveles de ingresos reportado en la encuesta APS del GEM, 
recodificándolas y creando tres variables dummy que corresponden tres niveles de 
ingresos. 
La frecuencia por cada nivel de ingresos se muestra a continuación en la Tabla 10. 
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Frecuencia de las categorías la variable Ingreso - TEA 





Válido Ingreso bajo 953 28.9 31.2 31.2 
Ingreso medio 931 28.2 30.5 61.7 
Ingreso alto 1,171 35.5 38.3 100.0 
Total 3,055 92.6 100.0  
Perdidos Sistema 244 7.4   
Total 3,299 100.0   
  Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
3.3. Metodología 
En el presente estudio, para llevar a cabo la investigación y cumplir los objetivos 
planteados, hemos identificado las variables más relevantes incluidas en el cuestionario 
APS del GEM del año 2013, para cuatro países (Colombia, Chile, Ecuador y Perú), cuyas 
relaciones de causalidad con la variable explicada han sido bastante estudiadas y 
comprobadas, tal como se evidencia en la revisión de literatura efectuada.  
Por la naturaleza de la variable endógena, en el presente estudio efectuaremos un 
análisis de regresión logística binaria jerárquica (Hair et al., 1999), incorporando las 
variables explicativas en un proceso ordenado con la finalidad de poder determinar si la 
adición secuencial de las variables, por bloques, mejora el ajuste de los datos al modelo 
estimado. Para esto hemos planteado cuatro modelos que están compuestos como sigue: 
Modelo 1: Corresponde al efecto de predicción que tienen las variables de control 
sobre la probabilidad de un emprendimiento internacional. Estas variables se refieren a 
las características sociodemográficas del emprendedor y son: la Edad, el Género, la 
Educación y el Ingreso. 
Modelo 2: Adicional al contenido del Modelo 1, en este modelo se agrega un 
segundo bloque que está comprendido por las variables perceptuales, que son intrínsecas 
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a cada persona, es decir las variables de Autoeficacia, Percepción de oportunidades y el 
Miedo al fracaso. 
Modelo 3: Adicionamos al modelo anterior una variable moderadora dicotómica 
que la hemos definido como Deseabilidad social del emprendimiento, la cual representa 
a un factor de cognición social, que hace referencia a cómo la sociedad percibe al 
emprendedor, construida a partir de las siguientes tres dimensiones: i) emprendimiento 
como una opción de carrera deseable, ii) estatus y reconocimiento de los emprendedores 
y iii) atención mediática al emprendimiento. 
Modelo 4: En este modelo se incorpora un efecto moderador, que permitirá conocer 
cómo la variable perceptual del entorno (Deseabilidad social del emprendimiento) 
modera el efecto de las variables perceptuales del emprendedor en la predicción del 
emprendimiento internacional. 
Para iniciar con la determinación del modelo de regresión más adecuado, utilizando 
el programa de análisis estadístico SPSS, luego de haber analizado y efectuado las 
recodificaciones necesarias de las variables tomadas de la encuesta APS del GEM, 
efectuamos un análisis bivariado entre las variables para determinar una posible 
multicolinealidad entre las variables predictoras del modelo, aplicando la técnica de 
correlación no paramétrica de Spearman y el análisis del factor de inflación de la varianza 
(VIF). Posteriormente evaluaremos la adecuación global del modelo a los datos, mediante 
la regresión logística jerárquica por pasos, en función a los cuatro modelos previamente 
planteados.  
Los siguientes son procedimientos que se efectuarán para analizar y determinar el 
modelo que mejor predice el emprendimiento internacional, teniendo en cuenta lo 
recomendado por Hosmer y Lemeshow (1989) y DeMaris (2004): 
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En primer lugar, efectuaremos el análisis del test de Chi-cuadrado, que nos 
permitirá evaluar la bondad de ajuste del modelo y su significación en términos globales. 
Al plantear un análisis de regresión jerárquica, se evaluará los resultados del test Chi-
cuadrado aplicado sobre la diferencia entre el -2LL de cada modelo con y el del modelo 
anterior, para determinar si se ha mejorado el ajuste global en el nuevo modelo. 
En segundo lugar, analizamos los resultados de los indicadores R2 de Cox y Snell 
y R2 de Nagelkerke, siendo la R2 de Nagelkerke una modificación R2 de Cox y Snell, 
conocidos en la literatura especializada como pseudo-R2 por tratarse de aproximaciones 
a la R2 clásica de la regresión lineal. Este indicador refleja la bondad de ajuste del modelo 
y a medida que la R2 aumenta, el modelo se ajusta mejor a los datos; por lo que, en 
términos de la magnitud del efecto conjunto de las variables predictoras sobre la variable 
explicada, podrá presentarse, por ejemplo, un efecto débil, moderado o fuerte.  
En tercer lugar, aplicamos el test de Hosmer-Lemeshow, que complementa las 
pruebas sobre la bondad de ajuste, brindándonos resultados precisos sobre la significación 
de dicho ajuste. Si el contraste, calculado por el estadístico Chi cuadrado, resulta no 
significativo, no podremos rechazar la hipótesis nula, lo que significa entonces que los 
estimadores del modelo se ajustan a los datos (Hosmer y Lemeshow, 1989).  
Adicional a los indicadores antes descritos, se indica también, para cada modelo y 
paso, el porcentaje de clasificaciones correctas, que es utilizado por muchos 
investigadores como una medida preferida, en comparación con los coeficientes R2, de la 
dimensión del efecto conjunto (Garson, 2012). En consecuencia, estos cuatro indicadores: 
𝛽, el Test de Wald, el Exp(B) y porcentajes de clasificación, en conjunto, nos permitirán 
determinar la bondad del ajuste del modelo a los datos. 
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Previo al análisis de predicción mediante la regresión logística binaria, efectuamos 
el análisis de correlación para descartar la posible existencia de colinealidad entre las 
variables predictoras. La matriz de correlaciones de la Tabla 11 muestra coeficientes 
relativamente bajos, entre las variables predictoras, que no superan a 0.5. Podría esperarse 
que exista multicolinealidad si los valores superan a 0.7, que es un valor establecido por 
diversos autores (Hair et al., 2008; Nicolaou y Birley, 2003); por lo tanto, en nuestro caso 
podemos descartar problemas de colinealidad entre las variables predictoras.  
Por otro lado, el análisis del factor de inflación de la varianza (VIF) también revela 
que no hay problemas de multicolinealidad al haberse determinado que los valores del 
VIF de todas las variables predictoras están por debajo de 1.5. El valor límite habitual 
hasta donde puede considerarse que no existe multicolinealidad entre las variables 
independientes es de 10.0 (Hair et al. 1999; Kennedy, 2008; Shieh, 2010). 
Tabla 11 
Matriz de correlaciones – Emprendimiento internacional 
  Variables 1 2 3 4 5 6 7 8 9 VIF 
1 Emprend. Internac. 1.000          
2 Edad 0.042* 1.000        1.009 
3 Género (Hombre) 0.052** -0.028 1.000       1.045 
4 Educación 0.208** -0.052** 0.131** 1.000      1.196 
5 Ingresos 0.131** 0.001 0.186** 0.402** 1.000     1.210 
6 Percep. de oportun. 0.080** 0.003 0.002 0.02 0.086** 1.000    1.028 
7 Autoeficacia -0.048** 0.051** 0.044* 0.052** 0.056** 0.075** 1.000   1.032 
8 Miedo al fracaso -0.060** 0.015 -0.049** -0.048** -0.051** -0.084** -0.140** 1.000  1.035 
9 Deseabilidad social -0.063** 0.022 -0.011 -0.177** -0.095** 0.111** 0.026 0.012 1.000 1.020 
Elaboración propia a partir del cuestionario APS - GEM 2013. 
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
A continuación, indicamos los resultados obtenidos del análisis en cada uno de los 
cuatro modelos, al haber ejecutado la regresión logística binaria en forma jerárquica por 
pasos con el método Enter del SPSS.  
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En primer lugar, en la Tabla 12 se muestra el resumen de los casos que serán 
tomados en cuenta, el cual ha sido calculado en función a las especificaciones o 
requerimientos de las variables involucradas en todos los modelos.  
Tabla 12 
Resumen de procesamiento de casos 
Casos sin ponderara      N Porcentaje 
Casos seleccionados Incluido en el análisis 2,530 76.7 
Casos perdidos 769 23.3 
Total 3,299 100.0 
Casos no seleccionados 0 0 
Total 3,299 100.0 
a. Si la ponderación está en vigor, consulte la tabla de clasificación para el número total de 
casos. 
 
Para los análisis, de un total de 3,299 que comprende la muestra, el programa 
determina una cantidad de 2,539 casos válidos, la cual representan el 76.7.6% del total de 
la muestra. 
EL bloque 0 o inicial, que no incluye ninguna otra variable ni información 
adicional, aparte de las frecuencias de respuestas de cada una de las dos categorías de la 
variable endógena, nos permite conocer una primera predicción de la tasa de respuestas 
o cumplimiento de una de las categorías de la variable endógena (exporta o no exporta). 
El resultado nos indica que un 64.4% (1,629/2,530) de encuestados si exportan; siendo 
esta la probabilidad de acierto si a priori consideramos que cualquier encuestado si 
exporta. 
A continuación, en la Tabla 13, se muestra el resumen de los resultados de los 
modelos 1, 2, 3 y 4, según la composición de cada modelo expuesta previamente: 
  
 






Resultados de la regresión logística binaria 
  Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 
 B Wald Exp(B) B Wald Exp(B) B Wald Exp(B) B Wald Exp(B) 
Constante -1.105 *** 48.650 0.331 -0.880 *** 17.557 0.415 -0.827 *** 13.626 0.437 -0.865 * 6.712 0.421 
Variables de control:                                 
Adulto medio 0.227 * 5.507 1.255 0.237 * 5.882 1.267 0.238 * 5.932 1.268 0.239 * 5.981 1.270 
Adulto mayor 0.378 ** 8.721 1.460 0.408 ** 10.020 1.504 0.408 ** 9.986 1.503 0.406 ** 9.901 1.501 
Género (hombre) 0.091 ns 1.013 1.095 0.103 ns 1.297 1.109 0.104 ns 1.307 1.109 0.103 ns 1.271 1.108 
Educación media 1.785 *** 148.077 5.957 1.794 *** 145.796 6.011 1.793 *** 145.669 6.007 1.794 *** 145.621 6.011 
Educación superior 1.703 *** 100.031 5.490 1.752 *** 103.322 5.765 1.744 *** 101.997 5.721 1.745 *** 102.024 5.728 
Ingreso medio -0.462 *** 17.036 0.630 -0.473 *** 17.515 0.623 -0.474 *** 17.524 0.623 -0.475 *** 17.587 0.622 
Ingreso alto 0.254 * 4.668 1.289 0.216 ns 3.313 1.241 0.215 ns 3.281 1.240 0.215 ns 3.257 1.239 
Variables exógenas:                                 
Percepción de oportunidades         0.420 *** 18.045 1.522 0.427 *** 18.444 1.533 0.321 ns 2.838 1.379 
Autoeficacia         -0.558 *** 17.144 0.572 -0.559 *** 17.178 0.572 -0.438 ns 2.506 0.645 
Miedo al fracaso         -0.252 * 6.002 0.777 -0.253 * 6.035 0.777 -0.257 ns 1.534 0.733 
Variable moderadora:                                 
Deseabilidad social                  -0.072 ns 0.462 0.931 -0.031 ns 0.008 0.969 
Efecto de interacción:                                 
Deseab. social * Percep. de oport.                         0.146 ns 0.426 1.157 
Deseab. social * Autoeficacia                         -0.159 ns 0.254 0.853 
Deseab. social * Miedo al fracaso                         0.007 ns 0.001 1.007 
Chi-cuadrado del modelo 253.791 292.991 293.454 294.111 
(g.l.), (sig.) (7), (000) (10), (000) (11), (0.000) (14), (0.000) 
Chi-cuadrado del bloque 253.791 39.200 0.564 0.657 
(g.l.), (sig.) (7), (000) (3), (000) (1), (0.496) (3), (0.883) 
-2 Log Likelihood 3,041.063 3,001.863 3,001.399 3,000.743 
R2 de Cox y Snell 0.095 0.109 0.110 0.110 
R2 de Nagelkerke 0.131 0.150 0.150 0.151 
% de predicciones correctas 69.7 69.7 69.8 69.9 
Niveles de significación (bilateral) basados en el estadístico de Wald: *** a p < 0.001; ** a p < 0.01; * a p < 0.05     
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Modelo 1:  
El modelo 1 permite conocer la relación directa entre las variables de control, 
comprendidas por variables sociodemográficas y el nivel de educación y la probabilidad 
de emprender en mercados internacionales mediante la exportación. Este modelo resultó 
ser significativo (χ2 = 253.791 (g.l. = 7), sig. < 0.001), aunque se determina que las 
covariables, como bloque, tienen un poder relativamente bajo de la predicción del 
emprendimiento internacional (R2 de Nagelkerke = 0.131). El modelo, según la “Tabla 
de clasificación”, puede clasificar el 69.7% de los casos correctamente, que es superior al 
64.4% del bloque 0. 
Por otro lado, de los principales valores de los parámetros de las covariables que se 
muestran en la Tabla 13 podemos observar que a medida que las personas tienen más 
edad mayor es mayor la probabilidad de asumir un emprendimiento internacional. Un 
adulto medio y un adulto mayor tienen respectivamente 1.255 y 1.46 más veces de 
probabilidad que un adulto joven de un emprendimiento internacional. 
Se observa, también, que la variable género ha resultado ser no significativa en la 
predicción de un emprendimiento internacional; mientras que, el nivel de educación 
muestra una relación de forma de U invertida en relación al emprendimiento 
internacional. Las personas con nivel de educación medio y superior tienen 5.957 y 5.490 
veces más probabilidades de emprender internacionalmente en referencia a una persona 
con un nivel de educación bajo. 
Por otro lado, los niveles de ingresos muestran una relación de forma de U con el 
emprendimiento internacional, dado que una persona de ingreso medio tiende a ser menos 
proclive al emprendimiento internacional, teniendo menos probabilidad de emprender 
internacionalmente en 0.37 veces respecto a una persona de ingreso bajo, mientras que 
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una persona de ingreso alto tiene 1.289 veces más probabilidad de emprender que uno de 
ingreso bajo. 
Modelo 2:  
Los resultados de este modelo que, además de las variables de control, incluye las 
variables predictoras Autoeficacia, Percepción de oportunidades y Miedo al fracaso, 
indican que hubo una mejora significativa en el nivel de ajuste global en relación al del 
modelo 1, lo cual se evidencia en la reducción del valor de -2LL respecto al modelo 1. 
(3,001.863 < 3,041.063). 
El resultado de la “Prueba de ómnibus de coeficientes del modelo” indica que el 
modelo es significativo (χ2 = 292.991 (g.l.=10), sig. < 0.001), observándose, además, que 
el poder predictivo de modelo se ha incrementado, respecto al modelo 1, a un valor de R2 
de Nagelkerke = 0.150. La “Tabla de clasificación” indica que el modelo puede clasificar 
el 69.7% de los casos correctamente. Esta clasificación es similar al del modelo 1. 
Los resultados del presente modelo también indican que las variables de control no 
han variado sustancialmente, tanto en valor como en su sentido de predicción; aunque, el 
nivel de Ingreso alto dejó de ser significativo para la predicción del emprendimiento 
internacional. 
Por otro lado, la variable Autoeficacia presenta un valor de β = -0.558 con una 
significancia < 0.001 y un valor de Exp(β) = 0.572, lo que nos indica que una persona que 
afirma percibir autoeficacia tiene un 0.572 probabilidad de un emprendimiento 
internacional, en referencia a la persona que indica no tener autoconfianza; en 
consecuencia, la Hipótesis 1, que postula que “la autoeficacia emprendedora de una 
persona incrementa la probabilidad de emprender internacionalmente”, no es confirmada 
ya que el resultado indica un sentido de predicción contrario al que se esperaba. 
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En referencia a la variable Percepción de oportunidades, los resultados indican que 
la Hipótesis 2, que presupone que “la percepción de oportunidades de una persona está 
relacionada positivamente con la probabilidad de un emprendimiento internacional”, sí 
es confirmada.  Los valores obtenidos son de β = 0.420 con una significancia < 0.001 y 
un valor de Exp(β) = 1.522, lo que nos indica que una persona que afirma percibir 
oportunidades tiene 1.522 veces más de probabilidad de un emprendimiento 
internacional, en referencia a la persona que indica no percibir oportunidades. 
La Hipótesis 3, que presupone que “el miedo al fracaso de una persona está 
relacionada en forma negativa con la probabilidad de un emprendimiento internacional”, 
ha sido demostrada que se cumple. Los valores hallados, como el de β = -0.252 con una 
significancia < 0.05 y un valor de Exp(β) = 0.777, indican que una persona que afirma 
que el miedo al fracaso le impedirá iniciar un negocio tiene 0.223 veces menos de 
probabilidad de emprender en mercados internacionales, que aquel que indica que no 
percibe miedo al fracaso. 
Modelo 3:  
En el presente modelo, adicional a las variables del modelo 2, se incluye la variable 
moderadora Deseabilidad social del emprendimiento, la cual consta de dos categorías: i) 
percepción de deseabilidad social y ii) no percepción de deseabilidad social.  
A nivel de modelo, los resultados reflejan pequeños cambios en los valores de las 
variables en comparación a los del modelo 2. La inclusión de la variable de Deseabilidad 
social evidencia una mejora muy pequeña en el nivel de ajuste global en relación al del 
modelo 2, lo cual se refleja en la reducción del valor de -2LL. (3,001.399 < 3,001.863). 
La “Prueba de ómnibus de coeficientes del modelo” indica que el modelo sigue siendo 
significativo (sig. < 0.001) con un valor de χ2 = 293.454 (g.l.=11); observamos, además, 
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que el poder predictivo de modelo no ha variado. La “Tabla de clasificación” también 
muestra una pequeña mejora, indicando que el modelo puede clasificar el 69.8% de los 
casos correctamente. 
Sin embargo, a nivel de bloque los resultados indican que el valor de β = -0.072 y 
del χ2 = 0.564 (g.l.=1) no es significativo (sig. > 0.05), por lo que la Hipótesis 4, enunciado 
como “el nivel de deseabilidad social del emprendimiento, percibido por una persona, 
está relacionado negativamente con la probabilidad de un emprendimiento internacional”, 
no puede ser confirmada.  
Pero, aunque los valores del bloque son no significativos, podríamos asumir que el 
sentido de la relación planteada en la Hipótesis 4, es decir que la percepción de la 
deseabilidad social de emprendimiento está negativamente relacionada con el 
emprendimiento internacional, si es la que hemos presupuesto. También, podríamos 
considerar, de acuerdo al valor del Exp(B) = 0.931, que las personas que sí perciben una 
deseabilidad social del emprendimiento tienen una probabilidad de emprender 
internacionalmente en una proporción de 0.931 veces (menor) en comparación a las 
personas que no perciben una deseabilidad social del emprendimiento. 
Modelo 4:  
En este modelo se busca determinar los efectos de interacción entre la variable 
moderadora Deseabilidad social del emprendimiento y los factores de autopercepción del 
emprendedor y su efecto en la predicción de la probabilidad de un emprendimiento 
internacional. En términos generales, el modelo sigue siendo significativo, con valores de 
χ2 = 294.111 (g.l.= 14) y significancia < 0.001, con una leve mejora en el nivel de ajuste 
global en relación al del modelo 3, reflejado en la reducción del valor de -2LL. (3,000.743 
< 3,001.399), así como una pequeña mejora en el poder predictivo, con un valor de R2 de 
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Nagelkerke = 0.151. Del mismo modo se observa un pequeño incremento a 69.6% en la 
capacidad de clasificar correctamente los casos.  
Sin embargo, los resultados para el bloque, que corresponde a los efectos de 
interacción, muestran valores de χ2 = 0.657 (g.l.= 3) y significancia > 0.05, lo que refleja 
que el efecto de moderación de la variable Deseabilidad social no es significativo, dado 
que no afecta significativamente en el valor de predicción de las variables de 
autopercepción del emprendedor en la probabilidad de un emprendimiento internacional. 
En conclusión, en función a los resultados obtenidos, no podemos afirmar el 
cumplimiento de las hipótesis 5a, 5b y 5c. 
 
5.  Discusión y conclusiones  
En el presente estudio hemos analizado dos aspectos que influyen en las decisiones 
de los emprendedores, siendo estos los efectos percibidos sobre el entorno sociocultural 
y los aspectos cognitivos inherentes a la persona, es decir al emprendedor. Esto, porque 
diversos estudios coinciden que, adicional a los aspectos socioeconómicos o contextuales, 
las variables individuales son relevantes en el análisis de la conducta emprendedora 
(Brandstatter, 2011; Rauch, Frese y Utsch, 2005; Zhao et al., 2010).  
Hemos enfatizado en las variables cognitivas referidas al emprendedor, ya que, en 
función a la revisión de literatura, consideramos que en la toma de decisiones sobre 
aspectos estratégicos, como el de emprender internacionalmente, el propietario-gerente 
de una empresa evalúa estas decisiones en función a sus competencias y sus percepciones 
sobre el entorno y sobre sí mismo; en este sentido, Zahra, Korri y JiFeng (2005) 
recomiendan abordar la parte cognitiva en el estudio de la iniciativa empresarial 
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internacional, para entender los modelos mentales y el sentido en lo aplican los 
emprendedores internacionales. 
En particular, en el presente estudio hemos considerado tres variables cognitivas 
referidas al emprendedor, las cuales son abordadas en diferentes estudios que usan los 
datos del GEM, siendo estas la autoeficacia emprendedora, la capacidad para reconocer 
oportunidades y el miedo al fracaso, las que, según Arenius y Minitti (2005), han 
demostrado ser significativas en diversos estudios de predicción en el campo de 
emprendimiento, lo cual, según nuestros resultados, ha sido confirmado para el caso de 
la predicción del emprendimiento internacional para países en desarrollo.  
Del mismo modo, hemos analizado los efectos que tienen las normas sociales 
subjetivas, como un factor perceptual que tiene el emprendedor de su entorno, habiendo 
construido, a partir de tres variables incluidas en el GEM, la variable Deseabilidad social 
del emprendimiento, la cual nos ha permitido determinar la percepción del emprender de 
cómo el entorno, a través de las normas sociales, influye en la decisión del individuo de 
emprender internacionalmente, entendiéndose como efecto de la norma subjetiva a la 
presión social que percibe el emprendedor para decidir sobre la posibilidad de actuar en 
una u otra forma (Fini et al., 2012), es decir de emprender o no internacionalmente. 
Como resumen de los resultados podemos indicar que los factores cognitivos, 
comprendidos por la autoeficacia, percepción de oportunidades y el miedo al fracaso, del 
emprendedor han permitido predecir significativamente la probabilidad de emprender 
internacionalmente, mientras que la deseabilidad social del emprendimiento no ha 
resultado ser significativa, tanto en su efecto directo de predicción del emprendimiento 
internacional como en su efecto moderador, según se desprende de los resultados de los 
modelos 2, 3 y 4 indicado en la Tabla 13. 
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Detallando los resultado, en principio, si bien se ha determinado que todas las 
variables cognitivas del emprendedor han resultado ser significativas para la predicción 
del emprendimiento internacional, tal como se evidencia en los resultados del Modelo 2, 
un resultado que concita atención especial es que el sentido de predicción de la variable 
autoeficacia, el cual ha resultado ser contrario a lo propuesto en nuestra hipótesis, 
determinándose que la autoeficacia percibida predice en forma negativa la probabilidad 
de emprender internacionalmente. Una posible interpretación sería que, si bien la 
autoeficacia está positivamente correlacionada con la percepción de oportunidades, 
también presenta, en términos relativos, una fuerte correlación negativa con el miedo al 
fracaso, lo que estaría indicando que prefiere emprender en oportunidades locales más 
que en un emprendimiento internacional, dado que el negocio local implica menores 
riesgos en comparación el negocio internacional. 
Los resultados también confirman que la percepción de oportunidades predice 
significativamente el emprendimiento internacional, lo está en línea con diversos autores 
que reconocen que el proceso de internacionalización empresarial es el resultado de la 
presencia de una oportunidad y un individuo emprendedor que puede tomar ventaja de 
dicha oportunidad (Shane y Venkataraman, 2000; Oviatt y McDougall, 2005).  
Por otro lado, sobre la perspectiva dominante que se tiene de los emprendedores, 
considerados como individuos que son propensos a asumir riesgos, nuestros resultados, 
basados en las percepciones individuales, difieren de esta perspectiva dominante, ya que 
hemos encontrado que el miedo al fracaso del emprendedor inhibe el aprovechar las 
oportunidades del mercado internacional. Esto se debe a que, si bien la 
internacionalización crea oportunidades, también presenta riesgos considerables, en 
particular para las PYMEs (Lu y Beamish, 2001), por lo que podríamos deducir que los 
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emprendedores de Latinoamérica estarían valorando más a los riesgos en comparación a 
las oportunidades de los mercados internacionales. 
Otro tema central del presente estudio ha sido el conocer cómo la variable 
Deseabilidad social del emprendimiento puede influir en la decisión de que un 
emprendedor de Latinoamérica se comprometa con el emprendimiento internacional, para 
lo cual hemos tratado de contrastar lo indicado por Lora y Castellani (2014), quienes 
argumentan que los factores culturales, sociales y otros estructurales de los países 
latinoamericanos no favorecen el emprendimiento en general. 
Nuestros resultados no nos permiten confirmar que los niveles de deseabilidad 
social del emprendimiento afecten significativamente la internacionalización de empresas 
en etapas tempranas de emprendimiento. En consecuencia, no hemos podido confirmar 
que la percepción de la deseabilidad social de emprendimiento esté negativamente 
relacionada con el emprendimiento internacional. Este hallazgo no confirma los 
resultados de Muralidharan y Pathak (2017), quienes determinaron que los niveles más 
bajos de deseabilidad social del emprendimiento estimulan la internacionalización de 
empresas en etapas tempranas de emprendimiento. Esto nos demuestra que las 
características centrales de los comportamientos emprendedores son particulares para los 
distintos contextos culturales (Autio, Pathak y Wenneberg, 2013), por lo que sería 
conveniente profundizar este tipo de investigaciones considerando los entornos culturas 
particulares. 
 En referencia al efecto moderador de la deseabilidad social, tampoco hemos podido 
verificar que exista un efecto de interacción significativo entre la deseabilidad social del 
emprendimiento y las variables cognitivas en la predicción del emprendimiento 
internacional, lo cual confirma que la deseabilidad social del emprendimiento no 
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contribuye significativamente en predecir un emprendimiento negativo, ni tampoco tiene 
influencia significativa sobre las autopercepciones del emprendedor. 
Por otro lado, en referencia a las variables de control, la variable Género no resultó 
ser significativa en ningún modelo, lo cual estaría indicando que en contextos como los 
de países en desarrollo, el hecho de ser hombre o mujer es irrelevante en términos de 
significancia estadística para la toma de decisiones en el campo del emprendimiento 
internacional; sin embargo, las variables Edad, Ingresos y Educación, si han resultado ser 
significativos en la predicción del emprendimiento internacional, tal como se evidencian 
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La globalización ha producido una creciente interconexión de los mercados, lo que 
se ha traducido en una intensificación de la competencia, obligando a las empresas en 
general, y a la pequeña y media empresa (PYME) en particular, a ser más competitivos 
(Carvalho y Costa, 2014) para lograr el éxito internacional (Sok y O'Cass, 2011), es así 
que se ha puesto mucho énfasis en la naturaleza del capital humano requerido por los 
emprendedores para entrar y lograr el éxito en los mercados internacionales (Westhead et 
al., 2001; Wright et al., 2007). 
La teoría de recursos y capacidades sostiene que cuanto mayor es el capital humano 
de los emprendedores, mayor será la probabilidad que su negocio prospere (Colombo y 
Grilli, 2005), existiendo bastante evidencia documentada sobre esta relación, entre el 
capital humano y el desempeño empresarial (Estrin, Mickiewicz y Stephan, 2016). En 
este contexto, el nivel de educación ha sido utilizado con frecuencia como proxy del nivel 
de capital humano de una persona (Amorós, Basco y Romaní, 2016; Arenius y Minniti, 
2005; Xavier-Oliveira, Laplume y Pathak, 2015), determinándose que está positivamente 
asociada con la probabilidad de iniciar un emprendimiento en general (p.e. Arenius y 
Minniti, 2005, Block et al., 2013; Parker, 2011); del mismo modo, los altos niveles de 
educación influyen positivamente en la internacionalización (Dichtl et al., 1984; Cavusgil 
y Noar, 1987). 
Por otro lado, en la literatura sobre el emprendimiento se reconoce 
consistentemente que los factores perceptuales tienen una gran influencia en la 
probabilidad de que un individuo participen en la actividad emprendedora (Arenius y 
Minniti, 2005; Koellinger et al., 2013). La teoría del emprendimiento internacional ubica 
a las percepciones de los emprendedores en el centro de los modelos de 
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internacionalización y argumenta que estas percepciones filtran los otros factores que 
influyen en la internacionalización temprana (Freeman y Cavusgil, 2007; Oviatt y 
McDougall, 2005). 
Se sugiere que las características cognitivas de los emprendedores, como la 
motivación e intención, son buenos predictores de nuevos emprendimientos y el 
rendimiento post entrada (p.e. Vivarelli, 2013; Kolstad y Wiig 2015); en este mismo 
sentido, diversos estudios sobre el emprendimiento han determinado que la autoeficacia 
emprendedora, la capacidad para reconocer oportunidades y el miedo al fracaso son tres 
fuertes predictores de la intención emprendedora y el comportamiento, existiendo un 
acuerdo general de que están altamente correlacionadas con la decisión de iniciar un 
nuevo negocio (Arenius y Minitti, 2005). 
Pero, regularmente el estilo cognitivo de los directivos ha sido investigado en 
estudios generales de gestión empresarial, mientras que en los negocios internacionales 
es escaso (Hodgkinson y Healey, 2011; Akinci y Sadler-Smith, 2012), por lo que no se 
conocen bien los procesos cognitivos que sustentan la toma de decisiones emprendedoras 
sobre la internacionalización temprana y la selección del mercado (Acedo y Jones, 2007; 
Zahra, Korri y Yu, 2005). Además, en referencia a las PYMEs, la literatura resalta la falta 
de estudios más exhaustivos que determinen cómo las diferentes características de los 
tomadores de decisiones afectan a las decisiones estratégicas internacionales (Francioni, 
Musso y Cioppi, 2015).  
En este sentido, Zahra, Korri y JiFeng (2005) recomiendan abordar la parte 
cognitiva en el estudio de la iniciativa empresarial internacional, para entender los 
modelos mentales y el sentido en que lo aplican los emprendedores internacionales. Las 
diferencias en las decisiones en el emprendimiento internacional provienen de las 
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variaciones en las orientaciones cognitivas de los emprendedores (Knight and Cavusgil, 
2004; Moen y Servais, 2002). En líneas generales, las características de los 
emprendedores (Oviatt y McDougall, 2005) y los procesos cognitivos que ellos adopten 
para analizar la información (Zahra, Korri, y Yu, 2005; Oviatt y McDougall, 2005) son 
aspectos claves para emprender un proceso de internacionalización.   
Por otro lado, se considera también que los emprendedores con más habilidades y 
una mayor formación posibilitan la introducción de nuevas tecnologías en el proceso de 
producción, como producto de la innovación (Castaño, Méndez y Galindo, 2015; Shaw y 
Williams, 2009). Esto también lleva a resaltar el rol de la innovación como facilitador de 
la competitividad de las empresas (Dibrell, Craig y Neubaum, 2014), como una estrategia 
esencial para competir en el cambiante entorno empresarial global (Jaiswal y Dhar, 2015). 
En consecuencia, la innovación y la internacionalización, en el que la decisión de 
una empresa de ingresar al mercado internacional es en sí misma un proceso innovador 
(Cassiman y Golovko, 2011), son dos aspectos importantes en un entorno empresarial 
competitivo como el de las PYMEs, siendo estos determinantes y mutuamente 
dependientes para el desempeño de las empresas (Denicolai et al., 2015; Añon y Driffield, 
2011); de hecho, el estudio del vínculo entre innovación y exportación en el contexto de 
las PYMEs representa un área de investigación muy importante en la literatura científica 
actual (Love y Roper, 2015). Una característica importante de las empresas exportadoras 
es que son más innovadoras que las empresas no exportadoras (Cassiman y Golovko, 
2011); en particular, en relación a las PYMEs, el vínculo entre la innovación y la 
exportación también ha sido validado por diversos estudios (Cassiman et al., 2010, 
Cassiman y Golovko, 2011, Higón y Driffield, 2011). 
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En este contexto, por haberse comprobado que la innovación y la 
internacionalización influyen sobre las expectativas de expansión comercial de un 
negocio (Castaño et al., 2016; Wu y Huarng, 2015), además, sabiendo que los 
emprendedores que optan por innovar son más propensos a internacionalizar su actividad 
(Castaño et al., 2016; Kafouros, Buckley, Sharp y Wang, 2008), se debe prestar atención 
a cómo los empresarios pueden aprovechar las oportunidades que ofrece la economía 
global para ampliar sus negocios, considerando factores importantes como la innovación 
de productos que les permitan competir en los nuevos mercados (Castaño, Méndez y 
Galindo, 2016).  
Por otro lado, las empresas de economías emergentes se están aventurando cada vez 
más en incursionar en otros países (Wu, Wang, Hong, Piperopoulos y Zhuo, 2016; Wang, 
Hong, Kafouros y Wright, 2012); sin embargo, y teniendo en cuenta que la innovación 
difiere entre sociedades (Schott y Sedaghat, 2014), a diferencia de las empresas de los 
países desarrollados, estas empresas operan en entornos caracterizados por instituciones 
subdesarrolladas que limitan el desarrollo de capacidades internas para la innovación 
(Cuervo-Cazurra, 2008). Además, la estructura y las estrategias de las empresas 
latinoamericanas no son propicias para el emprendimiento y muchas son reacias a asumir 
riesgos e innovar (Lora y Castellani, 2014). Esto es reportado en el Informe de 
Competitividad Global, donde se indica que el sector empresarial latinoamericano es 
percibido como menos sofisticado y menos innovador que los sectores empresariales de 
Europa y Asia oriental (Lora y Castellani, 2014). 
En consecuencia, sabiendo que existe una asociación entre la innovación y la 
internacionalización (Andersson y Loof, 2011) y que la innovación induce a las empresas 
a aumentar sus actividades de exportación (Monreal-Pérez et al., 2012); además, 
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reconociendo la importancia de la relación entre el crecimiento, la innovación y la 
exportación (Love y Roper, 2015; Higon y Driffield, 2011; Beveren y Vandenbussche, 
2010), el capital humano, la innovación y el crecimiento (McGuirk et al, 2015), las 
características de los emprendedores (Oviatt y McDougall, 2005) y los procesos 
cognitivos que ellos adopten para analizar la información (Zahra, Korri, y Yu, 2005; 
Oviatt y McDougall, 2005), así como de las percepciones que influyen en la 
internacionalización temprana (Freeman y Cavusgil, 2007; Oviatt y McDougall, 2005), 
en el presente estudio buscamos determinar los efectos de las características del 
emprendedor y la innovación sobre la probabilidad de un emprendimiento internacional.  
Pero para contextualizar nuestro estudio debemos reconocemos que la relación 
entre las capacidades internas y la innovación en países en desarrollo podría no ser 
uniforme ya que, según la literatura revisada, la innovación difiere entre sociedades 
(Schott y Sedaghat, 2014), además se debe tener en cuenta que las empresas de estos 
países operan sustancialmente por debajo de la frontera tecnológica, con niveles más 
bajos de capital humano (Goedhuys et al., 2008) y que la estructura y las estrategias de 
las empresas latinoamericanas no son propicias para el emprendimiento y muchas son 
reacias a asumir riesgos e innovar (Lora y Castellani, 2014). Esto se vería reforzado por 
la idea de que, a diferencias de economías desarrolladas, las empresas de los países no 
desarrollados operan en entornos caracterizados por instituciones subdesarrolladas que 
limitan el desarrollo de capacidades internas para la innovación (Cuervo-Cazurra, 2008).  
También, una característica particular de las PYMEs es que el emprendimiento en 
este tipo de empresas depende totalmente de sus altos directivos, quienes deben crear las 
arquitecturas organizacionales en las que prosperen los emprendimientos (Ireland, Covin y 
Kuratko, 2009), además, algunos estudios han determinado que los emprendedores de 
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países en desarrollo son menos innovadores y tienden, proporcionalmente, a estar más 
motivados para emprender por necesidad (Ács, Desai y Hessels, 2008; Gollin 2008), más 
que por oportunidad. Por otro lado, en relación al contexto de Latinoamérica, debemos 
indicar que, a pesar de la heterogeneidad significativa existente entre los países de esta 
región, varias características comunes afectan al emprendimiento, tal como la propensión 
al riesgo de la población, que es bastante baja (Hofstede, Hofstede y Minkov 2010).  
En este sentido, nuestro estudio busca contribuir en el campo del conocimiento 
sobre el emprendimiento internacional, en particular sobre cómo las características del 
emprendedor, como su nivel de estudios y sus cogniciones, influyen en forma directa e 
indirecta sobre en la decisión de emprender internacionalmente, considerándose también 
el efecto mediador que puede tener la innovación en estas relaciones planteadas. 
El estudio es realizado para el contexto Latinoamericano, con datos de cuatro países 
(Colombia, Chile, Ecuador y Perú) extraídos de la base los datos del GEM del año 2013. 
Los datos corresponden a emprendedores considerados como Emprendedores de Etapa 
Inicial (Total early-stage Entrepreneurial Activity - TEA), la cual incluye al porcentaje 
de Emprendedores nacientes y al porcentaje de Emprendedores nuevos. 
 
2. Marco teórico e hipótesis 
2.1. El capital humano y los factores cognitivos del emprendedor como predictores 
de la innovación 
2.1.1. Capital humano e innovación 
Las destrezas y habilidades de un individuo son cruciales en el proceso creativo, 
destacándose las habilidades creativas que denotan características de flexibilidad en las 
personas (Hennessey y Amabile, 2010). También, es reconocida la relación intrínseca 
 
Capítulo 5:  El capital humano y factores cognitivos del emprendedor en la predicción del 
emprendimiento internacional: El rol mediador de la innovación 
158 
 
entre la creatividad y la innovación (Robinson y Beesley, 2010), donde la creatividad está 
ligada al surgimiento de nuevas ideas (Beesley y Cooper, 2008) y la innovación requiere 
de la implementación de esas ideas creativas (Robinson y Beesley, 2010). 
Wadhwa, Freeman y Rissing (2008) determinaron que los fundadores de empresas 
innovadoras suelen ser personas con mayores niveles de educación, siendo esto 
confirmado por Arvanitis y Stucki (2012), quienes determinaron que los fundadores con 
educación de nivel terciario (siendo mejor si es una mezcla entre temas técnicos y de 
gestión), con experiencia en investigación y desarrollo y, lo que es más importante, 
fuertemente motivados para poner sus ideas en práctica, contribuyen a impulsar la 
capacidad innovadora de las nuevas empresas. Esta relación entre el capital humano y la 
innovación, de manera complementaria, puede entenderse como que aquellos individuos 
que tienen alto nivel de educación son más creativos (innovadores) (Storen, 2016). 
Diversos estudios referidos a la innovación indican que un alto nivel de capital 
humano es considerado como uno de los factores clave para la innovación. En este 
sentido, es a través de la educación formal que las personas adquieren habilidades que les 
pueden ayudar a percibir y aprovechar las oportunidades innovadoras en el entorno 
(Shane, 2000, Davidsson y Honig, 2003), aunque la habilidad para innovar requiere un 
entrenamiento particular en determinados campos del conocimiento (Wright et al., 2007).  
En particular, la educación superior, como fuente de conocimientos y habilidades 
para el emprendimiento, es relevante en contextos en los que la absorción continua de 
conocimiento complejo y especializado constituye una base para la innovación y la 
competitividad (Backes-Geller y Werner, 2006; Unger et al., 2011), ya que un alto nivel 
de educación dota a las personas de conocimientos explícitos y tácitos necesarios para 
absorber las nuevas tendencias industriales y tecnológicas (Unger et al., 2011). Sin 
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embargo, también es preciso reconocer que no toda inversión en educación tiene los 
mismos efectos; por ejemplo, mientras que algunos estudios reportan una asociación 
positiva entre la I+D y la innovación como en Asia (Lee y Kang, 2007), otras evidencias, 
como en Chile y México, no apoyan dicha asociación (Crespi y Zuniga, 2011). 
En este sentido, en la medida en que el nivel de educación se correlacione 
positivamente con las características apropiadas para el emprendimiento, podemos 
esperar también que esté asociado con una mayor probabilidad de percibir ideas 
emprendedoras innovadoras (Koellinger, 2008). En consecuencia, esto también puede 
conducir a que la innovación en los negocios, que está asociada con la creación y el uso 
del conocimiento (Palacios, Gil y Garrigos, 2009), permita obtener una ventaja 
competitiva para competir en mercados locales e internacionales (Madrid, García y Van 
Auken, 2009).  
Para el caso del presente estudio, nuestro análisis se centra en los emprendedores 
individuales, quienes generalmente son propietarios-gerentes de PYMEs jóvenes, 
pertenecientes a la clasificación TEA del GEM. En este sentido, en el contexto de las 
empresas pequeñas y jóvenes, la capacidad de la empresa para explotar el conocimiento 
se basa principalmente en el capital humano de los empresarios y gerentes (Audretsch et 
al, 2006), por lo tanto, los conocimientos y habilidades de los fundadores son recursos 
importantes para las empresas jóvenes, que pueden contribuir en la actividad innovadora 
(Arvanitis y Stucki, 2012). 
Por otro lado, para el contexto de países en desarrollo, tales como Colombia, Chile, 
Ecuador y Perú, en el que se centra el presente estudio, sabiendo que los niveles más altos 
de educación formal pueden aumentar el conocimiento y las habilidades de los 
emprendedores (Davidsson y Honig, 2003) y que a medida en que el nivel de educación 
 
Capítulo 5:  El capital humano y factores cognitivos del emprendedor en la predicción del 
emprendimiento internacional: El rol mediador de la innovación 
160 
 
se correlacione positivamente con las características apropiadas para el emprendimiento 
y esté asociado con una mayor probabilidad de percibir ideas emprendedoras innovadoras 
(Koellinger, 2008), podríamos asumir que esto también se cumple para los 
emprendedores de países en desarrollo; pero por otro lado, teniendo en cuenta las 
particularidades de esta región, también podríamos suponer que esta relación no sea 
necesariamente tenga la misma significancia que en otros contextos de países 
desarrollados, dado que las empresas de los países en desarrollo operan sustancialmente 
por debajo de la frontera tecnológica, con niveles más bajos de capital humano (Goedhuys 
et al., 2008) y que la estructura y las estrategias de las empresas latinoamericanas no son 
propicias para el emprendimiento y muchas son reacias a asumir riesgos e innovar (Lora 
y Castellani, 2014). 
En consecuencia, la relación entre las capacidades internas, como el capital 
humano, y la innovación en países en desarrollo, podrían no tener el mismo impacto que 
para otros contextos, ya que según la literatura revisada la innovación difiere entre 
sociedades (Schott y Sedaghat, 2014). Esto se vería reforzado por la idea de que, a 
diferencias de economías desarrolladas, las empresas de los países desarrollados operan 
en entornos caracterizados por instituciones subdesarrolladas que limitan el desarrollo de 
capacidades internas para la innovación (Cuervo-Cazurra, 2008).  
Por ejemplo, en la región de América Latina y el Caribe, las empresas se 
caracterizan por sus grandes disparidades en la productividad (Busso, Madrigal y Pagés, 
2013), así como en sus niveles de I+D y su efecto en la innovación. Como consecuencia, 
a pesar que puedan existir bastantes iniciativas para impulsar la innovación en América 
Latina, la región contribuye sólo marginalmente a las actividades de innovación en todo 
el mundo (Ketelhöhn y Ogliastri, 2013), lo cual puede ser confirmado en el Informe de 
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Competitividad Global, donde se indica que el sector empresarial latinoamericano es 
percibido como menos sofisticado y menos innovador que los sectores empresariales de 
Europa y Asia oriental (Lora y Castellani, 2014). 
En el presente estudio, sabiendo que la educación cumple un rol importante para 
los emprendedores de países en desarrollo (Amorós et al. 2016; Hanushek y Woessmann 
2012) y que contribuye también con el emprendimiento internacional (Amorós, Basco y 
Romaní, 2016a), además, en función a la literatura que indica que la educación formal es 
un determinante importante para la innovación y el desempeño de las empresas, 
especialmente en la industria de los países en desarrollo (Mengiste, 2006; Nichter y 
Goldmark, 2009; Vu, Sonobe y Otsuka, 2010), buscamos determinar en qué medida 
influye el nivel de educación de los emprendedores en la innovación, dado que los 
resultados de los estudios sobre estas variables no son uniformes, en especial para el 
contexto de América Latina donde, además, la investigación en estos temas es muy 
escasa. 
En base a lo expuesto, planteamos la siguiente hipótesis: 
Hipótesis 1a: Un mayor nivel de educación del emprendedor está positivamente 
relacionado con una mayor probabilidad de innovación.  
 
2.1.2. Autoeficacia e innovación 
Se ha argumentado que la autoeficacia, definida como la creencia en las 
capacidades de uno para realizar un comportamiento particular y ejecutar con éxito ciertas 
acciones para alcanzar metas (Bandura, 1997; Chen, Greene & Rick, 1998), influye en la 
percepción de los fundadores de las empresas para detectar oportunidades de mercado y 
para explotarlas (Dimov, 2010). En general, los factores perceptuales tienen una gran 
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influencia en la probabilidad de que un individuo participe en una actividad 
emprendedora (Arenius y Minniti, 2005; Koellinger et al., 2013). 
La autoeficacia, una variable que ha sido ampliamente probada, es el resultado de 
la inversión en capital humano, incluyendo la experiencia y el conocimiento (Lecuna, 
Cohen, y Chávez, 2016). Los altos niveles de autoeficacia permiten a los emprendedores 
adoptar una orientación emprendedora para sus negocios, lo que impulsa a sus empresas 
a participar en acciones innovadoras, a ser proactivas y a asumir riesgos para alcanzar el 
éxito (Poon, Ainuddin y Junit, 2006). 
La autoeficacia percibida es un componente fundamental de la teoría social 
cognitiva de Bandura (1986), que enfatiza el papel del aprendizaje observacional y la 
experiencia social en el desarrollo de la personalidad. Para que una persona pueda innovar 
en una determinada actividad es necesario que tenga un alto sentido autoeficacia personal 
para el logro de dicha tarea, ya que es más propensa a persistir y lograr sus metas que 
aquella que tiene una baja autoeficacia (Bandura, 1997). 
En el campo del emprendimiento y la innovación, la autoeficacia emprendedora es 
un constructo que mide las creencias personales sobre sus habilidades y capacidades de 
control sobre las cogniciones para lograr exitosamente las metas y retos del proceso para 
llevar a cabo una iniciativa emprendedora (McGee, Peterson, Mueller y Sequeira, 2009; 
Wennberg, Pathak y Autio 2013); además, está vinculada a ciertos comportamientos, 
como el reconocimiento de oportunidades y la innovación asociados al emprendimiento 
(Chen, Greene y Crick, 1998). 
En consecuencia, tal como lo sugieren las investigaciones, la autoeficacia es un 
predictor poderoso tanto del comportamiento como de la actitud humana (Maddux y 
Rogers, 1983), ya que refleja la creencia de un individuo en su habilidad para realizar 
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ciertas tareas y puede determinar si se comprometerá en un emprendimiento innovador y 
de qué manera (Yu y Chen, 2016).  
En nuestro estudio, partimos de la premisa de que los conocimientos y habilidades 
de los fundadores de empresas jóvenes son recursos importantes, que pueden contribuir 
en la actividad innovadora (Arvanitis y Stucki, 2012), siendo esto confirmado por Heunks 
(1998), quien ha resaltado la importancia de la capacidad de innovación para el éxito de 
las PYMEs. En este sentido, consideramos que la percepción de autoeficacia del 
emprendedor considerado en nuestro análisis, que pertenecen a emprendedores de 
empresa jóvenes (clasificados dentro del grupo TEA del GEM), predice en forma positiva 
el emprendimiento de actividades innovadoras. Esto concuerda con Shane et al, (2003), 
quienes resaltan a la autoeficacia como un robusto predictor del desempeño individual en 
una actividad determinada y su validez para explicar por qué personas con habilidades 
iguales pueden actuar de forma diferente.  
Sin embargo, a pesar del supuesto que hemos considerado, que va en el mismo 
sentido de otros estudios para otros contextos de países desarrollados, consideramos que 
también podría encontrarse resultados en otro sentido, dado que algunos estudios han 
determinado que los emprendedores de países en desarrollo son menos innovadores y 
tienden, proporcionalmente, a estar más motivados para emprender por necesidad (Ács, 
Desai y Hessels, 2008; Gollin 2008), más que por oportunidad. 
En base a lo expuesto y considerando, además, que existe escases de estudios que 
analicen la relación autoeficacia-innovación-internalización, en entornos de países en 
desarrollo, en esta parte del estudio buscamos determinar el tipo de relación que existe 
entre la autoeficacia del emprendedor y la innovación. Para esto proponemos la siguiente 
hipótesis: 
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Hipótesis 1b: La autoeficacia del emprendedor está positivamente relacionado con una 
mayor probabilidad de innovación.  
 
2.1.3. Percepción de oportunidades e innovación 
La investigación de los factores cognitivos ha adquirido importancia para explicar 
las conductas de los emprendedores y su relación con la evaluación de oportunidades, 
creación de empresas y su crecimiento (Mitchell, et al., 2007; Krueger, 2000). En este 
sentido, existe un campo del conocimiento que aborda los factores cognitivos de los 
emprendedores, el cual se refiere a cómo los emprendedores usan modelos mentales 
simplificados, para reconstruir o estructurar información previa que les permite 
identificar oportunidades y crear nuevos productos y servicios, así como conseguir 
recursos para iniciar y desarrollar nuevos emprendimientos (Mitchell et al., 2002). De 
este modo, la investigación de los factores cognitivos ha adquirido importancia para 
explicar las conductas de los emprendedores y su relación con la evaluación de 
oportunidades, la creación de empresas y su crecimiento (Mitchell, et al., 2007; Krueger, 
2000).  
Por otro lado, la actividad emprendedora denota percepción y búsqueda de 
oportunidades, que suele considerarse como un trabajo de personas emprendedoras 
(Schott y Sedaghat, 2014), por lo que las estructuras cognitivas pueden ayudar a las 
personas a organizar e interpretar información desarrollada a través de la experiencia de 
vida, permitiéndoles integrar eventos aparentemente independientes e identificar patrones 
de eventos que pueden constituir la base para identificar oportunidades de negocios 
(Baron, 2006; Ozgen y Baron, 2007); además permite que los emprendedores puedan 
aprovechar las oportunidades de mercado creando ventajas competitivas. La ventaja 
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competitiva de una nueva empresa radica en la capacidad de los empresarios para 
reconocer oportunidades de negocios (Drucker, 2006), pero también el reconocimiento 
de oportunidades conduce a la innovación de productos y al éxito de las empresas (Park, 
2005).  
En esta misma línea, Shane y Venkataraman (2000) indican que la investigación en 
emprendimiento está vinculada al estudio de las fuentes de oportunidades, a su proceso 
de descubrimiento, evaluación y explotación, así como al conjunto de personas que las 
descubren, evalúan y explotan. Por lo tanto, existe una conexión entre la capacidad 
emprendedora para identificar oportunidades y producir productos innovadores, así como 
un estrecho vínculo entre el éxito de un nuevo emprendimiento y la capacidad para 
identificar oportunidades en una etapa temprana de un nuevo negocio (Park, 2005). 
En esta parte de nuestro estudio, para el análisis de cómo la percepción de 
oportunidades influye en la innovación, en línea con los hallazgos sobre la percepción de 
oportunidades y la innovación encontrados en la revisión de literatura, enmarcados en un 
contexto de países en desarrollo, consideramos que los propietarios-gerentes son quienes 
deciden e implementan las estrategias en empresas jóvenes, en función a las 
oportunidades del mercado y de la calidad y grado de innovación de los productos que el 
mercado internacional demanda. Para esto partimos por reconocer que las oportunidades 
empresariales son descubiertas por individuos más que por organizaciones o grupos 
(Shane, 2003) y que son los empresarios quienes analizan la viabilidad de sus estrategias 
en función a las oportunidades en el mercado internacional (Bilkey, 1978; Reid, 1981). 
Además, un supuesto que hacemos para emprendedores de países en desarrollo, es 
que, de acuerdo a resultados de estudios para otros contextos, un emprendedor puede ver 
y aprovechar una oportunidad, movilizarse y adquirir recursos, crear una ventaja 
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competitiva, especialmente por ser un innovador (Shane 2003). De hecho, también el 
emprendimiento en las PYMEs depende totalmente de sus altos directivos, quienes deben 
crear las arquitecturas organizacionales en las que prosperen los emprendimientos (Ireland, 
Covin y Kuratko, 2009).  
Tomando en cuenta las consideraciones anteriores, planteamos la siguiente 
hipótesis: 
Hipótesis 1c: La percepción de oportunidades del emprendedor está positivamente 
relacionado con una mayor probabilidad de innovación.  
 
2.1.4. Miedo al fracaso e innovación 
La actividad emprendedora depende de las características psicológicas de las 
personas, entre ellas está la propensión al riesgo, dado que es una característica intrínseca 
y común de los emprendedores (Hormiga, Bolívar-Cruz, 2014).  La percepción individual 
sobre los riesgos en el emprendimiento influye en la toma de decisiones emprendedoras 
(Geldren, Thurik y Bosna, 2005; Gudmundsson y Lechner, 2013). Los gerentes varían en 
su propensión individual a asumir riesgos (García-Granero, Llopis, Fernández-Mesa y 
Alegre, 2015) y aquellos que tengan una mayor preferencia por el riesgo tendrán más 
probabilidades de considerar las ganancias potenciales de las decisiones que implican 
riesgos (Ling, Simsek, Lubatkin y Veiga, 2008; Wu, 2008).  
Por otro lado, diversas corrientes de investigación proponen que la propensión de 
los gerentes a asumir riesgos puede marcar la diferencia en la definición de la capacidad 
de las empresas para innovar (García-Granero, Llopis, Fernández-Mesa y Alegre, 2015); 
pero, las actividades emprendedoras innovadoras son, por su propia naturaleza, más 
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arriesgadas e inciertas que las actividades imitativas (Koellinger, 2008), en este sentido, 
la innovación implica tomar riesgos en todos los niveles de la empresa (Zahra, 2005a). 
Algunos estudios han determinado que la asunción de riesgos juega un papel clave 
en la mejora de la innovación y la tecnología de las empresas (Ndubisi et al., 2005, 
Nasution et al., 2011); pero la incertidumbre y las considerables posibilidades de fracaso 
con frecuencia conducen a comportamientos de aversión al riesgo y a un bajo nivel de 
inversión en la innovación (Wu, 2008). Aunque, también, las expectativas potenciales de 
altos retornos pueden llevar a muchos gerentes a optar por soluciones riesgosas, 
enfocándose más en los beneficios potenciales de la innovación que la posibles 
potenciales pérdidas (Ling et al., 2008). 
La innovación es un proceso que implica varios pasos, ya que no se trata sólo de la 
novedad de las ideas, sino también la usabilidad (Gong, Zhou y Chang, 2013), lo cual 
implica descubrir nuevas formas de resolver problemas y alcanzar el éxito comercial 
(García-Granero, Llopis, Fernández-Mesa y Alegre, 2015); en consecuencia, la 
innovación requiere inversión de tiempo, esfuerzo y otros recursos como un mayor gasto 
en I+D, aunque se desconocen los rendimientos futuros de estas inversiones (Ling et al., 
2008, Wu et al., 2005), lo cual puede implicar riesgos potenciales.  
Por otro lado, si bien es cierto que la innovación depende principalmente de las 
características del emprendedor y de la empresa, se debe tener en cuenta que las 
estrategias que los gerentes implementen para innovar tendrán en cuenta los diferentes 
niveles de aversión al riesgo que probablemente varíen en función a la heterogeneidad 
del contexto en el que se produce la innovación, a así como a las características de las 
innovaciones y a las habilidades que pueden utilizar (Torugsa y Arundel, 2017). En este 
sentido, en relación al contexto de Latinoamérica, debemos indicar que, a pesar de la 
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heterogeneidad significativa existente entre los países de esta región, varias 
características comunes afectan al emprendimiento, tal como la propensión al riesgo de 
la población, que es bastante baja (Hofstede, Hofstede y Minkov 2010).  
En el presente estudio buscamos conocer cómo la propensión al riesgo de los 
emprendedores que pertenecen a un contexto específico, como Latinoamérica, influye en 
la innovación de sus productos. Para esto partimos reconociendo que la innovación en las 
PYMEs está supeditada, en gran medida, por el potencial de innovación del propietario 
de las empresas, ya que tiene la autoridad de decisión en las principales estrategias de la 
misma (Verhees y Mermeulenberg, 2004). En general, también tenemos en cuenta que 
los modelos conductuales de la innovación sugieren que la voluntad de las empresas de 
participar en la innovación estará positivamente relacionada con los retornos anticipados 
de la innovación y negativamente relacionados con el riesgo percibido del proyecto 
(Calantone et al., 2010). 
Es oportuno indicar que, según la literatura revisada, un concepto vinculado como 
proxy de la aversión al riesgo es el miedo al fracaso, el cual es bastante utilizado en 
estudios basados en los datos del GEM (p.e. Arenius y Kovalainen, 2006; Koellinger, 
Minniti y Schade, 2007; Langowitz y Minniti, 2007; Morales-Gualdrón y Roig, 2005; 
Vaillant y Lafuente, 2007). En general, también se ha determinado que el miedo al fracaso 
se correlaciona negativamente con las actividades emprendedoras (Mitchell y Shepherd, 
2010; Welpe et al., 2012; Hessels et al., 2011). 
En consecuencia, buscamos contribuir en ampliar el campo del conocimiento sobre 
el comportamiento del emprender latinoamericano, abordando el tema del miedo al 
fracaso como una de sus características cognitivas principales y su interrelación con el 
nivel de innovación de sus empresas, para enfrentar el mercado internacional. En este 
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sentido, resaltamos nuevamente que, según Hofstede (1980), la cultura modela los 
esquemas cognitivos de las personas, programa los patrones de comportamiento que son 
consistentes con cada contexto cultural, por lo que nuestro estudio busca contribuir en el 
conocimiento sobre cómo el miedo al fracaso influye sobre la decisión de innovar, en el 
contexto de una región que tiene sus propias particularidades y que ha sido poco 
estudiada.  
En tal sentido, para el presente estudio planteamos que el miedo al fracaso limita la 
actividad de innovación para entornos de países en desarrollo, proponiendo la siguiente 
hipótesis: 
Hipótesis 1d: El miedo al fracaso del emprendedor se relaciona en forma negativa con 
la probabilidad de innovación. 
 
2.2. El capital humano y los factores cognitivos del emprendedor como predictores 
del emprendimiento internacional 
2.2.1. El capital humano y el emprendimiento internacional 
En el campo del emprendimiento, la teoría de recursos y capacidades sostiene que 
cuanto mayor sea el capital humano de los emprendedores, mayor será la probabilidad 
que el negocio prospere (Colombo y Grilli, 2005; Estrin, Mickiewicz y Stephan, 2016). 
Esto mismo ocurre en la internacionalización de las empresas, ya que las investigaciones 
previas sugieren que existe una relación positiva entre las capacidades de los directivos 
de una empresa y la internacionalización (Graves y Thomas, 2006; Reuber y Westhead et 
al., 2001). En particular, se ha puesto mucho énfasis en la naturaleza del capital humano 
requerido por los emprendedores para entrar y lograr el éxito en los mercados 
internacionales (Westhead et al. 2001; Wright et al. 2007).  
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Por otro lado, en el estudio del capital humano se han utilizado diversas variables 
como, la educación formal, en entrenamiento, la experiencia laboral, la experiencia en la 
puesta en marcha de un negocio, la experiencia como propietario, el antecedente de los 
padres, las habilidades, el conocimiento, y otros (Gimeno et al., 1997; Unger et al., 2011). 
Algunos investigadores encontraron que los altos niveles de educación influyen 
positivamente en la internacionalización (Dichtl et al., 1984; Cavusgil y Noar, 1987); en 
consecuencia, en diversos estudios se ha utilizado al nivel de educación como proxy del 
nivel de capital humano de una persona (Amorós, Basco y Romaní, 2016; Arenius y 
Minniti, 2005; Davidsson, 1995; Xavier-Oliveira, Laplume y Pathak, 2015), 
determinándose que está positivamente asociada con la probabilidad de iniciar un 
emprendimiento (p.e. Arenius y Minniti, 2005, Block et al., 2013; Parker, 2011).  
En tal sentido, sabiendo que la educación cumple un rol importante para los 
emprendedores de países en desarrollo (Amorós et al. 2016; Hanushek y Woessmann 
2012), así como por las evidencias encontradas por distintos autores de que la educación 
permite predecir positivamente el involucramiento en un emprendimiento, lo cual 
también ha sido confirmado en el capítulo 3 de la presente tesis, en el presente estudio 
incluimos a la educación como parte de las variables que predicen directamente el 
emprendimiento internacional. 
 
2.2.2. Factores cognitivos del emprendedor como predictores del emprendimiento 
internacional  
Por otro lado, en el campo del emprendimiento internacional, se considera que la 
mentalidad global de los empresarios y la capacidad cognitiva son factores claves para 
lograr el éxito internacional de nuevos emprendimientos (Levy, 2005); por lo que diversas 
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investigaciones se han centrado en las actitudes gerenciales y las percepciones sobre la 
exportación (Leonidou, Katsikeas y Piercy 1998; Suárez-Ortega y Alamo-Vera 2005). 
Por ejemplo, las investigaciones que han abordado la relación entre la autoeficacia y la 
intención emprendedora, han demostrado que existe una relación positiva entre estos dos 
conceptos (p.e. Zhao et al., 2005; McGee et al., 2009; Kickul, et al., 2009); además, Shane 
et al, (2003) resaltan que la autoeficacia es un robusto predictor del desempeño individual 
en una actividad determinada. En tal sentido, y basados en nuestros resultados del capítulo 
4 que demuestran que la autoeficacia predice positivamente la probabilidad de un 
emprendimiento internacional, en el presente trabajo también lo incluimos como una 
variable predictora. 
Otro de los factores cognitivos del emprendedor es la percepción de oportunidades. 
La cognición emprendedora, que se refiere a cómo los emprendedores usan modelos 
mentales simplificados para reconstruir o estructurar información previa, permite 
identificar oportunidades y crear nuevos productos y servicios, así como conseguir 
recursos para iniciar y desarrollar nuevos emprendimientos (Mitchell et al., 2002).  
En el campo del emprendimiento internacional, Zahra, Korri y Yu (2005), 
aplicando una perspectiva cognitiva, consideran al emprendimiento internacional como 
la identificación y explotación de oportunidades en los mercados internacionales. En este 
mismo sentido, otros autores también reconocen que el proceso de internacionalización 
empresarial es el resultado de la presencia de una oportunidad y un individuo 
emprendedor que puede tomar ventaja de dicha oportunidad (Shane y Venkataraman, 
2000; Oviatt y McDougall, 2005). Esto mismo se aplica al caso de la internacionalización 
vía las exportaciones, donde los empresarios analizan la viabilidad de sus estrategias en 
función a las oportunidades que puedan detectar en el mercado internacional (Bilkey, 
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1978; Reid, 1981). En tal sentido, también la percepción de oportunidades será utilizada 
en este estudio como una de las variables predictoras. 
Por otro lado, otra de las características psicológicas de individuo que influye en la 
actividad emprendedora está la propensión a asumir riesgos, siendo ésta una característica 
intrínseca y común de los emprendedores (Hormiga, Bolívar-Cruz, 2014). Las 
investigaciones sobre la percepción individual de los riesgos en el emprendimiento 
confirman que ésta influye en la toma de decisiones emprendedoras (Geldren, Thurik y 
Bosna, 2005; Gudmundsson y Lechner, 2013), por lo que la propensión a asumir riesgos 
es considerada como un importante factor que puede predecir el éxito emprendedor 
(Bardasi, Sabarwal y Terrell, 2011; Mathieu y St-Jean, 2013). En este sentido, en el 
emprendimiento internacional, se ha confirmado que la elección de cualquier estrategia 
del modo de entrada al mercado internacional varía en función de las percepciones sobre 
el riesgo asociado a los mercados extranjeros (Ahmed et al., 2002; Brouthers, 1995).  
Por otro lado, en la literatura se puede encontrar que un concepto vinculado como 
proxy de la aversión al riesgo es el miedo al fracaso, la cual es bastante utilizada en 
estudios basados en datos del GEM (p.e. Arenius y Kovalainen, 2006; Koellinger, Minniti 
y Schade, 2007; Langowitz y Minniti, 2007; Morales-Gualdrón y Roig, 2005; Vaillant y 
Lafuente, 2007). En consecuencia, dado que el miedo al fracaso es un constructo de 
importancia en la predicción de la orientación emprendedora (Hvide y Panos 2014) y que 
se correlaciona negativamente con las actividades emprendedoras (Mitchell y Shepherd, 
2010; Welpe et al., 2012; Hessels et al., 2011), además, por la evidencia que hemos 
encontrado, en el capítulo 4, de que el miedo al fracaso predice significativamente el 
emprendimiento internacional, en el presente estudio también incluimos el miedo al 
fracaso como otra de las variables predictoras. 
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2.3. La innovación como predictor del emprendimiento internacional 
La innovación a menudo actúa como un catalizador para formar empresas 
emprendedoras y sirve como requisito previo para la internacionalización empresarial 
(Jones et al., 2011; Knight y Cavusgil, 2004; Oviatt y McDougall, 1994). La teoría 
tradicional sobre el comercio, como la de Vernon (1966) y Krugman (1979), sugiere que 
la innovación es la fuerza impulsora de la internacionalización de una empresa y que 
existe una relación positiva entre la innovación y la exportación. En este mismo sentido, 
Grossman y Helpman (1991) y Aw, Roberts y Xu (2011) proponen una base teórica sobre 
la interdependencia entre la internacionalización y la innovación; siendo esta relación 
abordada en un número creciente de investigaciones empíricas (p.e. Nguyen et al., 2008, 
Damijan et al., 2010, Becker y Egger, 2013). 
En el tema de negocios internacionales, la innovación y la internacionalización han 
sido bastante analizadas (p.e. Castellani y Zanfei, 2007; Golovko y Valentini, 2014; 
Monreal-Pérez, 2012; Tomiura, 2007; Rodríguez y Nieto, 2012; Vila y Kuster, 2007). A 
partir de esto, diversos enfoques económicos del desempeño de las exportaciones han 
considerado que la ventaja competitiva se basa en el acceso y aprovechamiento de 
factores internos y externos (internos: características de los gerentes, recursos y 
características de la empresa y las estrategias comerciales para la exportación; externos: 
características del mercado doméstico y externo, características de la industria y otros) y 
la calidad de los productos o servicios (Wheeler et al., 2008), donde está implícita la 
relación positiva entre la innovación y la exportación (Love y Roper, 2015). 
Existe bastante evidencia del vínculo entre el desempeño de las exportaciones de 
un país y sus actividades de innovación (Greenhalgh, 1990; Narula y Wakelin, 1998). 
DiPietro y Anoruo (2006) al examinar la influencia de la actividad creativa de 59 países 
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sobre el valor de sus exportaciones, determinaron que la actividad creativa tiene 
influencia importante para el valor de las exportaciones de los países. Otros trabajos 
empíricos centrados en los países desarrollados también presentan evidencias que apoyan 
que la innovación conduce al incremento de las exportaciones (Girma, Goerg y Hanley, 
2007).  
Sin embargo, a pesar de que la mayoría de estos estudios han encontrado un efecto 
positivo de la innovación sobre las exportaciones (p.e. Bernard y Jensen, 1999, Cassiman 
et al., 2010, 2011, Roper y Love, 2002), algunos estudios reportan que la asociación entre 
innovación y exportación es insignificante (Lefebvre et al 1998, y Starlacchini 1999), 
incluso otros van en sentido contrario, como el estudio de Wakelin (1998), quien encontró 
que las empresas innovadoras son menos propensas a convertirse en exportadoras que las 
empresas no innovadoras, aunque las grandes empresas innovadoras sean las que más 
probablemente exporten. Otros trabajos de investigación que tampoco han podido 
demostrar que existe un impacto positivo y significativo de la innovación sobre el 
desempeño de las exportaciones son los de Wakelin (1998) y Alvarez (2007), para 
entornos de economías desarrolladas como el Reino Unido y para países en desarrollo 
como Chile, respectivamente.  
Pero, a pesar de las divergencias en los resultados sobre el efecto de la innovación 
sobre las exportaciones, existe evidencia sobre los vínculos entre la innovación, la 
exportación y el rendimiento a nivel de la empresa, con un acuerdo general sobre la fuerte 
asociación positiva entre la innovación, la exportación y el rendimiento en términos de 
productividad y/o crecimiento (Love y Roper, 2015). 
Para el caso de nuestro estudio, los análisis se centran en los emprendedores 
individuales, quienes generalmente son propietarios-gerentes de PYMEs jóvenes, donde 
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los conocimientos y habilidades de los fundadores son recursos importantes para las 
empresas jóvenes, que pueden contribuir en la actividad innovadora (Arvanitis y Stucki, 
2012), además se sugiere sobre la existencia de una relación positiva entre las capacidades 
de los directivos de una empresa y la internacionalización (Graves y Thomas, 2006; 
Reuber y Westhead et al., 2001). En este sentido, Heunks (1998) ha resaltado la 
importancia de la capacidad de innovación para el éxito de las PYMEs.  
En particular, el desarrollo de las zonas más pobres de los países en desarrollo 
depende del crecimiento de las pequeñas empresas de subsistencia (Toledo, Hernández y 
Griffin, 2010), pero este tipo de empresas, que por lo general están menos preparadas 
para la competencia, necesitan innovar para competir (Wu, Lin y Hsu, 2007); sin embargo 
las PYME, en general, tienen dificultades para movilizar los recursos necesarios para el 
desarrollo de innovaciones, así como para su éxito en los mercados internacionales 
(Etemad, 2004). Si comparamos a las grandes empresas con las PYMEs, éstas últimas 
deben ser más innovadoras, orientadas al cliente y tener tiempos de respuesta más cortos 
(Francis y Collins-Dodds, 2000; Liao, Welch y Stoica, 2003).  
Por otro lado, la naturaleza del impacto de la innovación en las exportaciones 
depende del contexto en el que desenvuelve la empresa, como, por ejemplo, el país de 
origen, el tamaño y el sector empresarial (Altomonte et al. (2013). Bleaney y Wakelin 
(2002) indican de la probabilidad de que las exportaciones sean más altas son para 
aquellas empresas que pertenecen a sectores intensivos en investigación y desarrollo 
(I+D); sin embargo, en la región de América Latina y el Caribe, las empresas se 
caracterizan por sus grandes disparidades en la productividad (Busso, Madrigal y Pagés, 
2013), además la estructura y las estrategias de las empresas latinoamericanas no son 
propicias para el emprendimiento y muchas son reacias a asumir riesgos e innovar (Lora 
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y Castellani, 2014). Pero, por otro lado, aunque la innovación puede ser difícil en estos 
contextos, las empresas de países con marcos institucionales más débiles pueden producir 
resultados de innovación exitosos (Fleury et al., 2013; Govindarajan y Ramamurti, 2011). 
Sin embargo, habría que saber si los beneficios de los resultados de la innovación 
generados en estos contextos superan las dificultades planteadas por la escasez de 
recursos, las mayores limitaciones institucionales y las limitaciones para entrar en los 
mercados internacionales. 
Pero, aunque sabemos que la innovación induce a las empresas en general a 
aumentar sus actividades de exportación (Andersson y Loof, 2011; Monreal-Pérez et al., 
2012) y que, en particular, diversos estudios sobre las PYMEs han validado el vínculo 
entre innovación y exportación (Cassiman y Golovko, 2011; Higón y Driffield, 2011), 
desde un punto de vista teórico, el conocimiento convencional sobre la innovación ha 
sugerido que sólo las grandes empresas pueden ejecutar actividades innovadoras 
(Monreal-Pérez et al, 2012).  
En consecuencia, de acuerdo a los antecedentes, los conocimientos sobre el vínculo 
entre innovación e internacionalización y sus efectos para el desarrollo de las empresas, 
en particular para empresas de países en desarrollo, aún no son concluyentes. Ante esto, 
proponemos aportar al campo del conocimiento del vínculo entre la innovación y la 
internacionalización, tomando como base la información brindada por los propietarios-
gerentes (emprendedores) de las empresas jóvenes clasificados dentre del TEA e 
incluidas en el cuestionario APS del GEM del año 2013, ya que son ellos quienes 
implementan las estrategias de innovaciones en sus empresas. Para ello planteamos la 
siguiente hipótesis: 
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Hipótesis 2: Un mayor nivel de innovación implementado por los emprendedores está 
relacionado positivamente con la probabilidad de un emprendimiento internacional. 
 
2.4. El efecto de mediación de la innovación en la predicción del emprendimiento 
internacional 
Diversos autores han tratado de determinar qué factores influyen en la decisión de 
emprender una nueva actividad o negocio, en tal sentido, una de las categorizaciones que 
frecuentemente se utiliza es la de Arenius y Minitti (2005), quienes proponen tres 
categorías: los factores socio-demográficos, los factores cognitivos y factores 
contextuales. En esta línea, Westhead, Wright, y Ucbarasan (2001) también sostienen que 
un mayor capital humano podría facilitar a una empresa a reconocer y explotar las 
oportunidades de negocios, así como ayudar en establecer la estrategia de diversificación; 
en este sentido, la literatura del emprendimiento internacional ha puesto mucho énfasis 
en la naturaleza del capital humano requerido por los emprendedores para entrar y lograr 
el éxito en los mercados internacionales (Westhead et al., 2001; Wright et al., 2007).  
Por otro lado, también se sostiene que el progreso de una empresa basado en una 
estrategia de internacionalización está fuertemente asociado con las percepciones, 
actitudes y orientaciones de sus directivos, que tienden a reflejar la cultura dominante de 
la organización (Filatotchev et al., 2009). Diversos estudios coinciden en que la teoría del 
emprendimiento internacional ubica a las percepciones de los emprendedores en el centro 
de los modelos de internacionalización y argumenta que estas percepciones filtran los 
otros factores que influyen en la internacionalización temprana (Freeman y Cavusgil, 
2007; Oviatt y McDougall, 2005). En tal sentido, las diferencias en las decisiones en el 
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emprendimiento internacional provienen de las variaciones en las orientaciones 
cognitivas de los emprendedores (Knight and Cavusgil, 2004; Moen y Servais, 2002).  
En tal sentido, la investigación de los factores cognitivos ha adquirido importancia 
para explicar las conductas de los emprendedores y su relación con la evaluación de 
oportunidades, la creación de empresas y su crecimiento (Mitchell, et al., 2007; Krueger, 
2000). En forma específica, las investigaciones han tratado de explicar cuáles son esos 
factores cognitivos de los emprendedores o propietarios-gerentes que influyen en las 
decisiones estratégicas de las empresas, entre ellas la innovación y la internacionalización 
de sus los negocios. En esta línea, diversos estudios sobre el emprendimiento han 
determinado que la autoeficacia emprendedora, la capacidad para reconocer 
oportunidades y el miedo al fracaso son tres fuertes predictores de la intención 
emprendedora y el comportamiento, y que existe un acuerdo general de que están 
altamente correlacionadas con la decisión de iniciar un nuevo negocio (Arenius y Minitti, 
2005). 
Por otro lado, en el campo del emprendimiento y la innovación, se considera que la 
innovación es un factor clave de gran importancia y relevancia para el éxito de las 
empresas en mercados competitivos (Pervan, Al-Ansaari y Xu, 2015); además, los 
modelos conductuales de la innovación sugieren que la voluntad de las empresas de 
participar en la innovación estará positivamente relacionada con los retornos anticipados 
de la innovación y negativamente relacionados con el riesgo percibido del proyecto 
(Calantone et al., 2010). 
En consecuencia, tal como se ha visto, existen factores internos y externos que 
puede influir en las decisiones de emprender un negocio, así como en innovar; sin 
embargo, aunque existen estudios que han abordado ampliamente los impactos de la 
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innovación sobre la internacionalización y el desempeño de las exportaciones, se debe 
reconocer que todavía hay pocos estudios que han investigado el efecto mediador de la 
innovación (Alegre et al., 2012). Algunos estudios han abordado el efecto mediador de la 
innovación en otros campos de estudios (p.e. Agarwal et al., 2003; Verhees y Meulenberg, 
2004), aunque estudios recientes (p.e. Alegre et al. (2012; Fernández-Mesa y Alegre, 
2015) también han abordado el efecto mediador de la innovación, considerando como 
variable dependiente la intensidad exportadora y como variables predictoras a la 
capacidad de aprendizaje organizacional y a la orientación emprendedora. 
Un aspecto a considerar, en el análisis de los factores cognitivos y los efectos de la 
mediación sobre la internacionalización es el entorno, ya que los resultados podrían variar 
en función de las características particulares de cada contexto. En este sentido, según 
Hofstede (1980), la cultura modela los esquemas cognitivos de las personas, programa 
los patrones de comportamiento que son consistentes con cada contexto cultural; además, 
según Delmar y Wiklund (2008), el entorno de las empresas tiene un impacto significativo 
en el desempeño de las pequeñas empresas. Por ejemplo, la relación entre las capacidades 
internas, como el capital humano, y la innovación en países en desarrollo, podría no ser 
uniforme ya que la innovación difiere entre sociedades (Schott y Sedaghat, 2014).  
Esto se vería reforzado por la idea de que, a diferencias de economías desarrolladas, 
las empresas de los países en desarrollado operan en entornos caracterizados por 
instituciones subdesarrolladas que limitan el desarrollo de capacidades internas para la 
innovación (Cuervo-Cazurra, 2008). Por ejemplo, algunos estudios han determinado que 
los emprendedores de países en desarrollo, a diferencia de entornos de países 
desarrollados, son menos innovadores y tienden, proporcionalmente, a estar más 
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motivados para emprender por necesidad (Ács, Desai y Hessels, 2008; Gollin 2008) que 
por oportunidad. 
Por otro lado, no está claro cómo el nivel de innovación que los emprendedores 
implementan en sus PYMEs pueda influir en la relación entre las capacidades y 
cogniciones del propio emprendedor y su decisión de internacionalizar el negocio; esto, 
teniendo en cuenta los obstáculos que se presentan para la innovación en las PYMEs, que 
incluyen la falta de recursos financieros, las limitadas oportunidades de reclutar personal 
especializado y los pequeños portafolios de innovaciones que no permitirían diluir los 
riesgos relacionados a la innovación (Van de Vrande et al., 2009). Todo esto, que es 
diferente a contextos de países desarrollados, podría influir en que los efectos de la 
innovación sean distintos a los resultados de los estudios que generalmente han sido 
orientados para economías más desarrolladas.  
En consecuencia, para el presente estudio, teniendo en cuenta la particularidad de 
los emprendedores de países en desarrollo, de las características del entorno y en función 
a lo expuesto previamente, consideramos que la innovación puede tener un cierto efecto 
de mediación entre las características del emprendedor (nivel de conocimientos y factores 
perceptuales) y la probabilidad de un emprendimiento internacional, para lo cual 
proponemos las siguientes hipótesis: 
Hipótesis 3a: La relación entre el nivel estudios y la probabilidad de un emprendimiento 
internacional estará mediada por la innovación. 
Hipótesis 3b: La relación entre la autoeficacia y la probabilidad de un emprendimiento 
internacional estará mediada por la innovación. 
Hipótesis 3c: La relación entre la percepción de oportunidades del emprendedor y la 
probabilidad de un emprendimiento internacional estará mediada por la innovación. 
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Hipótesis 3d: La relación entre el miedo al fracaso y la probabilidad de un 
emprendimiento internacional estará mediada por la innovación. 
Para el análisis y determinación del cumplimiento de las hipótesis planteadas en el 
presente estudio, que es de carácter analítico de nivel predictivo, consideramos un modelo 
conceptual general que permitirá analizar la capacidad de predicción y el efecto mediador 
de las variables consideradas en este estudio. 











Como resumen, para la construcción de modelo conceptual planteado nos hemos 
apoyado, principalmente, en la Teoría de Recursos y Capacidades (Penrose, 1959), Teoría 
del Comportamiento Planeado (TCP) (Ajzen, 1991), el enfoque de la Orientación 
Emprendedora (Lumpkin y Dess, 2001; Avlonitis y Salavou, 2007), el enfoque de 
Orientación Internacional (Coviello et al., 2011), la Teoría Social Cognitiva (TSC) 
(Bandura, 1986, 1987; Wood y Bandura, 1989) y el Modelo del Evento Emprendedor 
(MEE) de Shapero y Sokol (1982), el cual tiene como objetivo explicar las intenciones 
emprendedoras, que se derivan de la deseabilidad percibida. Además, hemos tomado en 
Emprendimiento 
internacional 









H2 H1(a, b, c, d)
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consideración la categorización de los seis factores cognitivos perceptuales hecha por 
Arenius y Minitti (2005).  
 
3. Análisis empírico 
3.1. Muestra 
La muestra del presente estudio es tomada de los datos de la Encuesta a la Población 
Adulta (Adult Population Survey - APS) de año 2013  (Amorós y Bosma, 2014), la cual 
forma parte de los instrumentos de recolección de datos para los reportes anuales del 
GEM y que, entre otras clasificaciones internas, contiene a parte de la población que 
corresponde a los emprendedores considerados como Emprendedores de Etapa Inicial 
(Total early-stage Entrepreneurial Activity - TEA), que incluye a dos grupos: 
Emprendedores nacientes y  Emprendedores nuevos. El grupo de Emprendedores 
nacientes está comprendido por personas que están poniendo en marcha una empresa, en 
la que ha invertido tiempo y esfuerzo para su creación, pero que no han pagado salarios 
por más de tres meses. El grupo de Emprendedores nuevos está comprendida por personas 
que poseen un negocio, que ha pagado salarios por más de 3 meses y no más de 42 meses.  
Está demostrada la utilidad del empleo de los datos del GEM para la investigación 
académica (Sternberg y Wennekers, 2005), el cual permite efectuar los análisis de las 
intenciones emprendedoras, siendo la TEA uno de los principales indicadores del 
proyecto GEM, con alta validez y fiabilidad (Reynolds et al., 2005). 
Para determinar la población y muestra del presente estudio, partimos de los datos 
de la población residente en los países de Colombia, Chile, Ecuador y Perú, con edades 
entre 18 a 64 años en el año 2013. Tal como se indica en la Tabla 1, la población de 
referencia es 66,547,220 pobladores de los cuatro países, de la cual en la encuesta APS 
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se ha tomado una muestra de 12,989 entrevistados. De este total de entrevistados, entre 
18 y 64 años, seleccionamos una sub muestra que pertenecen a la TEA y que está 
constituida por 3,299 personas que representan el 25.4% de la muestra población 
considerada.  
Tabla 1 
Determinación de la Muestra del Estudio 
 Colombia Chile Ecuador Perú Total 
Población (18-64 años) * 28,478,941 11,114,855 9,012,785 17,850,639 66,547,220 
Muestra: en Encuesta APS ** 3,400 5,760 1,818 2,011 12,989 
Sub muestra: TEA de la Muestra ** 804 1,367 654 474 3,299 
   Nota:  *   Fuente: US Census, 2013 





3.2.1. Variable endógena (dependiente) 
La metodología del GEM permite calcular una variable que representa una buena 
aproximación (proxy) de la orientación exportadora de los negocios (Reynolds et al., 
2005), que por lo general es una medición que corresponde a la relación entre las ventas 
al exterior y el total de ventas en un período determinado (Amorós, Etchebarne, Torres y 
Felzensztein, 2016). Por ejemplo, Terjesen y Hessels (2009), utilizando los datos del 
GEM, considera la orientación internacional del emprendedor en función de si el 
empresario reporta que al menos uno por ciento de sus clientes viven en el extranjero. 
En el presente estudio, utilizando los datos reportados por emprendedores incluidos 
dentro de la TEA de la encuesta APS del año 2013, determinaremos si existe o no una 
orientación emprendedora internacional en función a la respuesta a la siguiente pregunta: 
¿Qué proporción de sus clientes vive normalmente fuera del país? Para esto, 
consideramos que existe una orientación internacional si el encuestado ha respondido que 
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al menos 1 % de sus clientes viven en el extranjero, para lo cual se crea la siguiente 
variable dicotómica “Emprendimiento internacional”. 
Emprendimiento internacional  Toma el valor de 1 si al menos 1% de los clientes 
viven en el extranjero, caso contrario toma el valor de 0. (Exporta = 1, No exporta = 0). 
Del total de la muestra (3,299) que se determinó previamente, el 91.3% (3,011) de 
entrevistados respondieron a la pregunta referida al nivel de clientes en el exterior, de los 
cuales 1,909 personas indicaron que tienen al menos 1% de sus clientes en el exterior, tal 
como se muestra en la Tabla 2. 
Tabla 2 
Frecuencia de las categorías de la variable  
Emprendimiento Internacional - TEA 
    Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
válido 
Válido No exporta 1,102 33.4 36.6 
  Exporta 1,909 57.9 63.4 
 Total 3,011 91.3 100.0 
Perdidos NS/No contesta 288 8.7  
Total muestra   3,299 100.0   
        Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
3.2.2. Variables exógenas (independientes) 
Para predecir la ocurrencia del comportamiento de la orientación internacional y de 
innovación del emprendedor, en el presente estudio consideramos a la variable 
Educación, como proxy de capital humano, así como las variables perceptuales 
Autoeficacia, Percepción de oportunidades y Miedo al fracaso. Estas variables han sido 
tomadas del cuestionario APS-GEM del año 2013, que, de acuerdo a la literatura revisada, 
los consideramos como influyentes en la probabilidad del emprendimiento internacional, 
así como en la innovación. 
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El capital humano será medido utilizando la variable proxy Educación, la cual 
recoge los datos del nivel de estudios del encuestado (Xavier-Oliveira, et al., 2015), que 
es reportada en la encuesta APS del GEM del año 2013 como una variable con siete 
niveles, que coincide con la “Clasificación Internacional Normalizada de la Educación" 
(ISCED en inglés, CINE en español) de la UNESCO, del año 1997.  
En el presente estudio, a partir de estas las siete categorías construimos la variable 
“Educación” con tres categorías: educación básica, educación media y educación 
superior: 
Educación básica  Comprende dos niveles: educación preescolar y educación 
primaria o primer ciclo de la educación básica (toma el valor de 0).  
Educación media  Comprende tres niveles: primer ciclo de educación secundaria 
o segundo ciclo de la educación básica, educación secundaria -superior- o segundo ciclo 
de educación secundaria y educación postsecundaria no terciaria (toma el valor de 1). 
Educación superior  Comprende dos niveles: primer ciclo de educación terciaria 
y segundo ciclo de educación terciaria (toma el valor de 2). 
En la Tabla 3 indicamos la frecuencia de cada categoría: 
Tabla 3 
Frecuencia de las categorías la variable Educación - TEA 





Válido Educación básica 405 12.3 12.4 12.4 
Educación media 2,087 63.3 63.7 76.1 
Educación superior 782 23.7 23.9 100.0 
Total 3,274 99.2 100.0  
Perdidos Sistema 25 0.8   
Total 3,299 100.0   
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Los valores de esta variable corresponden a las respuestas de sí o no (1 y 0) de la 
siguiente pregunta del cuestionario APS del GEM: ¿Tiene el conocimiento, la habilidad 
y la experiencia necesarios para iniciar un nuevo negocio? 
En la Tabla 4 se indica la frecuencia de las dos categorías de la variable 
Autoeficacia: 
Tabla 4 
Frecuencia de las categorías de Autoeficacia - TEA 





Válido Autoeficacia (no) 489 14.8 14.9 14.9 
  Autoeficacia (sí) 2,787 84.5 85.1 100.0 
 Total 3,276 99.3 100.0  
Perdidos Sistema 23 0.7   
Total   3,299 100.0   
Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
Percepción de oportunidades: 
La encuesta APS del estudio del GEM del año 2013 recoge la información sobre 
percepción de oportunidades mediante una pregunta que tiene como respuesta sí o no (1 
y 0), siendo la pregunta la siguiente: ¿En los próximos seis meses, habrá buenas 
oportunidades para iniciar un negocio en el área donde usted vive? 
En la Tabla 5 se indica la frecuencia de las dos categorías de la variable Percepción 
de oportunidades: 
Tabla 5 
Frecuencia de las categorías de Percepción de oportunidades - TEA 





Válido Percep. oport. (no) 836 25.3 26.3 26.3 
  Percep. oport. (sí) 2,348 71.2 73.7 100.0 
 Total 3,184 96.5 100.0  
Perdidos Sistema 115 3.5   
Total   3,299 100.0   
Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
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Miedo al fracaso: 
La encuesta APS del estudio del GEM del año 2013 recoge la información de si el 
entrevistado percibe o no (1 y 0) que el miedo al fracaso le impedirá iniciar un negocio, 
mediante la siguiente pregunta: ¿El miedo al fracaso le impedirá comenzar un negocio? 
En la Tabla 6 se indica la frecuencia de las dos categorías de la variable Miedo al 
fracaso: 
Tabla 6 
Frecuencia de las categorías de Miedo al fracaso - TEA 





Válido Miedo al frac. (no) 2,471 74.9 75.8 75.8 
  Miedo al frac. (sí) 787 23.9 24.2 100.0 
 Total 3,258 98.8 100.0  
Perdidos Sistema 41 1.2   
Total   3,299 100.0   
Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
3.3. Variable mediadora 
En el GEM se incluyen tres preguntas relacionadas con la innovación de las 
actividades emprendedoras y que se han utilizado en algunos trabajos previos (Koellinger, 
2008; Schott y Sedaghat, 2014). En concreto, se pregunta al emprendedor acerca de i) la 
novedad del producto o servicio para los potenciales consumidores, ii) sobre la 
competencia esperada en el mercado y iii) sobre el tiempo que lleva disponible la 
tecnología a utilizar.  
Las preguntas son las siguientes: 
i. ¿Todos, algunos, o ninguno de sus clientes potenciales consideran este producto o 
servicio nuevo y desconocido? 
ii. En este momento, ¿hay muchas, pocas o ninguna otra empresa que ofrecen los 
mismos productos o servicios a sus clientes potenciales?  
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iii. ¿Las tecnologías o procedimientos requeridos para este producto o servicio han 
estado disponibles por menos de un año, o entre uno a cinco años o más de cinco 
años?  
Cada pregunta tiene tres opciones de respuestas, a las cuales en el GEM le asigna 
los valores de 1, 2 y 3, correspondiendo al valor 3 el que representa una situación de 
mayor innovación, mientras que el valor de 1 representa una situación de nula innovación.  
Debido a que las respuestas a los tres ítems sobre innovación se encuentran 
correlacionadas positivamente, en el presente estudio calculamos un valor promedio, que 
será la media aritmética de la suma de las respuestas de los tres ítems de la encuesta; a 
partir de este índice, dividimos la muestra en dos grupos de emprendedores: i) 
innovadores con nulo o bajo nivel de innovación (con valores menor a la media 
aritmética) e ii) innovadores con medio o alto nivel de innovación (con valores igual o 
mayor a la media aritmética). 
A partir de estos dos grupos creamos la variable dicotómica que la denominamos 
Innovación, que toma valores de 0 y 1, correspondiendo el valor de 0 a “innovación nula 
o baja” y el valor 1 a “innovación media o alta”. 
 
Tabla 7 
Frecuencia de las categorías de Innovación - TEA 





Válido Innovación nula o baja 971 29.4 54.5 54.5 
  Innovación media o alta 811 24.6 45.5 100.0 
 Total 1,782 54.0 100.0  
Perdidos Sistema 1,517 46.0   
Total   3,299 100.0   
Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
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3.2.4. Variables de control 
Edad: 
En el presente estudio, a partir de los cinco rangos de edades presentados en el 
GEM, hemos creado una nueva variable “Edad” de tres categorías, tomando como puntos 
de corte las edades 33 y 49 años que corresponden a los percentiles 33.33 y 66.66. Las 
tres categorías definidas son: Adulto joven (18-33 años), Adulto medio (34-49 años) y 
Adulto mayor (50-64 años).  
En la Tabla 8 se indican las frecuencias por cada categoría definida. 
Tabla 8 
Frecuencia de las categorías de la variable Edad - TEA 





Válido Adulto joven 1,389 42.1 42.1 42.1 
Adulto medio 1,287 39.0 39.0 81.1 
Adulto mayor 623 18.9 18.9 100.0 
Total 3,299 100.0 100.0  
            Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
A partir de cada una de estas categorías generaremos tres variables dummy, de 
manera que nos permita analizar el efecto individual sobre la variable a predecir. 
Género: 
Otra de las variables de control es el género del emprendedor. En nuestro caso, 
tomando como base los datos de la encuesta APS, creamos la variable dicotómica Genero, 
que toma el valor 0 para el caso de la categoría mujer y 1 para el caso de la categoría 
hombre. 
En la Tabla 9 mostramos las frecuencias de estas categorías. 
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Frecuencia de las categorías de la variable Género - TEA 





Válido Mujer 1,453 44.0 44.0 44.0 
Hombre 1,846 56.0 56.0 100.0 
Total 3,299 100.0 100.0  
                Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
Ingreso:  
En el presente estudio, para analizar el efecto del ingreso familiar del emprendedor 
hemos creado la variable “Ingreso”, la cual se refiere a niveles de ingreso anual total de 
la familia del emprendedor. Esta variable ha sido construida a partir de los valores 
originales de los niveles de ingresos reportado en la encuesta APS del GEM, 
recodificándolas y creando tres variables dummy que corresponden tres niveles de 
ingresos. 
La frecuencia por cada nivel de ingresos se muestra a continuación en la Tabla 10. 
Tabla 10 
Frecuencia de las categorías la variable Ingreso - TEA 





Válido Ingreso bajo 953 28.9 31.2 31.2 
Ingreso medio 931 28.2 30.5 61.7 
Ingreso alto 1,171 35.5 38.3 100.0 
Total 3,055 92.6 100.0  
Perdidos Sistema 244 7.4   
Total 3,299 100.0   
  Elaborado a partir de datos obtenidos de la encuesta APS Global - GEM, 2013 
 
3.2.3. Metodología 
En el presente estudio, por la naturaleza de la variable endógena (dicotómica), para 
evaluar los efectos directos e indirectos de las variables exógenas sobre la variable a 
predecir, efectuaremos los análisis utilizando la regresión logística binaria (Hair et al., 
1999), incorporando las variables explicativas y la variable mediadora en un proceso 
ordenado y conformando tres modelos, lo cual nos permitirán probar las hipótesis 
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planteadas. Para esto nos basaremos en la metodología de análisis de mediación propuesta 
por Baron y Kenny (1986). 
Diversas investigaciones indican que para el análisis de mediación se puede utilizar 
una de los tres enfoques siguientes: el análisis de mediación por pasos o etapas causales 
de Baron y Kenny (1986), la prueba de Sobel (1982) y el método bootstrap (Preacher y 
Hayes, 2008); donde la prueba de Sobel con frecuencia ha sido utilizada como un 
complemento al análisis propuesto por Baron y Kenny (Hayes, 2009), pero para su 
aplicación se requiere que los datos tengan una distribución normal. El método bootstrap, 
que no requiere del cumplimiento del supuesto de normalidad de la distribución de datos 
(Hayes, 2009; Preacher y Hayes, 2008), ha sido comúnmente aplicado con el uso de las 
macros elaboradas por Hayes, llamado Process, las cuales permiten el cálculo de los 
modelos de mediación mediante la técnica de bootstrapping con el uso del SPSS; sin 
embargo, estas macros no permiten realizar el análisis de mediación cuando la variable 
mediadora es dicotómica (Cheng, Mukhopadhyay y Schrift, en prensa). 
En consecuencia, para el análisis de mediación, tal como se indicó al principio, 
utilizaremos la metodología propuesta por Baron y Kenny (1986), la cual ha sido utilizada 
en diversas investigaciones por reconocidos investigadores (p.e. Cheng, Mukhopadhyay 
y Schrift, en prensa; Krause y Semadeni, 2013; Giarrantana y Mariani, 2014; Gómez y 
Maicas, 2011; Clark y Maggitti, 2012; Tröster y van Knippenberg, 2012; Dou, Li, Zhou 
y Su, 2010; Chrisman, Chua, Pearson y Barnett, 2012; entre otros). 
De acuerdo a esta metodología, para establecer la mediación, es necesario que se 
cumplan las siguientes condiciones: i) primero, las variables independientes deben afectar 
a la variable mediadora, ii) segundo, las variables independientes deben afectar a la 
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variable dependiente y iii) tercero, la variable mediadora debe afectar a la variable 
dependiente.  
En general, para verificar el cumplimiento de estas condiciones Baron y Kenny 
(1986) recomiendan efectuar tres ecuaciones de regresión: i) Regresión de la variable 
independiente sobre la variable dependiente, ii) regresión de la variable independiente 
sobre la variable mediadora y iii) regresión que incluye la variable independiente la 
mediadora sobre la variable dependiente. Además, debe comprobarse el efecto directo y 
significativo de la variable mediadora sobre la dependiente.  
Las regresiones serán efectuadas según los tres modelos que se enuncian a 
continuación: 
Modelo 1: Se incorpora a las variables de control que comprende a la edad, género 
y nivel de ingresos del emprendedor, así como las variables referidas al capital humano 
(Nivel de estudios) y a las percepciones del individuo (Autoeficacia, Percepción de 
oportunidades y el Miedo al fracaso), como predictores de la variable Innovación.  
Modelo 2: El modelo, al igual que en el Modelo 1, incorpora a las variables de 
control, así como las variables referidas al capital humano y a las percepciones del 
emprendedor, como predictores de la variable Emprendimiento internacional. 
Modelo 3: Este modelo incorpora los efectos tanto de las variables predictoras como 
de la variable mediadora, sobre la variable dependiente Emprendimiento internacional.  
Existirá mediación parcial de la variable innovación si los efectos de las variables 
independientes sobre la variable dependiente son menores en el modelo final que incluye 
a la variable mediadora (Modelo 3) en comparación al del modelo (Modelo 2) en la que 
no ha sido considerada la variable mediadora. Existirá una mediación perfecta o total si 
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en último modelo (Modelo 3), al incluir la variable mediadora de innovación, las variables 
independientes no tienen ningún efecto. 
Previo a la ejecución de las regresiones, efectuamos las recodificaciones necesarias 
de las variables tomadas de la encuesta APS del GEM del año 2013, así como un análisis 
bivariado para determinar una posible multicolinealidad entre las variables predictoras 
del modelo, aplicando la técnica de correlación no paramétrica de Spearman.  
Para analizar la bondad de ajuste de los modelos a los datos de la encuesta, así como 
su capacidad de predicción,  tomamos en cuenta lo recomendado por Hosmer y 
Lemeshow (1989) y DeMaris (2004): i) En primer lugar, efectuaremos el análisis del test 
de Chi-cuadrado, que nos permitirá evaluar la bondad de ajuste del modelo y su 
significación en términos globales; ii) en segundo lugar, analizamos los resultados de los 
indicadores R2 de Cox y Snell y R2 de Nagelkerke, para determinar la magnitud del efecto 
conjunto de las variables predictoras sobre la variable explicada, que podrá ser un efecto 
débil, moderado o fuerte; iii) en tercer lugar, aplicamos el test de Hosmer-Lemeshow, que 
complementa las pruebas sobre la bondad de ajuste, brindándonos resultados precisos 
sobre la significación de dicho ajuste y si es que los estimadores del modelo se ajustan a 
los datos (Hosmer y Lemeshow, 1989).  
Adicional a los indicadores antes evaluados, se indica también, para cada modelo, 
el porcentaje de clasificaciones correctas, que es utilizado por muchos investigadores 
como una medida preferida, en comparación con los coeficientes R2, de la dimensión del 
efecto conjunto (Garson, 2012). En consecuencia, estos cuatro indicadores: 𝛽, el Test de 
Wald, el Exp(B) y porcentajes de clasificación, en conjunto, nos permitirán determinar la 
bondad del ajuste del modelo a los datos y los efectos predictores y de mediación 
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En los resultados del análisis para detectar los posibles problemas de colinealidad, 
tanto en las pruebas de correlaciones bivariadas y en la prueba del factor de inflación de 
la varianza (FIV), según los resultados mostrados en la Tabla 11, se descarta que pueda 
existir problema de multicolinealidad entre las variables, ya que los resultados de las 
correlaciones bivariadas muestran valores que no superan a 0.5. Podría esperarse que 
exista multicolinealidad si los valores superan a 0.7, que es un valor establecido por 
diversos autores (Hair et al., 2008; Nicolaou y Birley, 2003). Los valores del VIF también 
revela que no hay problemas de multicolinealidad al haberse determinado que los valores 
están por debajo de 1.5. El valor límite habitual hasta donde puede considerarse que no 
existe multicolinealidad entre las variables independientes es de 10.0 (Hair et al. 1999; 
Kennedy, 2008; Shieh, 2010). 
Tabla 11 
Matriz de correlaciones 
    1 2 3 4 5 6 7 8 9 VIF 
1 Emprend.internac. 1.000          
2 Edad 0.042* 1.000        1.020 
3 Género (hombre) 0.052** -0.028 1.000       1.066 
4 Ingresos 0.131** 0.001 0.186** 1.000      1.258 
5 Educación 0.208** -0.052** 0.131** 0.402** 1.000     1.239 
6 Autoeficacia -0.048** 0.051** 0.044* 0.056** 0.052** 1.000    1.038 
7 Percep. de oportun. 0.080** 0.003 0.002 0.086** 0.020 0.075** 1.000   1.015 
8 Miedo al fracaso -0.060** 0.015 -0.049** -0.051** -0.048** -0.140** -0.084** 1.000  1.048 
9 Innovación 0.283** 0.038 -0.006 0.037 0.088** 0.013 0.089** -0.046 1.000 1.020 
Elaboración propia a partir del cuestionario APS - GEM 2013. 
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral).  
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral).  
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A continuación, indicamos los resultados obtenidos del análisis en cada uno de los 
tres modelos, luego de haber ejecutado la regresión logística binaria en el programa SPSS, 
ingresando las variables en función a la metodología indicada previamente. 
Para el modelo (Modelo 3) que contiene todas las variables, desde donde 
concluiremos los efectos de mediación se han incluido 1,422 casos válidos, según el 
detalle que se muestra en la Tabla 12. 
Tabla 12 
Resumen de procesamiento de casos 
Casos sin ponderara      N Porcentaje 
Casos seleccionados Incluido en el análisis 1,422 43.1 
Casos perdidos 1,877 56.9 
Total 3,299 100.0 
Casos no seleccionados 0 0 
Total 3,299 100.0 




A continuación, en la Tabla 13, se muestra el resumen de los resultados de los 
modelos 1, 2 y 3, según la composición de cada modelo expuesta previamente: 
 





Efectos del capital humano, factores perceptuales e innovación en la probabilidad del emprendimiento internacional 
  Modelo 1   Modelo 2   Modelo 3 
 Innovación   Emprendimiento internacional 
  B Wald Exp(B)   B Wald Exp(B)   B Wald Exp(B) 
Constante -0.910 *** 13.749 0.402  -1.328 *** 19.683 0.265  -1.749 *** 31.010 0.174 
Variables de control:               
Adulto medio 0.163 ns 2.026 1.177  0.516 *** 15.734 1.675  0.493 *** 13.313 1.638 
Adulto mayor 0.270 ns 3.256 1.310  0.634 *** 13.192 1.886  0.573 ** 10.141 1.773 
Género (hombre) -0.016 ns 0.023 0.984  0.022 ns 0.034 1.023  -0.003 ns 0.000 0.997 
Ingreso medio -0.066 ns 0.229 0.936  -0.166 ns 1.156 0.847  -0.148 ns 0.841 0.862 
Ingreso alto -0.062 ns 0.186 0.939  0.520 ** 9.852 1.683  0.607 *** 12.351 1.835 
Variables exógenas:               
Educación media 0.533 ** 9.502 1.705  1.976 *** 85.751 7.212  1.968 *** 79.429 7.154 
Educación superior 0.741 *** 12.960 2.098  1.779 *** 52.056 5.925  1.682 *** 43.691 5.375 
Autoeficacia -0.079 ns 0.279 0.924  -0.882 *** 21.359 0.414  -0.932 *** 22.427 0.394 
Percepción de oportunidades 0.416 ** 11.339 1.516  0.624 *** 21.081 1.866  0.550 *** 15.221 1.734 
Miedo al fracaso -0.227 ns 3.315 0.797  -0.529 *** 14.228 0.589  -0.488 ** 11.397 0.614 
Variable mediadora:               
Innovación           1.222 *** 94.107 3.394 
Chi-cuadrado del modelo 34.310  232.536  332.383 
(g.l.), (sig.) (10), (0.000)  (10), (0.000)  (11), (0.000) 
Chi-cuadrado del bloque 29.853  162.498  99.847 
(g.l.), (sig.) (5), (0.000)  (5), (0.000)  (1), (0.000) 
-2 Log Likelihood 2,085.906  1,683.279  1,583.432 
R2 de Cox y Snell 0.022  0.151  0.208 
R2 de Nagelkerke 0.030  0.204  0.282 
% de predicciones correctas 58.0   70.0   71.0 




Los resultados globales mostrados en la Tabla 13 indican que los tres modelos son 
significativos (sig. < 0.001), a pesar de que el efecto individual de algunas variables no 
ha sido significativo. Por otro lado, tal como podemos observar, también los bloques que 
contienen a las variables predictoras y a la mediadora, que fueron ingresados a los 
modelos correspondientes, después de las variables de control, son también todos 
significativos (sig. < 0.001). Estas afirmaciones se basan en los resultados del valor del 
Chi-cuadrado y los niveles de significancia de los tres modelos y de sus bloques. 
Los resultados de la regresión del Modelo 1 nos permiten determinar el 
cumplimiento de las hipótesis 1a, 1b, 1c y 1d, que hacen referencia de si las variables 
Educación, Autoeficacia, Percepción de oportunidades y Miedo al fracaso, predicen la 
probabilidad de que el emprendedor sea un innovador. 
Las hipótesis 1a y 1c, que hacen referencia a las variables Educación y Percepción 
de oportunidades, se cumplen, es decir que un mayor nivel de educación y una mayor 
percepción de oportunidades, respectivamente, incrementan la probabilidad de que el 
emprendedor presente un nivel de innovación medio o alto (variable Innovación). Por 
otro lado, los coeficientes de las variables Autoeficacia y Miedo al fracaso han resultado 
ser no significativos en la predicción de la variable Innovación, por lo que no puede 
concluirse que estas variables predictoras incidan en forma significativa en la predicción 
de que el emprendedor sea un innovador; en consecuencia, las hipótesis 1b y 1d no han 
podido ser confirmadas. 
En el Modelo 2, que permite predecir la probabilidad de que un emprendedor se 
involucre con un emprendimiento internacional, todas las variables predictoras han 
resultado ser significativas, lo cual concuerda con los resultados obtenidos en los 
capítulos 3 y 4. Específicamente, se ha encontrado que las variables Educación y 
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Percepción de oportunidades predicen en forma positiva la probabilidad de un 
emprendimiento internacional, mientras que las variables Autoeficacia y Miedo al fracaso 
lo hacen en forma negativa. 
Por otro lado, previo al análisis del efecto de medicación de la variable Innovación, 
se ha comprobado que esta variable tiene influencia significativa en la probabilidad de un 
emprendimiento internacional. Los resultados de la regresión hecha, tomando como 
variable dependiente al Emprendimiento internacional y como predictora solo a la 
variable Innovación y como variables de control a la Edad, el Género y el Ingreso, y el 
Emprendimiento internacional, permiten afirmar que el modelo considerado predice 
significativamente el Emprendimiento internacional, presentando un valor de Chi-
cuadrado de 193.620, con 6 grados de libertad y una significancia menor de 0.001; 
además, presenta un valor de R2 de Nagelkerke de 0.164. En particular, la variable 
Innovación presenta un coeficiente de regresión de 1.212, con significancia menor de 
0.001, lo que nos confirma que esta variable permite predecir el emprendimiento 
internacional. En consecuencia, concluimos que la Hipótesis 2 si se cumple. 
El paso siguiente es analizar cómo la relación de predicción del emprendimiento 
internacional por parte de las variables predictoras está mediada por la variable 
Innovación. Para eso, previamente hemos verificado, en términos globales, que se han 
cumplido con las condiciones que se requieren para comprobar el efecto de mediación de 
la variable Innovación; pero, a pesar del cumplimiento de las condiciones es en términos 
globales a nivel de los 3 modelos de predicción, dentro de cada modelo hemos encontrado 
variables que no cumplen con una de las condiciones propuestas por Baron y Kenny 
(1986), como son la Autoeficacia y el Miedo al fracaso, que no predicen en forma 
significativa la Innovación, tal como se evidencia los resultados del Modelo 1. 
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Teniendo en cuenta lo indicado previamente, se ha determinado que el Modelo 3 en 
conjunto, es significativo (sig. < 0.001), con un valor de Chi-cuadrado de 332.384 y con 
11 grados de libertad; observándose, además, que el valor de R2 de Nagelkerke se ha 
incrementado de 0.151 del Modelo 2 a 0.208 en el Modelo 3, por lo que podemos concluir 
que la inclusión de la variable Innovación ha permitido incrementar el poder explicativo 
de la predicción del emprendimiento internacional. 
Por otro lado, al haber introducido la variable mediadora, las capacidades de 
predicción de las variables independientes no pierden su significancia, además la variable 
mediadora, la cual ha sido introducida conjuntamente con las predictoras, también sigue 
siendo significativa, lo cual se evidencia en los valores de los coeficientes de regresión 
de cada variable mostrada en la Tabla 13. Podemos notar, también, que los efectos de las 
variables predictoras disminuyen en los resultados del Modelo 3 (influidos por la variable 
mediadora) respecto a los obtenidos en el Modelo 2 (no influidos por la variable 
mediadora), por lo que podemos afirmar que existe un efecto de mediación parcial de la 
variable Innovación, sobre el efecto de las variables independientes en la predicción del 
emprendimiento internacional. 
En base a estos resultados, a continuación, explicamos sobre el cumplimiento de las 
hipótesis 3a, 3b, 3c y 3d. La Hipótesis 3a, que hace mención a que “la relación entre el 
nivel estudios y la probabilidad de un emprendimiento internacional estará mediada por 
la innovación”, ha sido soportada, encontrándose una mediación parcial por parte de la 
variable Innovación, sobre el efecto que tienen los niveles de Educación media y 
Educación superior, como dimensiones del capital humano, en la predicción del 
Emprendimiento internacional.  
 
Capítulo 5:  El capital humano y factores cognitivos del emprendedor en la predicción del 




La Hipótesis 3b, referida al efecto mediador de la Innovación en la relación entre la 
Autoeficacia y el Emprendimiento internacional, a pesar que en los modelos 2 y 3 el valor 
de predicción de variable Autoeficacia ha sido encontrado significativo, no podemos 
concluir en que su valor de predicción sea mediada por la Innovación, dado que, según 
los resultados del Modelo 1, no se ha cumplido con una condición básica que hace 
referencia Baron y Kenny (1986), es decir que las variables independientes deben tener 
un efecto significativo sobre la variable mediadora. 
La Hipótesis 3c, cuyo enunciado es que “la relación entre la percepción de 
oportunidades del emprendedor y la probabilidad de un emprendimiento internacional 
estará mediada por la innovación”, si es cumplida, al haberse determinado que existe una 
mediación parcial por parte de la variable Innovación, sobre el efecto que tiene la variable 
Percepción de Oportunidades, en la predicción del Emprendimiento internacional.  
En referencia a la Hipótesis 3d, sucede lo mismo que en caso de la Hipótesis 4b, es 
decir que no podemos afirmar que existe un efecto de medicación de la Innovación en la 
relación entre el Miedo al fracaso y el Emprendimiento internacional, porque en el 
Modelo 1 no se pudo encontrar que el Miedo al fracaso predice significativamente la 
Innovación. 
Por otro lado, en referencia a las variables de control, Edad, Género e Ingresos, en 
el caso del Modelo 1, donde se analiza la influencia de las variables predictoras sobre la 
probabilidad de que el emprendedor sea innovador, los efectos de todas las variables de 
control no han sido significativos; mientras que en el caso de los modelos 2 y 3, el Género 
y nivel de Ingreso Medio resultaron ser no significativos. Estos resultados no han afectado 
a la validez de los tres modelos, tal como se ha indicado en los resultados globales de 
cada modelo. 
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5. Discusión y conclusiones 
En el presente estudio hemos analizado cómo los factores perceptuales y el nivel de 
educación, mediados por la innovación, influyen sobre la probabilidad de un 
emprendimiento internacional, para el contexto de países en desarrollo. Para esto, hemos 
partido por reconocer que las características de los emprendedores (Oviatt y McDougall, 
2005) y los procesos cognitivos que ellos adopten para procesar la información (Zahra, 
Korri, y Yu, 2005; Oviatt y McDougall, 2005) son aspectos claves para emprender un 
proceso de internacionalización.  
En forma específica, se ha comprobado que el nivel de estudios está relacionado 
positivamente con la innovación, lo cual es acorde con la concepción de que es a través 
de la educación formal que las personas adquieren habilidades que les pueden ayudar a 
percibir y aprovechar las oportunidades innovadoras en el entorno (Shane, 2000, 
Davidsson y Honig, 2003). Del mismo modo, se ha determinado que la percepción de 
oportunidades por parte del emprendedor predice en forma positiva la probabilidad de 
que presente un mayor nivel de innovación, en consecuencia, podemos confirmar que 
existe un vínculo entre la capacidad emprendedora para identificar oportunidades y 
producir productos innovadores, en una etapa temprana de un nuevo negocio (Park, 
2005). 
Por otro lado, en referencia a la autoeficacia, que es un predictor poderoso tanto del 
comportamiento como de la actitud humana (Maddux y Rogers, 1983), en nuestro 
estudio, contrario a lo que se planteó en la hipótesis correspondiente, no hemos podido 
confirmar que la autoeficacia del emprendedor pueda predecir significativamente una 
orientación hacia la innovación. Esto se debería a que, de acuerdo a Amorós y Cristi 
(2008), los emprendedores latinoamericanos se enfrentan a restricciones institucionales 
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para iniciar un emprendimiento basado en la innovación, además, de que la innovación 
en Latinoamérica se concentra en las grandes empresas.  
En referencia al miedo al fracaso y su influencia en la innovación, los resultados 
indican que el miedo al fracaso tampoco predice en forma significativa una orientación 
hacia la innovación. Esto se puede explicarse porque a pesar de la heterogeneidad 
significativa existente entre los países de esta región, varias características comunes que 
afectan al emprendimiento, tal como la propensión al riesgo de la población, que es 
bastante baja (Hofstede, Hofstede y Minkov 2010).  
Analizando el Modelo 2, el capital humano, representado por el nivel de estudios, 
también ha resultado ser significativo en la predicción directa del emprendimiento 
internacional, siendo esto congruente con los resultados del capítulo 3, donde se analiza 
con más detalle esta relación. Este resultado nos permite confirmar y resaltar la 
importancia de la educación para los emprendedores de países en desarrollo (Amorós et 
al. 2016; Hanushek y Woessmann 2012). 
En referencia a las variables perceptuales y el emprendimiento internacional, al 
igual que la educación, todas las variables perceptuales han resultado ser significativas, 
tal como se determinó en el capítulo 4. Sin embargo, un resultado que concita atención 
especial es que el sentido de predicción de la variable autoeficacia, determinándose que 
la autoeficacia percibida predice en forma negativa la probabilidad de emprender 
internacionalmente. Una posible interpretación sería que, si bien la autoeficacia está 
positivamente correlacionada con la percepción de oportunidades, también presenta, en 
términos relativos, una fuerte correlación negativa con el miedo al fracaso, lo que estaría 
indicando que prefiere emprender en oportunidades locales más que en un 
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emprendimiento internacional, dado que el negocio local implica menores riesgos en 
comparación el negocio internacional. 
Otro tema importante del presente estudio también ha sido el conocer cómo la 
innovación predice el emprendimiento internacional, ya que, según Basile, Giunta y 
Nugent (2003), las actividades innovadoras influyen en el nivel de involucramiento en 
actividades internacionales. Nuestros resultados muestran que un mayor nivel de 
innovación está positiva y significativamente relacionado con la probabilidad de un 
emprendimiento internacional. En consecuencia, confirmamos que existe una asociación 
entre la innovación y la internacionalización (Andersson y Loof, 2011) y que la 
innovación también induce a las empresas a aumentar sus actividades de exportación 
(Monreal-Pérez et al., 2012). En particular, confirmamos que el estar más comprometido 
con la innovación para atender a los mercados extranjeros, mediante la exportación, 
permitirá a las PYMEs a lograr un mejor desempeño internacional (Stoian, Rialp y 
Dimitratos, 2017).  
Por otro lado, el Modelo 3, donde se incorporan todas las variables predictoras, 
incluida la variable Innovación, ha resultado tener un mayor poder explicativo que el 
Modelo 2, tal como lo confirmamos en el cambio del R2 de Nagelkerke entre ambos 
modelos. Además, en este último modelo todas las variables han resultado ser 
significativas, lo cual nos permiten deducir que las variables perceptuales incluidas en el 
Modelo 2, las cuales también se incluyen en el Modelo 3, han demostrado tener influencia 
directa e indirecta sobre el emprendimiento internacional. 
Sin embargo, no podríamos decir que ha existido un efecto de mediación de la 
variable Innovación, para todas las relaciones de predicción de las variables perceptuales 
sobre el emprendimiento internacional. Como se indica, en los resultado del Modelo 1 
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hemos encontrado que dos variables no cumplen con una de las condiciones propuestas 
por Baron y Kenny (1986), como son las variables Autoeficacia y el Miedo al fracaso, 
que no predicen en forma significativa la Innovación; por lo que podemos concluir que si 
bien estas dos variables predicen directamente la probabilidad de emprender 
internacionalmente, según lo demostrado en el capítulo 4, no se ven influenciadas por el 
grado de innovación en el proceso de internacionalización del negocio.  
En consecuencia, hemos determinado que solo las variables Educación y 
Percepción de oportunidades son las que, a la vez de tener una influencia directa en la 
predicción del emprendimiento internacional, tienen también una influencia indirecta vía 
la mediación de la variable Innovación, en dicha predicción. En este punto, el bajo nivel 
de cambio de los valores de los coeficientes de regresión en estas dos variables, por el 
paso del Modelo 2 al Modelo 3, nos estaría indicando que la influencia de la variable 
Innovación sobre las otras variables, aunque significativa, no es tan considerable. 
Por otro lado, los resultados referidos a las variables de control, Edad, Género e 
Ingresos, en el caso del Modelo 1, donde se analiza la influencia de las variables 
predictoras sobre la probabilidad de que el emprendedor sea innovador, los efectos de 
todas las variables de control no han sido significativos; mientras que en el caso de los 
modelos 2 y 3, el Género y nivel de Ingreso Medio resultaron ser no significativos.  
La falta de significancia de la relación del género y la educación de nivel medio con 
la probabilidad de emprendimiento internacional se ha mantenido igual para los modelos 
1, 2 y 3, lo cual nos indica que, en países en países en desarrollo, el hecho de ser hombre 
o mujer y tener estudios hasta el nivel medio, no afectan significativamente en la 
probabilidad de innovar y emprender internacionalmente. Pero contrario a lo anterior, un 
nivel de ingresos alto sí afecta directamente en la probabilidad de un emprendimiento 
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internacional, aunque esto no influye sobre el nivel de innovación y por ende no tendría 
un efecto indirecto, mediado por la innovación. 
Si bien es cierto que algunas variables han tenido un efecto en el mismo sentido que 
se indican en otros estudios, algunas de ellas han resultado ser opuestos o no 
significativos, especialmente en su efecto predictor de la innovación, tales como el miedo 
al fracaso y la autoeficacia. Sin embargo, uno de los resultados más consistentes, de 
acuerdo a los resultados de capítulos anteriores y resaltados en este capítulo que incluye 
a todas las variables predictoras significativas, ha sido la influencia del capital humano, 
representado por el nivel de estudios, sobre la innovación y el emprendimiento 
internacional. En este sentido, esta variable ha resultado tener una influencia significativa 
en la relación directa e indirecta, mediada por la innovación, en la predicción del 
emprendimiento internacional. Esto nos permite confirmar y resaltar la importancia de la 
educación para los emprendedores de países en desarrollo (Amorós et al. 2016; Hanushek 
y Woessmann 2012), presentando incluso mayor estabilidad que los factores cognitivos 
del emprendedor.  
En particular, esto nos permite aportar al conocimiento de la influencia del nivel de 
estudios en la probabilidad de un emprendimiento internacional, dado que uno de los 
campos menos estudiados es la manera cómo el capital humano influye en las primeras 
etapas del emprendimiento (Estrin, Mickiewicz y Stephan, 2016), en nuestro caso en el 
emprendimiento internacional. Además, esto podría estar indicando que sería conveniente 
que en países en desarrollo convendría invertir más en educación, dado que, según 
Benhabib y Spiegel (1994) y Engelbrecht (1997, 2000), la formación de capital humano 
es relativamente más importante para los países en desarrollo alejados de la frontera 
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tecnológica, mientras que la inversión en I+D crece en importancia para países más 
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1.  Conclusiones generales y principales resultados 
En la presente tesis hemos efectuado tres estudios que han estados guiados por los 
siguientes tres objetivos centrales: (i) conocer en qué medida los recursos de un 
emprendedor, representados por sus capitales humano y social, influyen en la decisión de 
emprender en mercados internacionales. (ii) Analizar cómo los factores cognitivos, tanto 
referidos al emprendedor como la percepción del entorno influyen en la probabilidad de 
un emprendimiento internacional y, (iii) analizar cómo el nivel de estudios y los factores 
perceptuales de un emprendedor se relacionan con la probabilidad de emprender 
internacionalmente, además, determinar en qué medida la innovación puede mediar estas 
relaciones. 
Entre las diversas consideraciones que han motivado el desarrollo de esta tesis, un 
tema concurrente es que en los últimos años los investigadores han examinado teórica y 
empíricamente la relación entre la internacionalización y los factores relacionados a la 
industria, la empresa y el empresario (emprendedor), pero aunque estos estudios han 
hecho contribuciones importantes, los hallazgos todavía son parciales o presentan 
ambigüedades, sobre todo cuando abordan el emprendimiento internacional para entornos 
económicos diferentes a los de los países desarrollados o para sectores empresariales 
diferentes a las de las grandes empresas. 
La mayoría de los estudios que abordan el emprendimiento internacional han estado 
enfocados a entornos de países desarrollados, detectándose una limitada literatura que 
aborda este fenómeno para países emergentes, en transición y en desarrollo, 
postergándose de este modo a países de economías menos desarrolladas (Bruton et al., 
2013; Autio y Fu, 2015). En este sentido, en la presente tesis hemos abordado el fenómeno 
del emprendimiento internacional en el contexto de países en desarrollo que se encuentran 
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en una etapa de desarrollo económico basado en eficiencia (Colombia, Chile, Ecuador y 
Perú), enfocándonos en los factores o recursos del emprendedor, quien es considerado 
como el decisor de las estrategias dentro de su empresa, que generalmente es una pequeña 
y media empresa (PYME).  
En nuestro estudio hemos utilizado la base de datos del GEM correspondiente al 
año 2013, la cual nos ha permitido analizar datos a nivel micro y procesar información 
agregada para el contexto de países en desarrollo. Esta base de datos, aunque con ciertas 
limitaciones para el tipo de estudios que hemos efectuado, ha permitido contar con datos 
“estandarizados” que eliminan sesgos de interpretación del cuestionario del que 
provienen dichos datos, en razón de culturas, niveles socioeconómicos o sectores 
industriales, dado que han sido concebidos para recabar datos de casi todas las economías 
del mundo. Estos informes del GEM han contribuido en la comprensión de la naturaleza 
y el alcance de las actividades emprendedoras en el mundo (Davidsson, 2005). 
A continuación, luego de haber analizado los resultados de los tres estudios 
vinculados a los objetivos generales planteados, resumimos los principales hallazgos de 
los capítulos 3, 4 y 5: 
Capítulo 3: 
El objetivo general del presente estudio ha estado orientado a conocer en qué 
medida los recursos de un emprendedor, representados por sus capitales humano y social, 
influyen en la decisión de emprender en mercados internacionales, para eso hemos partido 
por reconocer que el capital humano y el capital social del emprendedor son considerados 
recursos importantes y fuentes de ventaja competitiva que permiten la 
internacionalización de los nuevos emprendimientos (Presutti et al., 2007; Yu et al., 
2011); además, que los propietarios-gerentes de PYMEs son quienes gestionan y 
 
Capítulo 6:  Conclusiones 
210 
 
controlan directamente a la empresa (Verhess y Meulenberg, 2004) y que son ellos los 
que tienen una influencia importante en la internacionalización de las empresas (Coviello 
y McAuley, 1999).  
Un primer resultado que obtenemos es que el nivel de estudios, como proxy del 
capital humano, predice en forma significativa la probabilidad de un emprendimiento 
internacional, existiendo una relación en forma de “U” invertida respecto a la influencia 
del nivel de educación en la probabilidad de un emprendimiento internacional. Si 
comparamos este resultado con otros que se refieren a la relación entre el nivel de estudio 
y el emprendimiento en general (no necesariamente internacional), se observa que es muy 
particular, dado que el sentido de la relación en “U” se invierte, es decir, la relación entre 
el nivel de estudios y el emprendimiento en general normalmente es en forma de “U” no 
invertida. Este resultado nos estaría indicando que en estos países las decisiones de 
emprendimiento internacional, basadas en el nivel de estudios, difieren a las de los 
emprendimientos en general o en mercados locales, determinándose que los 
emprendedores con un nivel de estudio medio son lo que, generalmente, se comprometen 
con las exportaciones. 
Otro resultado, que hace referencia al hecho de si conocer a otro emprendedor que 
haya iniciado una actividad emprendedora, como proxy del capital social, predice el 
emprendimiento internacional, no ha podido ser confirmado en el presente estudio. Esto 
a pesar de que diversos estudios destacan la importancia de la relación entre el capital 
social y el proceso de internacionalización (Johanson y Vahlne, 2009; Prashantham y 
Dhanaraj, 2010). Una de las posibles explicaciones del resultado anterior podría ser el 
hecho de que las sociedades latinoamericanas tienden a ser muy fragmentadas, con 
diversas culturas que no facilitan la formación de redes (capital social), en número y 
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calidad, lo que impone restricciones al acceso a redes de negocios y recursos (Lora y 
Castellani, 2014).  
Por otro lado, al haber analizado la interacción entre el capital humano y el capital 
social, representados por sus respectivas proxys, como bloque resultó ser no significativo; 
sin embargo, al analizar por niveles de estudios, solo la interacción entre el nivel de 
educación superior y el conocer a un emprendedor resultó ser significativo, pero con una 
moderación inversa a lo planteado, lo cual nos permitiría concluir que las personas con 
educación superior, además de tener menos probabilidad de emprender 
internacionalmente en comparación de una persona con nivel de estudios medios, son aún 
menos propensos a internacionalizarse si conocen a otra persona que haya iniciado un 
emprendimiento. Una posible interpretación del resultado anterior podría ser que la 
mayoría de las personas que respondieron en la encuesta que conocen a un emprendedor 
que ha emprendido un nuevo negocio, se hayan referido a conocer a personas que están 
vinculadas a negocios locales, lo cual reforzaría el emprendimiento local de las personas 
con estudios superiores, disminuyendo, de este modo, aún más su probabilidad de 
internacionalizarse. 
Capítulo 4: 
En el capítulo 4 hemos analizado dos aspectos que influyen en las decisiones de los 
emprendedores, siendo estos (i) los efectos percibidos sobre el entorno sociocultural en 
el que desenvuelven y (ii) los aspectos cognitivos inherentes a la persona, es decir al 
emprendedor. Esto, porque diversos estudios coinciden que, adicional a los aspectos 
socioeconómicos o contextuales, las variables individuales son relevantes en el análisis 
de la conducta emprendedora (Brandstatter, 2011; Rauch, Frese y Utsch, 2005; Zhao et 
al., 2010).  
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Las tres variables cognitivas referidas a la autopercepción del emprendedor, que 
han sido abordadas en diferentes estudios que han utilizado los datos del GEM, son la 
autoeficacia emprendedora, la capacidad para reconocer oportunidades y el miedo al 
fracaso, las cuales, según Arenius y Minitti (2005), son tres importantes predictoras de la 
intención emprendedora y el comportamiento de una persona. Adicionalmente, para 
determinar la percepción que tiene el emprendedor sobre cómo del entorno percibe a la 
actividad emprendedora, hemos construido la variable Deseabilidad social del 
emprendimiento, la cual nos ha permitido determinar cómo la percepción sobe el entorno, 
por parte de una persona, influye en la decisión de emprender internacionalmente. 
Nuestros resultados indican que las tres variables cognitivas referidas al 
emprendedor han permitido predecir significativamente la probabilidad de un 
emprendimiento internacional, mientras que la deseabilidad social del emprendimiento 
no ha resultado ser significativa, tanto en su efecto directo de predicción del 
emprendimiento internacional como en su efecto moderador. Por otro lado, aunque las 
tres variables cognitivas resultaron ser significativas, un resultado particular es el sentido 
de predicción de la variable autoeficacia, el cual ha resultado ser en sentido contrario a lo 
hemos considerado en nuestra hipótesis, determinándose que la autoeficacia percibida 
predice en forma negativa la probabilidad de emprender internacionalmente.  
Esto estaría reflejando que las personas de entornos de países en desarrollo que 
perciben tener mayores capacidades emprendedoras no estarían interesadas en 
internacionalizar sus actividades empresariales, sino que optarían por atender el mercado 
doméstico; además esto sería explicable porque la autoeficacia esta positivamente 
correlacionado con la detección de oportunidades y relativamente con más alta 
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correlación negativa con el miedo al fracaso, lo cual es congruente el nivel de riesgo que 
implica un emprendimiento internacional.  
En referencia a la variable de percepción de oportunidades nuestros resultados 
concuerdan con los de la mayoría de los estudios hechos para otros contextos, habiéndose 
determinado que predice significativamente el emprendimiento internacional. Por otro 
lado, sobre la perspectiva dominante que se tiene de que los emprendedores son propensos 
a asumir riesgos, nuestros resultados difieren de esta perspectiva, ya que hemos 
encontrado que el miedo al fracaso predice en forma negativa la probabilidad de 
emprender internacionalmente. Esto se debería a que, si bien la internacionalización crea 
oportunidades, también presenta riesgos considerables, en particular para las PYMEs (Lu 
y Beamish, 2001), además, de que, a pesar de la heterogeneidad significativa existente 
entre los países de esta región, una característica común es que la propensión al riesgo de 
la población es bastante baja (Hofstede, Hofstede y Minkov 2010). 
En referencia a la variable Deseabilidad social del emprendimiento, nuestros 
resultados no nos han permitido confirmar que los niveles de deseabilidad social del 
emprendimiento afecten significativamente sobre la probabilidad de un emprendimiento 
internacional, para emprendedores de países en desarrollo. Este hallazgo no ha podido 
confirmar lo determinado por Muralidharan y Pathak (2017), quienes, para un contexto 
más amplio de tipos de economía, determinaron que los niveles más bajos de deseabilidad 
social del emprendimiento estimulan la internacionalización de empresas en etapas 
tempranas de emprendimiento. Esto nos demuestra que las características centrales de los 
comportamientos emprendedores son particulares para los distintos contextos culturales 
(Autio, Pathak y Wenneberg, 2013). En referencia al efecto de moderación de esta 
variable, como consecuencia del resultado anterior, tampoco hemos podido determinar 
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que tenga un efecto de moderación significativo, sobre la relación entre las variables 
cognitivas de la persona y el emprendimiento internacional. 
Capítulo 5: 
En este capítulo, para analizar cómo el nivel de estudios y los factores perceptuales 
de un emprendedor se relacionan con la probabilidad de emprender internacionalmente, 
además, para determinar en qué medida la innovación puede mediar estas relaciones, 
hemos consolidado las variables que resultaron ser significativos en los estudios de los 
capítulos 3 y 4, a las cuales se ha agregado la variable Innovación, la cual, de acuerdo a 
la literatura revisada, consideramos que podría mediar la relación entre las variables antes 
estudiadas y el emprendimiento internacional.  
Uno de los primeros hallazgos es que los efectos del nivel de estudios y de las 
variables perceptuales han resultado ser significativos en la predicción directa del 
emprendimiento internacional, siendo esto congruente con los resultados de los capítulos 
3 y 4. También, se ha determinado que la innovación está vinculada en forma significativa 
y positiva con probabilidad de emprender internacionalmente. Esto estaría confirmando 
que el estar más comprometido con la innovación para atender a los mercados extranjeros, 
mediante la exportación, permitirá a las PYMEs lograr un mejor desempeño internacional 
(Stoian, Rialp y Dimitratos, 2017). 
Por otro lado, también hemos encontrado que el nivel de estudios predice 
positivamente el nivel de innovación. Estos mismo sucede con la percepción de 
oportunidades que predice en forma positiva la probabilidad de mayores niveles de 
innovación, confirmándose que existe un vínculo entre la capacidad emprendedora para 
identificar oportunidades y producir productos innovadores, en una etapa temprana de un 
nuevo negocio (Park, 2005). Sin embargo, un resultado contrario a lo esperado fue que la 
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autoeficacia no pude predecir en forma significativa una orientación hacia la innovación. 
En esta misma línea, el miedo al fracaso tampoco predice en forma significativa una 
orientación hacia la innovación. Esto último podría ser explicado al considerarse que una 
de las características comunes entre la población de esta región es su bajo nivel de 
propensión al riesgo (Hofstede, Hofstede y Minkov 2010).  
En referencia a los resultados de la mediación de la variable Innovación, solo se 
presenta un efecto de mediación para las variables Educación y Percepción de 
oportunidades; sin embargo, se ha determinado un bajo nivel de cambio de los valores de 
los coeficientes de regresión en estas dos variables, por el paso del Modelo 2 al Modelo 
3, lo cual nos estaría indicando que la influencia de la variable Innovación sobre las dos 
variables mediadas, aunque significativa, no es tan considerable. Por otro lado, las 
variables Autoeficacia y Miedo al fracaso, no cumplieron con uno de los requisitos 
propuestos por Baron y Kenny (1986), por lo que no podríamos determinar que están 
mediadas por la variable Innovación. 
 
2. Contribuciones e implicaciones 
2.1. Contribuciones para la academia 
Con el presente trabajo buscamos contribuir tanto desde el punto de vista teórico 
como empírico. En referencia al aporte a la teoría, partimos por reconocer que, a pesar de 
que el incremento de la internacionalización de empresas a una temprana edad ha 
suscitado un incremento del número de estudios sobre internacionalización de las PYMEs 
(Castellani y Pieri, 2013; Jones y Coviellow, 2005; Keupp y Gassmann, 2009; Zahra, 
2005), la mayor parte de los estudios se han centrado en países desarrollados (Bruton, et 
al., 2008; Dess et al., 2011) como los Estados Unidos y de Europa; postergándose a países 
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con economías menos avanzadas (Bruton et al., 2013; Autio y Fu, 2015). En 
consecuencia, la comprensión del fenómeno de la internacionalización es limitada para 
países no desarrollados o en vías de desarrollo como América Latina, África 
subsahariana, Europa Oriental, Oriente Medio y Asia meridional (Wales et al., 2011).  
En este sentido, a pesar de la importancia del fenómeno de internacionalización de 
empresas y de los emprendedores que con sus estrategias y acciones buscan competir 
globalmente, el conocimiento sobre la variables que influyen en el proceso de iniciar un 
emprendimiento internacional es aún escasa, principalmente para entornos como los 
países de Latinoamérica, donde el interés académico es aún más escasa. Ante esto, nuestro 
trabajo contribuye en ampliar el conocimiento de variables relevantes que son 
consideradas en diversas investigaciones, pero para otros entornos. Las variables 
principales que hemos analizado son el capital humano, el capital social, los factores 
cognitivos del emprendedor, la innovación y la influencia de las normas sociales del 
entorno, las cuales nos han permitido conocer cuáles son los factores que predicen el 
emprendimiento internacional en un contexto de países en desarrollo. 
Nuestros resultados contribuyen en avanzar sobre el conocimiento de las 
implicancias que tiene el capital humano, específicamente la educación, en entornos 
diferentes a los países desarrollados, habiéndose determinado es consistente en predecir 
el emprendimiento internacional, incluso con niveles de predicción superior a los de las 
variables cognitivas. Esto es de especial importancia dado que uno de los campos menos 
estudiados es la manera cómo el capital humano influye en las primeras etapas del 
emprendimiento (Estrin, Mickiewicz y Stephan, 2016), en nuestro caso en el 
emprendimiento internacional. 
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Esto, también nos ha permitido confirmar y resaltar la importancia de la educación 
para los emprendedores de países en desarrollo (Amorós et al. 2016; Hanushek y 
Woessmann 2012), así como contribuir con la corriente de pensamiento de que en países 
en desarrollo convendría invertir más en educación, dado que, según Benhabib y Spiegel 
(1994) y Engelbrecht (1997, 2000), la formación de capital humano es relativamente más 
importante para los países en desarrollo alejados de la frontera tecnológica, mientras que 
la inversión en I+D crece en importancia para países más cercanos a dicha frontera.  
Pero, también, en contraposición a diversas teorías que indican que el capital social 
es un factor relevante para el acceso a recursos que son escasos, en nuestro estudio hemos 
determinado que, para contextos de países en desarrollo, donde existe una heterogeneidad 
de culturas y que son menos cohesionadas, el capital social no influye en incrementar las 
posibilidades de un emprendimiento internacional. Esto contribuye en el campo del 
conocimiento sobre el capital social, en el sentido de que en contextos de países en 
desarrollo, la cohesión social y los beneficios que se podrían esperar no están orientados 
a fortalecer procesos de emprendimiento internacional.  
Por otro lado, en el campo de conocimiento de la psicología cognitiva, hemos 
comprobado que los factores perceptuales contribuyen en forma significativa en la toma 
de decisiones en el campo del emprendimiento, lo que refuerza la idea de que ante la 
escasez de otros recursos, el factor cognitivo puede ser determinante para emprender 
internacionalmente. Sin embargo, a pesar que la influencia de estas variables ha sido 
significativa, nuestros resultados también determinan que no necesariamente el sentido 
de predicción sería según los patrones que siguen en otros contextos o para otros tipos de 
emprendimiento; es así que el sentido de predicción de la variable autoeficacia ha 
resultado ser contrario a lo propuesto en nuestra hipótesis, determinándose que la 
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autoeficacia percibida predice en forma negativa la probabilidad de emprender 
internacionalmente. Una posible interpretación sería que, al haberse determinado que la 
autoeficacia está positivamente correlacionada con la percepción de oportunidades, este 
emprendedor prefiera invertir en oportunidades de negocios detectados en mercados 
locales y que presentan menos riesgos, ya que también se ha detectado que la autoeficacia 
está relativamente más fuertemente correlacionada en forma negativa con el miedo al 
fracaso.  
En referencia a las otras variables cognitivas, como la percepción de oportunidades 
y el miedo al fracaso, nuestros resultados están en la línea de lo esperado, por lo que en 
términos conceptuales se confirma su sentido de predicción del emprendimiento 
internacional, es decir en forma positiva y negativa respectivamente. 
En referencia a la influencia de las normas sociales, nuestros resultados no nos han 
permitido confirmar que, según la teoría, los niveles de deseabilidad social del 
emprendimiento afecten significativamente sobre la probabilidad de un emprendimiento 
internacional. Esto confirma que la heterogeneidad de las culturas y del comportamiento 
social, en países en desarrollo, no es favorable para el emprendimiento internacional, ya 
que según la teoría las sociedades más cohesionadas y con alto nivel de deseabilidad 
social del emprendimiento favorecen el emprendimiento en general. 
En cuanto a la innovación, se indica que la innovación induce a las empresas en 
general a aumentar sus actividades de exportación (Andersson y Loof, 2011; Monreal-
Pérez et al., 2012) y que, en particular, diversos estudios sobre las PYMEs han validado 
el vínculo entre innovación y exportación (Cassiman y Golovko, 2011; Higón y Driffield, 
2011); sin embargo, desde un punto de vista teórico, el conocimiento convencional sobre 
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la innovación ha sugerido que sólo las grandes empresas pueden ejecutar actividades 
innovadoras (Monreal-Pérez et al, 2012).  
En este contexto, nuestros resultados indican que, así como sucede en las grandes 
empresas de entornos más desarrollados, la innovación también tiene una influencia 
significativa en los procesos inicio de actividades de exportación en países en desarrollo. 
Por otro lado, nuestros resultados también confirman que la innovación puede mediar las 
relaciones entre el emprendimiento internacional y los factores que lo predicen, tales 
como el nivel de estudios y la percepción de oportunidades; sin embargo, esta relación de 
mediación de la innovación, según nuestros resultados, no ocurre con otras variables la 
autoconfianza y el miedo al fracaso. 
Por otro lado, desde el punto de vista del análisis empírico en la presente tesis, 
nuestros aportes están orientados a contribuir en la explotación de la importante base de 
datos del GEM, la cual ha sido ampliamente utilizada para diversos campos del 
emprendimiento, aunque en forma escasa para el emprendimiento internacional y mucho 
menos para economías no desarrolladas. Además, el desarrollo de la metodología de 
regresión logística, con sus variaciones en cuanto a efectos de moderación y mediación, 
que hemos aplicado, permiten dar a conocer cómo esta modalidad de regresión puede 
servir para diferentes modelos, manejando tipos de datos que no podrían ser procesados 
por la regresión lineal, como son los datos nominales y categóricos. 
Debemos resaltar que existen muchas fuentes de datos secundarios que podrían ser 
explotados, en combinación con los datos del GEM, para desarrollar nuevas líneas de 
investigación, combinando metodologías de predicción como la regresión logística 
binaria o multinomial, así como la regresión lineal simple; sin embargo, el 
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desconocimiento de estas metodologías podría limitar la explotación de estas bases de 
datos.  
 
2.2. Contribuciones para la gestión empresarial 
Los gestores y tomadores de decisiones estratégicas de sus empresas, en especial 
aquellas orientadas al mercado internacional, deben tener presente que el conocer y 
fortalecer las capacidades empresariales y sobre todo las capacidades del propio 
emprendedor son relevantes para emprender en mercados internacionales; en esta línea, 
tal como se refleja en nuestros resultados, la educación del emprendedor es de vital 
importancia en el proceso de internacionalización. 
Nuestros resultados han determinado que los emprendedores de países en desarrollo 
no aprovechan sus redes sociales, lo cual les pone en desventaja frente a otras sociedades 
donde los vínculos de red son fuertes y contribuye al proceso de internacionalización. Los 
emprendedores de esta región deberían fortalecer sus redes sociales, de manera que 
puedan explotarla para adquirir más conocimiento y recursos que les son escasos. 
En relación a la influencia de la innovación en el proceso de internacionalización, 
nuestros resultados indican que la innovación tiene un efecto de mediación relativamente 
bajo, lo cual podría ser mejorado si los empresarios invierten en innovar sus productos o 
procesos. Ante esto, se debe reconocer que para para competir en mercados 
internacionales los emprendedores deben ofrecer productos que tengan cierto grado de 
innovación, en tal sentido, los emprendedores deben promover en sus empresas más 
capacitación en temas relacionados a la innovación y desarrollo, así como el tema de 
calidad y reducción de costos, promoviendo una cultura de competitividad de sus 
productos y que esto les permita emprender y mantenerse en mercados internacionales. 
 




3. Limitaciones y líneas futuras de investigación 
3.1. Limitaciones 
A continuación, citamos algunas de las limitaciones que hemos considerado 
relevantes al abordar el presente trabajo. 
En nuestro estudio hemos considerado países con similares características en cuanto 
a su posición en el ranking mundial del nivel de emprendimiento (TEA) y en cuanto a su 
pertenencia a economías basadas en eficiencia. En consecuencia, nuestros resultados, si 
bien son importantes y contribuyen en el conocimiento del tema de emprendimiento 
internacional en un contexto que hasta ahora ha sido descuidado por las investigaciones, 
no podrían ser generalizados para otros contextos con distintas características al contexto 
estudiado. 
Los datos utilizados en nuestro estudio han sido tomados de la base de datos del 
GEM, pero, aunque estos datos son de especial relevancia para estudios referidos al 
emprendimiento en general y para diversos contextos, una limitante es que no permite 
profundizar en el tema de emprendimiento internacional, debido a que son pocas las 
variables que vinculan a este tipo de emprendimiento. Además, por la particularidad de 
sus variables, que son casi todas categóricas, no permite construir modelos más robustos 
que permitan un análisis más detallado en cuanto a los valores de predicción y formas de 
relaciones entre variables, los cuales sí podrían ser mejor analizados con variables 
continuas. 
El tipo de estudio transversal del presente trabajo no nos permite conocer la 
estabilidad de los resultados en el tiempo, por lo que, por ejemplo, no podríamos 
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considerar que estos resultados pudieran haber sido iguales que en los años de crisis de 
los mercados internacionales. 
   
3.2. Futuras investigaciones 
Convendría efectuar estudios de emprendimiento internacional de forma 
longitudinal, considerando todo un ciclo económico que no sea atípico, ya que el 
comportamiento del emprendimiento en general se ve influido por los ciclos económicos, 
especialmente si se trata en negocios que vinculan a diferentes economías de mundo, 
como es el tema del comercio internacional. 
Uno de los resultados que ha suscitado especial interés ha sido la forma de U 
invertida de la relación entre del nivel de estudios y el emprendimiento internacional, lo 
cual es opuesta a la forma U no invertida que se presenta en la relación entre el nivel de 
estudios y el emprendimiento en general (no necesariamente internacional) en otros 
contextos. Consideramos que esto merece ser estudiado, de manera que se analicen las 
variables que estarían influyendo este tipo de comportamiento para el caso de 
emprendimiento internacional en contextos de países en desarrollo. 
Otro tema que debiera ser estudiado a más profundidad es sobre cómo las normas 
sociales influyen en el emprendimiento internacional, construyendo un modelo más 
robusto que considere más variables del entorno, ya que en nuestro caso hemos analizado 
solo tres dimensiones consideradas en el GEM y que lo hemos representado por la 
variable Deseabilidad social del emprendimiento. Esta recomendación obedece al hecho 
de que nuestros resultados indican que no existe influencia significativa del entorno 
social, lo cual es algo singular si tomamos en cuenta los resultados de otros estudios para 
otros contextos, por lo que se requiere más estudios para reforzar estos resultados.  
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Otra investigación que podría ser relevante, a la luz de nuestros resultados, es sobre 
por qué un emprendedor de un país en desarrollo que percibe contar con autoeficacia es 
adverso a emprender internacionalmente. Podríamos presumir que al haberse 
determinado que la autoeficacia está positivamente correlacionada con la percepción de 
oportunidades, este emprendedor prefiera invertir en oportunidades de negocios 
detectados en mercados locales que presentan menos riesgos, ya que también se ha 
detectado que la autoeficacia está relativamente más correlacionada en forma negativa 
con el miedo al fracaso. 
Por otro lado, también se podría considera estudios más detallados sobre el efecto 
mediador de la innovación en la relación de predicción entre del emprendimiento 
internacional, considerando variables con datos numéricos continuos, de manera que se 
pueda utilizar otras metodologías complementarias de análisis de mediación como el test 
de Sobel, para determinar con más exactitud el efecto de mediación de la variable 
innovación. 
Finalmente, un tema de interés podría ser el analizar cómo las características de los 
grupos generacionales, como los Baby Boomers, la Generación X y la Generación Y o 
Millennials, influyen en el emprendimiento internacional. Particularmente, si se usa la 
misma base de datos empleado en este estudio, estos tres grupos generacionales coinciden 
con los grupos de edades que hemos definido. Este estudio sería relevante por el hecho 
de estos grupos generacionales tiene diferentes características no solo culturales, sino 
también en cuanto a sus percepciones del mundo y sus diferencias de habilidades en las 
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